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      Sangre.

      Ella se despertó con el sabor de sangre en su boca.

      El icor metálico la hizo vomitar y escupir un bocado de sangre y bilis. Después de algunos tragos de aire, Caroline noto que se había mordido la lengua. Cuando las oscuras sombras de la catatonia se desvanecieron, se dio cuenta de dos cosas.

      El aire huele como a sangre. Ella lo inhalo por la nariz, y su rostro se contrajo en señal de protesta. El impulso de vomitar fue fuerte, pero ella lo superó.

      La sangre no es mía. En ninguna parte sintió los signos reveladores de una herida abierta. Definitivamente había dolor, pero no ese tipo de dolor.

      No sé donde estoy. Bueno, esas fueron tres cosas…

      Caroline miró con atención el cielo raso sobre su cabeza. Las características adornadas atrajeron su atención. Ella sabía los nombres de las delineaciones esculpidas en la forma de yeso que rodeaba la base del candelabro, pero escaparon de ella dado su estado actual de confusión. No, no fue solo confusión; simplemente estaba totalmente adolorida. Su cabeza albergaba un martillo neumático; su cuerpo se sentía pesado y lento como si hubiera estado trabajando duro durante horas. Ella sintió manchas de cálido dolor. Contusiones, pensó, aferrándose a los restos de su entrenamiento. Era como si este cuerpo no fuera de ella. Se enfoco en esa idea por un momento. No, este definitivamente era su cuerpo. Ella giro su cabeza, su visión se nublada. El área detrás de sus ojos explotó al rojo vivo, y se vio obligada a cerrarlos con fuerza. Sintió un algodón suave en su mejilla. Era de buena calidad, pero con hilos de baja calidad. Fue diseñado para parecer caro, pero el hilo utilizado era rustico, casi áspero.

      Ella abrió sus ojos y observó la escena a su izquierda. Era un espacio turbio. La habitación era grande; tenía que serlo para garantizar un candelabro tan adornado. El espacio también estaba vacío. Ningún otro mueble acogió a sus ojos veloces, y había lugares en las paredes donde el daño del sol no era uniforme. Los tapices y los muebles alguna vez habían bloqueado el ultravioleta destructivo. Una mesa de madera toscamente labrada dominaba la vista, y ella pensó que estaba fuera de lugar. Una puerta abierta que está más allá de la mesa deja ver un baño y unas puertas de espejo a un gran vestidor.

      Ella giró su cabeza hacia la derecha y vio... un cadáver.

      Su cuerpo fue atormentado por un dolor agudo, y su cadera gritó en señal de protesta. Ella había caído al suelo. Cruzando sus piernas dolorosamente, Caroline se forzó a sí misma a sentarse. Ella se sentó allí, su corazón retumbando en su pecho, un pecho que subía y bajaba de horror mientras miraba la escena espantosa en la cama. Un edredón que una vez fue blanco asomado por debajo de las mantas acolchadas. Fue fácil verlo en la cama abultada. Los ojos la miraron fijamente. Ojos sin vida. Por alguna razón, solo uno de sus ojos estaba inyectado en sangre. El cadáver se volvió hacia Caroline, con la boca abierta, como si se hubiera congelado a mitad de la frase, como una espantosa escena de Halloween. Una camisa Oxford de botones blanca, como el edredón, estaba manchada con vetas de carmín que brotaban de una sola cortada en la garganta. Caroline se encogió al pensar en el cliché de que el hombre tenía una sonrisa macabra de oreja a oreja. Su cara cenicienta estaba despojada de vida.

      Caroline dejó escapar la respiración que no sabía que estaba conteniendo. Cerró los ojos y se obligó a inhalar por la nariz, y exhalar por la boca. Su entrenamiento estaba afectando, y tomó varias iteraciones del ejercicio de respiración antes de que su pulso regresara a algo parecido a lo normal. Ella miró los restos y se dio cuenta de que no conocía al hombre. No era como si conocerlo hubiera cambiado nada, pero la mente se centra en cosas raras cuando trabajaba horas extras para discernir una situación impactante.

      ¿Por qué hay un cuerpo aquí? pensó antes de que otra introspección igualmente obvia lo reemplazara. ¿Por qué estoy aquí?

      La yuxtaposición de los vivos y los muertos no se perdió en Caroline. Sentía como si la cama que ocupaba fuera una de las surrealistas cajas de sombras de Joseph Cornell. Una sonrisa falsa brilló en sus labios. Surreal fue la descripción perfecta de su situación.

      Tupper, Caroline decidió. Necesito llamar a Tupper.

      Caroline lentamente se puso de rodillas, con cuidado de no tocar nada. Ella pasó sus manos sobre su cuerpo. Le faltaba la chaqueta del traje y le habían roto los bolsillos. No esperaba encontrar su teléfono celular, pero estaba en modo de supervivencia, procesando todo un paso a la vez. Echó un vistazo a la oscuridad y vio un teléfono celular en una mesita de noche que no había notado inicialmente. No era familiar, y la salpicadura color cereza que lo cubría ya se había vuelto marrón pegajoso. Agarró el teléfono inteligente con manos temblorosas, su primer intento de marcar no tuvo éxito. Tomó una concentración considerable, pero en el segundo intento, la llamada se conectó.

      El repique enfocó su atención y energizó su mente. Apoyó la cabeza cansada en un lado de la cama, reconsiderando, y se dejó caer contra la mesita de noche. No podía huir, y apenas podía mantenerse de pie. De alguna manera, incluso en el piso, Caroline podía sentir la mirada vacía y acusatoria desde la cama. Ella hizo un esfuerzo concertado para mirar hacia otro lado, en cambio enfocándose en la alfombra raída.

      El teléfono fue atendido después de tres timbres. Tardó bastante en volver a temblar, pero no lo suficiente como para que considerara por qué no había salido de allí.

      "Jones". La voz recortada apenas se había registrado cuando Caroline se dejó caer en el suelo, agotada.

      "¿Tupper?"

      Al sonido de la voz de Caroline, Tupper estalló en una diatriba de fuerza y furia. "Perdida por horas", "operación no autorizada" y "cadena de mando" fueron solo algunas de las palabras elegidas que obtuvo del altavoz del teléfono celular. El enojo la sorprendió, y ella se estremeció ante la acalorada descarga de Tupper. Tal enojo estaba fuera de lugar para el aburrido coronel jubilado. Incluso cuando estaba en el FBI, nunca levantó su voz hacia ella. Los ojos de Caroline vagaron por su cuerpo y se detuvieron en una herida abierta en su pantorrilla. Un sonido impotente escapó de sus labios y la cacofonía en su oído cesó.

      "¿Caroline?" La voz pasó de mordaz a preocupada.

      "Mi rastreador se ha ido", espetó. Contempló la larga lágrima en sus pantalones y los rastros de sangre seca. El bulto familiar faltaba. Tupper le había dicho una y otra vez que estaba imaginando el bulto, pero su ausencia era más aterradora que su presencia, real o no. La sacudida exponencial dificultaba el agarre del teléfono celular.

      "Yo..." ella comenzó y tragó grueso. "No tengo mi..." Caroline parpadeó, las lágrimas se formaron en las comisuras de sus ojos. La alfombra se volvió borrosa y afilada con cada parpadeo. Agarró el maldito teléfono celular más cerca de su rostro y se atragantó con el olor a cobre. "No sé dónde", intentó de nuevo, pero se detuvo cuando tragó saliva en un aire más rancio. "Todavía puedes encontrarme sin él". Lo expresó como una declaración, pero el tono de su voz lo traicionaba hasta ser una pregunta.

      "¿Estás bien? ¿Qué está pasando? "Tupper comenzó a oscilar en otra diatriba. Su voz había cambiado a algo menos lívido, pero no menos frenético.

      Caroline cerró los ojos con fuerza. "No lo sé. Yo... Se ha ido. Yo... "Agarró el teléfono móvil con su mano derecha y sintió el creciente hematoma en su pantorrilla. Su piel se sentía pegajosa.

      "¿Qué quieres decir con que no sabes?" Caroline sostuvo el teléfono celular lejos de su oreja, y cuando el improperio de juramentos de Tupper se detuvo, él continuó en un tono más calmado. "Tu información de seguimiento se perdió en una o dos horas después de que abandonaste la oficina". Imaginó que su cara aumentaba en su tono rojo. "¿Qué diablos pasó?" Continuó, y cuando ella no respondió, el volumen aumentó. “Caroline? Caroline!”

      "Mi rastreador", murmuró. Su mano le apretó la herida en la pantorrilla. Por qué el coronel no lo entiende, pensó. Le recordó cuando atraparon a ese "hombre" en el parque. A veces Tupper puede ser tan cerrado.

      "¡Caroline!" Gritó Tupper, sonando frenético. "¿Estás herida?"

      No, no creo... No, no lo creo... Caroline respondió en su cabeza. Se quitó la mano de la pantorrilla y jugó con el hilo deshilachado que solía asegurar un botón en su camisa. No, ella no estaba sufriendo; fue más un entumecimiento. El dolor se equiparaba con la herida, por lo que estaba bien, ¿verdad? Además, no era su sangre.

      “¿Sangre? ¿Qué sangre?”

      Oh, pensó, debo haberlo dicho en voz alta. Caroline crujió su cuello primero a la izquierda, luego a la derecha. Cada resonante crujido era extrañamente reconfortante a pesar de que le nublaba la visión, pero la acción le permitía un poco de familiaridad. Ella encorvó los hombros y examinó sus pantalones deteriorados. Podrían ser remendadas, pero su saco faltante combinaba a la par. Dudaba que pudiera encontrar exactamente el color correcto. Sus brazos desnudos sintieron el frío de la habitación.

      Concéntrate, cerebro. ¡Enfócate!

      “No sé dónde estoy,” murmuró. Ella anhelaba que la niebla se despejara. La pesadez de su cabeza la llevó a un estado vacio de existencia. Estaba vacía de todo lo que había aprendido bajo la reacia tutela de Tupper. Su incapacidad para huir de la horrible escena la molestaba tanto como su incapacidad para recordar cómo había llegado allí. Todo lo que sabía era que tenía que concentrarse en el teléfono celular que sostenía en su mejilla, sangre seca desprendiéndose y pegándose a su cabello, era lo único que le impedía perderse entre tanta mierda junta.

      Tupper se había quedado en silencio, y Caroline contuvo la respiración, esforzándose por escuchar. ¿Perdió ella la conexión? ¿Se acabó la batería? Recordó haber cargado su teléfono la noche anterior en preparación para la operación de hoy... Suspiró con pesadez; ella no estaba usando su teléfono. Perteneció al cadáver en la cama. ¿Tal vez si ella cambiaba la mano que sostenía el teléfono? No, ella se amonestó a sí misma, ¿Por qué acaso eso tendría sentido? Ella apretó los ojos cerrados una vez más y se tragó espasmódicamente el creciente nudo en la garganta. Nada tiene sentido ahora. “¿Vas a encontrarme, cierto?” Caroline susurró al teléfono celular. Casi lo deja caer cuando la voz de Tupper regresó, igual de silenciosa, pero con la fuerza de la voluntad que ella había llegado a apreciar de él.

      "Maldita sea, lo haré".

      [image: ]

      La dirección que el equipo técnico proporcionó no tenía mucho sentido. ¿Cómo terminó "en el norte del estado" cuando su relé de seguimiento se detuvo no muy lejos de su apartamento? Por otra parte, Caroline no estaba siendo muy razonable últimamente, él pensó.

      Tupper levantó sus brazos a través de su pistolera. Tenía un pequeño equipo, pero el grupo vestido en Kevlar esperando las órdenes de Tupper disminuía al de sus operativos habituales. Tupper hizo un gesto con su mano derecha, un movimiento circular, y señaló hacia la furgoneta sin panel de ventanas en el estacionamiento.

      “Este,” el indescriptible oficial de Armas Especiales y Tácticas dijo desde el asiento del pasajero, una unidad de posicionamiento global (GPS) se aferraba en su mano izquierda. Él agarró el asa de "oh mierda", y los nudillos de la mano que sostenía el GPS empujaron contra el techo de la furgoneta para estabilizarse mientras Tupper giraba en U, conducía por un carril para bicicletas y pasando frente a un auto de lujo color cereza. Ignoró los gestos lanzados por la ventana.

      "Cuidado con-" El oficial SWAT se tragó el resto de lo que iba a decir cuando Tupper pisó con fuerza los frenos, luego el acelerador, y pasó una camioneta vieja con paneles de madera. El equipo blindado SWAT en la parte trasera de la camioneta se movió y se tambaleó con cada maniobra estrafalaria, pero sus ojos, las únicas facciones visibles, revelaron solo un desinterés profesional en lo que sucedía a su alrededor. Si el oficial de SWAT albergaba malos sentimientos acerca de que Tupper usara su autorización de organización para "tomar prestado" al equipo SWAT, sus ojos no lo demostraron. Tupper apretó el acelerador contra el suelo, frunció el ceño con frustración. Él no iba lo suficientemente rápido.

      Las señales de tráfico fueron ignoradas, y los autos frenaron y tocaron la bocina en respuesta. Incluso con el aviso previo de las luces y las sirenas, los civiles parecían tener dificultades para encontrar la forma de salirse de su camino.

      Caroline hizo pequeños ruidos, enganchados en su auricular.

      “Caroline, estamos a cinco minutos,” Tupper habló en su micrófono de garganta. El oficial SWAT negó con la cabeza y giró la pantalla del GPS hacia él. El tiempo estimado hasta la llegada es de doce minutos.

      “Cinco minutos, Caroline,” Tupper repitió cuando ella no contestó. Podía oír su respiración forzada. Él no estaba acostumbrado a escuchar esto de ella. Después de todo, ella fue la que irrumpió en su oficina y exigió ser parte de esta operación.

      “Tupper...”

      “Estamos casi allí, Caroline, solo espera.”

      “Alguien viene.”

      Tupper sintió una sensación de hundimiento en la boca del estómago. El dolor en su estómago le robó la voz por un momento. Maldijo en silencio e intentó hacer que el acelerador empujara a través del suelo como si eso fuera algo posible. “Caroline, escóndete. Te encontraremos.”

      La línea estaba en silencio, seguida por un sonido de raspado y un jadeo.

      Click.

      “Caroline? Caroline!”

      El silencio respondió lastimosamente en su auricular.
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      Al principio, ella pensó que el cuerpo se había movido. Entonces ella noto que estaba temblando en respuesta a su contacto. Su estomago se contrajo al pensarlo, y ella apretó sus manos juntas, entrelazando sus dedos para detener el temblor. El martillo neumático en su cabeza se movió hacia su pecho, y su corazón estaba corriendo. Ella oía el fluido de la sangre en sus oídos, el constante golpeteo se acrecentaba a través de su cuerpo, causando un doloroso palpitar en sus manos. Ella deseo que sus oídos se comportaran. Pero el estruendoso staccato se mantenía distrayéndola.

      El ruido de las pisadas silenciosas se volvía más fuerte, y se acercaban mas, le dijo su cerebro confundido. Allí estaba el ligero chirrido como una pisada reaccionando con el suave suelo desnudo. Cada pisada sonaba intencionada, pero confiada. Ella podía discernir dos patrones de pisadas. Hay dos de ellas, su cerebro se apago de nuevo.

      La presencia del teléfono celular aun presionado contra su oreja la arrastró fuera de los pensamientos caóticos que giran alrededor de ella como la marea. Pedazos de instrucciones y entrenamiento flotando en la superficie como restos de naufragios y desechos. Sus metas urgentes eran rocas erosionadas por el constante bombardeo de la espuma. Ella sabia necesitaba hacer algo. ¿Que está mal conmigo? ella pensó.

      Caroline escaneó su habitación, y el suelo debajo de ella giro como un carrusel. Eso le revolvió el estomago. Ella esperaba que el suelo debajo de ella se cayera. Como una niña, ella se había anticipado a la euforia. Quizás fue a través de la mirada de la experiencia del carrusel, pero todo lucia distorsionado, distante e imposible de alcanzar. Las voces entrometidas se volvieron agudas, roncas, y rápidas. Quien sea que ellos fueran, estaban discutiendo. ¿Sobre qué estaban discutiendo? Caroline se esforzó para escuchar el dialogo acalorado. Ella seguía sin poder entender las palabras, debido la distancia o la niebla que se situaba en su cabeza. ¿Van a matarme? una mirada al cuerpo sobre la cama le dijo que ella no debería esperar para averiguar si ellos iban a regresar a finalizar el trabajo. Ella sabía que necesitaba hacer algo,

      Escóndete.

      No podía entender si había escuchado la palabra, o si su subconsciente estaba gritando, haciéndose eco de la idea contra su cráneo. De todos modos, Caroline se encontró asintiendo con la cabeza antes de que una oleada de náuseas le quemara la garganta con el esfuerzo de no vomitar. Ella luchó por levantarse.

      Sus rodillas se doblaron, y ella dejó caer el teléfono inteligente mientras sacaba los brazos para absorber el impacto con la alfombra que todavía estaba ondulada. Oyó un chasquido y sintió un dolor lacerante en la muñeca. El teléfono rebotó en la alfombra y cayó al suelo desnudo. Ruidosamente.

      Las pisadas que avanzaban se detuvieron, y las voces cesaron.

      Caroline retrocedió sobre su mano y rodillas ilesas hasta que se dio cuenta de que todavía estaba atrapada en la habitación desierta. No podía decir qué hacía que ver una ruta de escape fuera más difícil, la bruma por la que nadaba o la maldita cama bloqueando su campo de visión.

      La cama.

      Caroline se enfocó en la pequeña cama y vio su chaqueta de lana estirada, negra y con dos botones. Había sido pateado debajo de la cama como una zapatilla de desecho. Una forma pobre de tratar a mi Dolce y Gabbana, pensó, frunciendo el ceño. Extendió su cuerpo frente a la cama, haciendo una mueca cada vez que movía los hombros, la espalda y los talones para abrirse paso en el estrecho espacio, pero sabía que había estado en lugares más apretados antes, literal y figuradamente.

      La pantalla del teléfono inteligente se ha atenuado debido a la inactividad. De repente, el brillo revelador indicó una llamada entrante, y ella casi deja caer la maldita cosa mientras intentaba silenciar el tono de llamada.

      Las pisadas se reanudaron. Esta vez, fueron más lentos con precaución, casi tentativos.

      ¿La habían escuchado?

      Caroline se puso la chaqueta en la barbilla mientras continuaba su descenso hacia el pequeño panel de oscuridad. Algo suave se deslizó contra sus costillas, y un cuarteto de manchas desenfocadas se alejó. Ella los ignoró. Podía sentir el marco de la cama contra su pecho y el piso presionado contra sus omoplatos. Podía respirar en el polvo siempre y cuando no tratara de hacerlo profundamente. No es que quisiera, con el constante recordatorio de que estaba cubierta de moretones. Continuó moviendo su cuerpo pulgada por pulgada con dolor hasta que se golpeó los dedos de los pies en la cabecera.

      Nunca tuvo éxito logrando recuperar el aliento, Caroline enrolló su chaqueta alrededor de su cuerpo, ocultando su rostro y manos. Ella hizo una mueca cuando su hombro se hundió en una tablilla de madera, y oyó que el crujido cedía a sus trabajosos movimientos. Ella se congeló, esperando señales de que el ruido había delatado su posición. Cambió a posición fetal y esperó que su chaqueta oscura fuera suficiente para ocultar su posición, el teléfono inteligente contra su pecho, su cuerpo oscurecía la pantalla brillante.

      Sus orejas se alertaron cuando escuchó el chirrido de la manilla de la puerta ante su inevitable rotación.

      Acurrucada entre los resortes y el piso de madera polvoriento, Caroline aspiró el aliento que pudo y lo sostuvo. Su cabeza colgaba hacia la superficie mugrienta, y ella sintió que se le formaba un nudo en la nuca. Un juego de palabras oscuro surgió. Que dolor en el cuello, Era humor negro, pero no podía reírse, aunque quisiera realizar la acción catártica; la puerta se abrió con un crujido.

      “Maldición.”

      Caroline cerró los ojos con fuerza cuando escuchó la voz y el tono de voz desconocidos.

      “¿Cómo demonios se escapó?” otra voz respondió.

      “Yo qué sé,” la primera voz se desgarró. “Dijiste que esa mierda la mantendría inconciente por al menos doce horas.”

      “Debimos haberla revisado.”

      “¿Si crees que ella lo ha logrado?”

      La respuesta fue un ladrido áspero, una risa arrastrada por la grava. "Él no lo logro." La risa fue subsumida por un ataque de tos. "Revisa la habitación", la voz continuó jadeando entre suspiros

      “¿Deberíamos hacer la llamada?”

      “No aun.”

      Caroline se esforzó por escuchar los fragmentos de la conversación. No tenía ningún sentido para ella, pero sabía que sería importante más adelante. Miró a través de la costura desgarrada en su chaqueta favorita en la oscuridad más allá de su escondite. Una franja de luz marcaba la demarcación de la cama. Las puertas se abrieron y cerraron. Una ventana pintada cerrada se abrió con un gruñido; el desgarro de la pintura de látex y el roce del metal contra el metal rallaba en sus orejas.

      Caroline se estremeció. No, se amonestó a sí misma, ¡No te muevas! Ella metió sus manos en sus axilas. Su muñeca gritaba por las contorsiones, pero tenía miedo de que su piel expuesta brillara como un faro, advirtiendo a sus perseguidores de su ubicación. Exhaló respiraciones superficiales contra el forro de seda estirado.

      Una tabla del suelo crujió, y Caroline contuvo la respiración cuando brillantes puntas de cuero pulido atravesaron la línea de luz pálida. La luz reveló rasguños en los dedos brillantes, y ella se encogió por el gruñido que escuchó. Se mordió el labio inferior, el dolor irradiaba calor para mantenerla concentrada. Para mantenerla viva.

      Una cara pálida parcialmente oscurecida en la sombra apareció en su espacio. Una boca estrecha, sin sonrisa, fruncida, la luz reflejaba una barbilla cuadrada que destacaba un día o dos de crecimiento. Caroline se contrajo, ordenándoles a sus miembros que se congelaran dolorosamente en su lugar. Ella apretó sus codos contra su pecho para detener el latido tronante de su corazón. Estaba segura de que lo oiría golpear contra sus costillas.

      Algo goteó en su mejilla desde arriba. Los bigotes causaron que cambiara de dirección una y otra vez. Caroline se mordió el interior de la mejilla, ordenándose a sí misma que no reaccionara contra la sangre derramada. Cayó otra gota: era gruesa y viscosa, arrastrando lentamente la anterior.

      ¡No te muevas! ¡No te muevas! ¡No te muevas!

      Caroline podía sentir el teléfono clavándose en su esternón. Estaba abrumada por el temor de que el teléfono se deslizara de su camuflaje, iluminando el espacio que la descubrieran. Ese miedo fue eclipsado por uno nuevo: la cara se volvió lentamente en su dirección. De alguna manera tensó su cuerpo ya tenso. ¿La habían descubierto?

      Sobre ella, la cama se hundió y se movió cuando la otra persona se subió a ella. Caroline podía sentir los ojos de la cara anónima tratando de mirar fijamente a la oscuridad.

      "¿Ves algo?"

      No, pensó Caroline, deseando que el hombre le obedeciera.

      La cara pálida que invadía su escondite se bajó, pero seguía mirando la forma oculta de Caroline, como un gato callejero esperando que un ratón se muestre desde debajo de un contenedor de basura.

      "¿Algo?" Exigió Voz Ronca. Demasiados paquetes de Camels habían arruinado la voz áspera con un timbre áspero.

      Cara Pálida miró fijo por encima del hombro antes de salir de la vista de Caroline, y las salpicaduras de sangre cambiaron de dirección.

      "Necesito una linterna".

      "¿Me veo como uno de ellos gemelos payasos en ese maldito espectáculo en primera persona?" la voz ronca contestó.

      Un suspiro exasperado de Cara Pálida, fue seguido por, "Dame tu teléfono celular, hombre".

      Una tos ahumada se burló. "Usa el tuyo, amigo".

      Caroline observó, congelada de miedo, como una pantalla de teléfono celular se iluminó. Tragó saliva cuando un delgado rectángulo de luz azul giró lentamente desde el extremo opuesto y se arrastró firmemente hacia su rostro. No podía moverse, sus articulaciones quemadas por el esfuerzo de quedarse quieta. Sintió que la tensión de sus extremidades se doblaba en ángulos extraños, durante mucho más tiempo de lo que nadie debería soportar. Solo podía mirar, al ver el haz de luz anémico perforarla como un láser, su calor subía por sus piernas, hasta sus rodillas, era casi para ella...

      Una masa oscura cayó de los resortes de la caja, aterrizó en su cabeza cubierta, y se lanzó desde la oscuridad. Los ojos de Cara Pálida se agrandaron y desaparecieron. El teléfono celular cayó con una grieta satisfactoria, y la luz parpadeó antes de desvanecerse. Las manchas en los ojos de Caroline permanecieron.

      "¡Mierda!" Los zapatos negros se alejaron en dos pasos de Caroline. "¡Ratas! Santo cielo, portadores de enfermedades... "

      Caroline tragó saliva al oír un chirrido y el sonido de algo suave golpeando una pared distante.

      "¿Viste algo?", Dijo el otro con voz áspera, sin compartir el susto de Cara Pálida.

      "¿Quieres decir algo más que ese peludo hijo de puta?" Una mano tatuada recuperó el teléfono celular caído. "¡Joder!", Continuó la voz. "Necesitarías ser el maldito Houdini para caber allí debajo".

      La cama sobre Caroline crujió, las partículas de Dios saben qué llovían sobre ella. "¿Has buscado en el cuerpo?"

      Algo más que Caroline no quería pensar goteó sobre su mejilla expuesta y rodó lentamente hacia la comisura de su boca. Ella luchó para no vomitar, la bilis subió en su garganta.

      "Dos veces, hombre. Él no lo tiene”.

      "Busca en el piso de arriba", ordenó Voz Ronca. "Voy a mirar abajo. La señorita Thang no podría haber llegado muy lejos, no con tanta mierda en ella'.

      Caroline oyó que las botas de cuero se movían mientras Cara Pálida obedecía la orden. Ella se tensó y contuvo la respiración cuando ambos pares de cuero negro pasaron pisando fuerte junto a la cama y salieron por la puerta. El golpe de la madera contra el marco de la puerta hizo eco en sus oídos cansados. Se quedó allí en silencio mientras las pisadas se retiraban por el pasillo, haciéndose cada vez más débiles hasta que por fin no podía oírlas.

      Pero aún así, ella no pudo moverse. Podrían regresar fácilmente.

      Caroline permitió que su cuello se aflojara, y sintió el frío suelo contra su mejilla. Ella se estremeció, y el movimiento hizo que la madera presionara contra su mandíbula, forzando el hedor de la antigua caries y debió entrar en sus fosas nasales. El hedor era sofocante, nauseabundo, todo lo abarcaba. Le dolían las piernas, le dolía la muñeca, pero aún no podía moverse.

      Caroline abrazo la chaqueta contra su rostro, esperando que la costosa tela filtrara el hedor. Luchó contra la necesidad de cerrar los ojos y permitir que el dulce abrazo del olvido la envolviera. Pasar por allí no resolvería nada, y podría potencialmente conducir a mi captura, pensó, y una voz en la parte posterior de su cabeza la corrigió: Otra vez.

      Ella maniobró el teléfono celular silencioso entre su oreja y el piso, esperando que anunciara que la ayuda había llegado.

      Esconderse. La idea se hizo eco de nuevo.

      Sí, ella estaba escondida. Ahora ella esperaría. Caroline se revolvió el cerebro tratando de recordar lo que estaba esperando... no, a quién estaba esperando. En el fondo, sabía que si esperaba lo suficiente, todo estaría bien.

      Debería.

      Por encima de ella, la cama lloraba otra gruesa y cobriza lágrima sobre su mejilla. Ella sintió que se le humedecían los ojos cuando la horrible gota rodó lentamente por su rostro.
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      Lo primero que Tupper pensó cuando salió corriendo de la camioneta con una rueda sobre la acera fue: ¿Qué le voy a decir a Tiffany? Su esposa, Tiffany, no era agente de campo ni siquiera miembro de la fuerza de tarea de Tupper, pero ella y Caroline se habían vuelto bastante unidas últimamente. Los dos y otra mujer llamada Kimberly Smyth se habían conocido en la Escuela del Instituto de Arte de Chicago.

      El siguiente pensamiento fue más bien una promesa sobre lo que haría con los responsables de lo que le sucedió a Caroline.

      "Quiero que bloqueen este bloque", bramó Tupper.

      Agarró el chaleco ofrecido por el comandante de SWAT convertido en navegador, el cual estaba siendo utilizando para impedir que Tupper se cargara los escalones de un edificio al azar o interrogara a la gente en las calles. Tupper era normalmente una persona equilibrada, pero la situación con Caroline le hizo que se fuera "medio encorvado", como dicen. Tupper luchó con su chaleco con una sola mano, la otra mano todavía se aferraba al teléfono móvil que había sido su único vínculo con Caroline. No sabía si su llamada ayudaría, pero la perspectiva de escuchar su voz nuevamente lo llenó de esperanza.

      "¿Cuál edificio, coronel Jones?", Preguntó uno de los miembros del equipo SWAT.

      La fila de edificios era desalentadora. Los ladrillos rojos envejecidos habían sido condenados en un procedimiento de dominio eminente. El proyecto había sido bloqueado en todos los frentes, ya que algunas de las personas más ricas de la ciudad poseían y vivían en estos edificios. Las sociedades históricas, los comités de acción, los peticionarios, e incluso las noticias locales causaron que el proyecto previsto para este bloque de edificios se pospusiera indefinidamente, los fondos para completarlo se agotaron en la lucha contra múltiples demandas. Lo que una vez fue un vecindario próspero, ahora era una decadencia abandonada.

      En algún lugar en uno de esos edificios languidecidos y olvidados estaba Caroline.

      Tupper pasó su mano libre por la parte delantera de su chaleco de Kevlar, verificando que las placas estuvieran colocadas correctamente. Sus ojos recorrieron la hilera de casas de cinco pisos. Cinco o seis habitaciones en cada piso, pensó. Seis edificios multiplicados por cinco pisos por vez... "Mierda", concluyó en voz alta.

      "¿Coronel?" El comandante de SWAT estaba a su lado. "¿Cual? ¿Tu agente te devolvió la llamada?

      "No", respondió Tupper, con la mandíbula apretada y las cejas fruncidas. Abrió una solapa del cierre mágico  e insertó su teléfono celular en un bolsillo. Él cuadró sus hombros y dio un paso adelante.

      "¡Detente!", Sonó una voz. "¡Policía!"

      La cabeza de Tupper estalló en la conmoción al ver que dos miembros de SWAT perseguían a un par de figuras que se materializaban entre dos de los edificios. Al igual que los galgos persiguiendo a un conejo, los experimentados profesionales los persiguieron. Tupper se puso tenso para unirse a ellos, pero sabía que estaba demasiado lejos como para ofrecer una ayuda significativa. Además, su tarea era encontrar a Caroline. Volvió su atención al par de edificios que se alzaban a ambos lados del callejón de donde habían surgido las figuras.

      "Comandante", dijo Tupper, "Quiero que lideres un equipo al edificio de la izquierda, y yo llevaré al resto de los hombres al edificio de la derecha".

      [image: ]

      Tupper presionó su espalda contra la pared al lado de la entrada principal. Una rata se escabulló de un agujero en el ladrillo marrón roto. Tupper hizo una mueca y apartó el pie del nido expuesto. Apuñaló su pecho con dos dedos extendidos, luego en el aire sobre su cabeza. El oficial de SWAT a su lado asintió con la cabeza, apuntando con un dedo hacia sí mismo y luego hacia el piso.

      "Uno", Tupper articuló en silencio.

      El oficial SWAT se agachó y rebotó en las puntas de sus pies.

      "Dos". Sus brazos se tensaron. Tupper inclinó su cabeza primero hacia la derecha, luego hacia la izquierda con grietas a juego.

      "Tres."

      En un movimiento fluido, entraron en un pasillo largo, Tupper alto y el oficial SWAT bajo. Condujeron con sus bozales, y tan silenciosos como fantasmas, se agacharon unos a otros, asintieron y señalaron con la mano sus movimientos. Descansando en las puertas, ellos sistemáticamente limpiaban cada habitación a medida que se adentraban más en el edificio. Era una maniobra de libro de texto, pero Tupper no pudo evitar la ansiedad de su paso.

      Manchas blancas adornaban la pintura en la pared. Tupper se preguntó cómo sería este pasillo en su apogeo. Ahora, todo lo que podía ver en el estrecho rayo de luz que le proporcionaba su arma táctica era el papel tapiz y la pintura desconchada. Tupper observó líneas blancas que cortaban la alfombra prístina y costosa. El polvo perturbado en ambos lados era obvio incluso sin enfocar su luz sobre él.

      Tupper se congeló y el hielo le heló las venas. Algo fue arrastrado por el pasillo, pensó, y se negó a reconocer lo que la sensación en sus entrañas revelaba. Las marcas de arrastre y la alfombra despeinada condujeron a la última puerta, pero se requiere un procedimiento para que todas las salas se limpien en el orden correcto. Fue una cuenta atrás inquietante, cada hombre escaneando las habitaciones en su lado del pasillo. Con su paso rápido y eficiente, cerraron las habitaciones una a una hasta que llegaron a la puerta final.

      Ahí fue cuando el olor a impureza salió de debajo de la puerta. Tupper arrugó la nariz, el olor cobrizo le escocía en los ojos. Apretó la mandíbula, se acercó a la puerta y miró a su compañero. El oficial SWAT asintió antes de patear la puerta.

      A primera vista, todo lo que Tupper vio fue un cuerpo. Flexionó las rodillas para mantenerse derecho y se obligó a concentrarse. Cabello rubio, ojos marrones, mandíbula cuadrada...

      "No es Caroline", susurró Tupper. Hizo una mueca cuando sus ojos se posaron en el sangriento cuadro.

      Tupper apartó un cuchillo sangriento con la boca de su arma. Caroline dijo que no era su sangre, pensó. Vio un pañuelo azul que había visto a Caroline usar ese día. El ahora rígido estandarte de seda asomaba por debajo del cadáver. Tupper evitó sus ojos con un ligero estremecimiento.

      "Consigue una unidad de escena del crimen aquí", le habló a su compañero SWAT, mientras la tensión en sus hombros disminuía. Retiró su teléfono celular, y el sonido único de la separación del cierre mágico lo sacudió de su estado de shock. "Necesitamos más personas para buscar en este edificio".

      El oficial SWAT asintió con la cabeza a Tupper y a quienquiera que estuviera hablando en su oído. "Chicago PD en camino", declaró, quitando los dedos de su auricular.

      "Haga que el forense dé un preliminar sobre esto." Señaló hacia la sombría escena en la cama. "Quiero una actualización de los hombres que persiguieron a los sospechosos".

      El miembro de SWAT asintió y puso sus dedos contra el micrófono de su garganta. Sus dedos se movieron hacia adelante y hacia atrás desde el micrófono al auricular mientras susurraba. Luego se encontró con los ojos de Tupper, enfundó su arma y salió de la habitación.

      Tupper se quitó el auricular, haciendo caso omiso de la cacofonía del tráfico a medida que se limpiaban los pisos restantes. No se encontraron rastros de Caroline en estos dos edificios. Tupper se desplazó a la parte superior de la lista "reciente" en su teléfono celular y apretó los dientes cuando la llamada se conectó.

      "Caroline", dijo con urgencia en su teléfono celular, "¿dónde estás?"

      Él inspeccionó la habitación. Fue traspasado por el cuerpo. Los ojos vacíos lo miraban, y tenía la boca abierta como si fuera a revelar un secreto.

      "¿Tupper?"

      Sintió un temblor en las piernas y retrocedió tambaleándose un paso, pero no tocó nada para mantenerse firme, para no contaminar la escena del crimen.

      "¿Cuál es tu estado?", Exigió. No podía entender por qué su voz sonaba más aguda, sobre todo porque el entumecimiento que sentía en su pecho se había derretido un poco al sonido de la voz de Caroline. "¿Dónde diablos estás?"

      El silencio hizo que su ojo izquierdo se moviera. Luego escuchó una respiración superficial y una tosca deglución.

      "¿Tupper?"

      No es bueno, maldita sea, no es bueno. Cerró los ojos, obligando al mantra a detenerse. La voz de Caroline se estaba desvaneciendo.

      Forzó una sonrisa y respondió, tratando de mantener la luz del ambiente. "Me llamaste, Caroline, y ahora estoy aquí." Tragó saliva, pero el nudo en su garganta era un residente permanente. "Sé que te dije que te escondieras, y estás haciendo un gran trabajo, pero necesito encontrarte. Tengo una reputación que mantener”.

      La respiración superficial del teléfono celular se detuvo y disminuyó.

      "Vamos, Caroline", convenció Tupper. "Dónde-"

      Tupper frunció y apretó el ceño. La nitidez de su voz bordeaba un extraño eco. Él sostuvo el celular afuera. Barras completas, pensó. ¿Por qué? Retrocedió un paso y oyó crujir el piso bajo su pie. Cambió su peso, esta vez con el teléfono celular presionado contra su oreja. Escuchó el crujido en el pequeño altavoz.

      No fue un eco.

      Miró hacia el armario abierto. No había ningún lugar para esconderse allí. Otra habitación más allá era igualmente desnuda.

      Tupper volvió a la tabla de madera chirriante otra vez. El crujido sonó en la habitación y volvió a hablar por teléfono. Sus ojos vagaron por la cama. Contempló la falda de la cama y la levantó con la punta de su bota. Un jadeo amortiguado sonó en su oído.

      Con cautela, Tupper se agachó y miró dentro del estrecho espacio debajo de la cama.

      ¿Cómo diablos?

      Miró en la oscuridad pero solo encontró oscuridad. Tocó un ícono en su pantalla, y brilló con todo su brillo. Giró la pantalla hasta que vio brevemente una cara antes de que algo oscuro la oscureciera.

      Se tendió en el suelo y buscó debajo de la cama. Los sonidos de Caroline tratando de apretujarse contra la pared mantuvieron su avance.

      "Caroline..." susurró Tupper en el teléfono celular. Le pareció extraño oírse a sí mismo con un ligero retraso mientras hablaba.

      Devolvió su auricular y se tocó el micrófono de la garganta. "La he encontrado. Todo el personal debe retirarse y traerme una ambulancia”.

      Escuchó un bufido debajo de la cama.

      "Ja, ja", habló en la oscuridad, su auricular colgando nuevamente. "Lo sé, lo sé, Tupper Jones ordena una ambulancia". Esperaba que el énfasis pusiera a la mujer asustada a gusto.

      "Vamos, Caroline." Se estiró y metió su hombro en el estrecho vacío. Sus dedos la rozaron, y ella se apartó.

      Tenía una idea de dónde estaba Caroline, y las sombras jugaban en sus ojos mientras Caroline se movía detrás de su camuflaje. Su brazo y su hombro gritaron por las contorsiones que realizó, manteniendo su palma contra el suelo polvoriento.

      "Soy yo, Tupper", convenció en un susurro.

      Sintió unos dedos temblorosos y fríos deslizándose a través de su mano.

      "Voy a entregar mi mano", habló con tono apaciguador. "Trata de agarrar mi muñeca".

      Tupper esperó los momentos tensos mientras los fríos dedos de Caroline se enroscaban alrededor de su muñeca. El antebrazo, el bíceps y los músculos pectorales gritaron en señal de protesta, pero el rápido pulso que sintió a través de la muñeca de Caroline exigió que soportara un poco más de incomodidad. Sintió que se le aceleraba el pulso cuando gentilmente tiró de su brazo.

      La cabeza y los hombros de Caroline despejaron la cama, temblando y en silencio. Cuando Tupper vio sus ojos muy abiertos y sus pupilas voladas, su extraña conducta de repente cobró sentido. La explicación no lo hizo sentir mejor.

      "Cálmate, ahora", se tranquilizó mientras sacaba a Caroline de debajo de la cama. Miró las manchas y las gotas de sangre que cubrían la piel expuesta de Caroline, pero no pudo encontrar una herida. Sus ojos se clavaron en el cuerpo de la cama, pero desvió la mirada cuando Caroline comenzó a seguir su línea de visión.

      Caroline se sentó, apoyada en Tupper. Su temblor se transfirió a su hombro estresado. Él tragó una mueca y se concentró en hacer sonidos suaves y tranquilizadores. Le castañeteaban los dientes, y él la examinó en busca de lesiones que no podía identificar en su estado actual. La mano que sujetaba la suya estaba púrpura e hinchada, y la agarró protectoramente contra su abdomen. El otro agarró un teléfono celular con mucha fuerza; sus nudillos estaban tan blancos como su rostro pálido. Ella retrocedió violentamente cuando Tupper intentó quitarle el teléfono.

      "¿Estás herida en alguna parte?" Preguntó Tupper, el susurro apenas audible sobre los dientes de Caroline.

      Caroline negó con la cabeza y comenzó a desvanecerse por un momento. Levantó la cabeza cuando escuchó un par de pasos fuera de la habitación.

      Los pasos pertenecían al comandante SWAT, y un hombre vestido con un mono blanco con cremallera. El comandante miró a Tupper, luego a Caroline, y condujo a su compañero por el codo fuera de la habitación.

      "Necesito ver el cuerpo", el hombre comenzó a protestar.

      "No ahora", el comandante SWAT interrumpió rotundamente.

      Después de un momento, el comandante SWAT reapareció en la entrada. "La ambulancia está a pocos minutos de distancia", declaró en voz baja. Él no violó el umbral, pero colocó una chaqueta con cremallera en el suelo.

      Tupper tiró de la chaqueta sobre los hombros de Caroline. Los escalofríos no se detuvieron, pero los dedos de Caroline se enroscaron alrededor del nylon, y ella lo acercó.

      "Vas a estar bien", murmuró Tupper en el enmarañado cabello castaño cubierto de sudor. Caroline asintió, su barbilla apuñaló a Tupper en el hombro. Él distraídamente acarició su espalda con su mano libre, tratando de tranquilizarla, y borró los temblores que sentía por ella. Su mente momentáneamente brilló de nuevo a lo que le haría a los dos sospechosos que habían huido antes. Quería ladrar órdenes en el micrófono de su garganta, pero el auricular colgante no revelaría ningún secreto por el momento.

      "¿Qu- qué sucedió?", Tartamudeó Caroline, mientras el creciente sonido de una sirena se detenía bruscamente.

      Tupper levantó su barbilla y la miró a los ojos, todavía incapaz de enfocarse. "Eso es lo que vamos a averiguar".
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      Ella miró por una ventana, los pinceles diagonales de lluvia visibles más allá. Era como si una visión de la cultura pop de la famosa pintura de Edward Hopper, Ventana de hotel, hubiera sido proyectada sobre el lienzo. No estaba claro si la mujer estaba esperando algo. Quizás ella estaba aburrida. Tal vez, solo tal vez, solo quería mirar por la ventana. Si se tratara de una fotografía en lugar de una pintura, el objeto u objetos de su enfoque podrían discernirse en una inspección más cercana. No hubo nada notable en la pintura. La blusa de lino azul ondeaba en el marco como si Hopper pudiera producir una pintura de Marilyn Monroe. El cabello oscuro y mojado contrastaba con la blusa soleada como si la yuxtaposición fuera intencional. Quizás incluso significativo. La pintura fue escudriñada, y las conversaciones silenciadas zumbaron ante la sensación o la técnica del artista. Caroline sabía que el artista solo quería pintar a una mujer mirando por la ventana. No solo cualquier mujer, sino alguien importante para ella.

      Caroline parpadeó y consideró su copas de vino tinto. Sintió que la cosecha actual era una hermana débil del año anterior. Todavía era gratuito, pero había sido pagado en exceso. Además, la cata de vinos era una mierda. Los estudios han demostrado que incluso los conocedores de vinos más respetados no pueden distinguir entre el vino de mesa y las cosas costosas de la plataforma superior. Hizo una mueca y colocó la copas inacabada en una bandeja de servir que pasaba. El servidor le dio a Caroline una mirada sucia, que fue subsumida por un rubor avergonzado cuando Caroline sonrió tímidamente. Una disculpa tácita fue bastante lejos en estos círculos.

      Caroline agarró una larga copa de champán de una bandeja mientras otro servidor se movía graciosamente entre la multitud. Fue una multitud adinerada. Estas personas probablemente piensan que saben sobre el vino, pensó. Imaginaba a sus mayordomos trayendo añadas recién abiertas; olían el corcho y olían algo más que corcho y cera. Levantaron los meñiques, sorbían lentamente el vino, lo sacudían alrededor de sus dientes perfectamente comprados y declaraban, bien defino, puro olor o taninos masticables. Tal vez incluso algo tan estúpido como sería encantador después del envejecimiento.

      Ella arqueó una ceja cuando esperaba probar vino espumoso pero fue recompensada con champán real. Un Prosecco barato habría estado bien, pero el propietario de la galería aparentemente había gastado una suma considerable para la reunión para mostrar la última colección. Ese propietario debería haber consultado a un profesional como Tiffany Jones antes de realizar la compra. Al igual que Tiffany, Caroline sabía de vino. O al menos, ella sabía las cosas correctas para decir. Todo era subjetivo de todos modos. Como el arte.

      Y ella sabía de arte. Ella se interesó en crecer y continuó durante la primera parte de su compromiso con la  Escuela del Instituto de Arte de Chicago. Cuando descubrió que quería su título de periodismo en su último año, dejo a un lado su título de bellas artes y saltó al periodismo con ambos pies. Su beca no cubriría el cambio a su especialidad tan cerca de terminar el grado, así que ella y su hermano se mudaron juntos mientras ambos trabajaban en varios trabajos. Se las arregló para obtener algunas pasantías para operar una cámara de video, y  avanzó a través de la corrección de pruebas y la edición de líneas. Al final, de alguna manera logró disputar grados en la preservación del arte y la restauración, la arquitectura y el periodismo. Había extendido su tiempo en la universidad a más de una década.

      Fortificada con libaciones de mejor calidad, regresó a la pintura. La pancarta declaraba que el artista era Kimberly Smythe. Sabía que la pieza estaba mal atribuida, pero nunca revelaría esto a nadie. Caroline se había vestido todo para el evento en la galería. Ella había recordado haber escrito historias sobre arte y cultura durante bastante tiempo, y el editor continuamente criticaba cada una de sus presentaciones. Ella había estado decidida a abrirse camino hacia algo más significativo. Quizás periodista de investigación, pero tuvo que pasar su tiempo en las trincheras, y aprovechó su elección original de carrera con lo que el destino decidió que sería su carrera real. Al final, ella sintió que valió la pena el sacrificio. Tupper terminó haciendo investigaciones de terceros para la NSA, el FBI, el Servicio Secreto e incluso la Oficina de Responsabilidad Profesional del Departamento de Policía de Chicago. El pasado accidentado de Caroline hizo que mucha gente hiciera una pausa, pero Tupper era una fuerza, siempre se las arregló para suavizar las travesuras en las que Caroline se encontró. Tupper animó a Caroline y Kimberly a mantener la amistad que construyeron con su esposa, Tiffany, cuando asistieron a la Escuela de Arte del Instituto de Chicago. Caroline estaba en un buen lugar en su vida, a pesar de los recientes reveses. Ella se encogió ante el recuerdo de los ruidos del aeropuerto. Caroline cerró los ojos y forzó se memoria a un agujero negro en su psique.

      La galería mostraba neo-expresionismo solo por una semana más. Ella buscaba fallas de seguridad, estaba pendiente de los horarios de guardia y docente. Ella reflexionó sobre el mejor momento y método para robar una de las caras pinturas. Pero en lugar de imaginarse suspendida del tragaluz con un tubo de cartón y un cortador de cajas, Caroline se sintió atraída por la pintura que a nadie más parecía importarle. No hubo ofertas en el registro, y se había metido en un rincón tranquilo con una iluminación terrible que condujo a la oficina del curador.

      Por alguna razón, la enojó.

      Caroline tomó un sorbo largo de su vaso y resistió el impulso de actuar sobre sus imaginaciones previas y realmente robar la pintura. Un registro criminal no haría exactamente maravillas para sus aspiraciones de carrera. Los favores que Tupper tendría que llamar para proteger su autorización pondrían una tensión excesiva en su relación.

      "Debes estar perdida".

      Los ojos de Caroline se movieron ligeramente hacia la izquierda. Fue la única reacción que permitió a la voz inoportuna. Olvídate de una cara de póker; ella tenía "cara de periodista". La voz se materializó a su lado, demasiado cerca incluso para ella, alguien que había intentado escribir una emboscada.

      Lo primero que notó fue que su cabello era un poco más claro que su champaña. La copas reflejaba distintos tonos de oro y rubio cuando se inclinaba hacia atrás. Caroline sabía que era una elección deliberada cuando su último sorbo dio lugar a una mueca.

      Una sonrisa cortés brilló en sus labios antes de tomar un sorbo de su propia copas. "Esto parece ser una galería de arte", Caroline agitó su copa de champán para abarcar la habitación.

      El hombre se rió demasiado fuerte para el gusto de Caroline. Deslizó sus manos por un traje que no estaba en el estante, alisó su cabello alborotado y le dedicó una sonrisa de dientes. Su deslizador estaba peligrosamente cerca de la zona roja. La había salvado en más de una ocasión, y estaba gritando para ser escuchada en el momento actual.

      "No, no", se rió entre dientes, "Quise decir que todos los demás que asistieron a esta velada" -enfatizó la palabra con citas aéreas, y continuó- "parece estar fascinado con las interpretaciones de una... cena". La última las palabras provocaron un ceño fruncido. Él asintió con la cabeza hacia la pintura junto a la que estaban parados. "Comparado con ellos, este parece tan... peatonal.

      Casi como si se tratara de una ocurrencia tardía”. Se inclinó hacia delante, examinó las pinceladas y luego centró una considerable cantidad de tiempo en el marco. "Parece bastante común en comparación con el magnífico marco que lo alberga".

      Caroline se cruzó de brazos, el pie de su copa de champán balanceándose contra su cadera. "Eso es lo que lo hace tan extraordinario".

      El hombre se rió entre dientes y extendió su mano libre. "Frank Donaldson".

      Caroline se forzó a sí misma a no reaccionar, su única sorpresa revelada por varios parpadeos. "Eres bastante descarado de estar caminando alrededor del cuello del bosque, señor Donaldson." Lanzó su barbilla hacia un hombre con un traje barato haciendo todo lo posible para pasar desapercibido en la sección de autorretratos.

      "Entonces otra vez", continuó, "con el FBI como tu cita, supuse que puedes tirar la precaución al viento".

      Donaldson extendió sus brazos y se encogió de hombros con los mejores "Oh Dios" que pudo reunir. Caroline sospechaba que todavía estaba moviendo grandes sumas de dinero sucio para encubrir la participación de la familia Guastavino. Donaldson tiró de la manga del brazo que sostenía su vaso. Él respondió: "El arresto domiciliario es tan..." Levantó la altura de sus hombros de cristal, y lo agitó de un lado a otro. "Aburrido", concluyó, con los ojos momentáneamente abiertos.

      "Me lo puedo imaginar", respondió Caroline, mientras Donaldson levantaba el ruedo del pantalón para revelar un monitor de tobillo. Ella asintió y le ofreció una media sonrisa al agente apenas oculto detrás de la pared. ¿Cómo esperan estos hombres ser invisibles si siguen tocando sus auriculares? Pensó y se volvió para beber su champaña para taparse los ojos.

      "El Gran jurado en poco más de una semana". Donaldson suspiró melodramáticamente. "Después de eso, Frank Donaldson no existirá". Sonrió. "No más contador para los ricos y famosos".

      "¿Quieres decir infame?", Replicó Caroline y arremolinó el resto de su champán en el vaso. Dudaba que alguien considerara a Andre Guastavino como algo más que el matón que era. Aunque es un matón rico. Ella asintió con la cabeza.

      "Nunca me dijiste tu nombre", dijo Donaldson, su sonrisa se ensanchó en una sonrisa antes de corregirse.

      Caroline suspiró para sus adentros. Oh genial, pensó, antes de extender su mano derecha.

      "Caroline."

      Una mano sudorosa envolvió la de ella, la apretó y terminó con dos bombas afiladas. "¿Solo Caroline?", Preguntó, levantando las cejas.

      Esta vez, Caroline no pudo contener el suspiro. "Es Collins, Caroline Collins." Tiró de su mano hacia atrás en el momento en que Donaldson la soltó y enroscó sus dedos alrededor del tallo de su vaso, esperando que el frío del cuenco alivie de alguna manera el disgusto persistente de su toque.

      Los brillantes ojos verdes se clavaron en el marrón de Caroline mientras Donaldson la consideraba. "Encantado de conocerte... Caroline." Su voz bajó una octava.

      Maldita sea, pensó Caroline, ¡no necesito esta mierda ahora mismo! Miró por encima del hombro para buscar otra pintura, preferiblemente una con una multitud alrededor. Ella comenzó una lista de verificación mental de las mejores maneras de liberarse educadamente.

      Donaldson sonrió, y chasqueó los dedos en un momento "ah, ja". "¿Del periódico?" Su dedo índice apuñaló en su dirección.

      La sonrisa de Caroline nunca falló, pero sus hombros se tensaron. Ella había enviado más de una historia criticando a la familia Guastavino, pero su editor las había rechazado todas. Todas y cada  una. Ella comenzó a alejarse, un rubor enojado se alzó en sus mejillas.

      Donaldson levantó ambas manos, su vástago de vidrio pellizcado entre dos dedos. "No te enojes, Caroline. He oído hablar de ti. Ahora que estoy jugando para El Equipo de la Justicia, somos compañeros de equipo. "Su sonrisa lasciva volvió. "Colegas incluso".

      Dos cargos de sospecha de asesinato, supuesta agresión, lavado de dinero, manipulación de pruebas. Para aquellos solos debería enfrentar la vida en prisión. Por supuesto, dio vuelta a la evidencia del estado, con un trato de inmunidad, y un futuro acogedor en la protección de testigos. Todo lo que tenía que hacer era atestiguar el paradero y las cantidades de las numerosas cuentas en el extranjero de Guastavino y las operaciones ilegales.

      "No", dijo Caroline en tono uniforme, con el sarcasmo encendido en las mejillas, "No lo creo".

      La máscara de Donaldson resbaló, pero se recuperó rápidamente. "Estaba pensando", declaró, "esta es mi última semana como Frank Donaldson, y ayudaría a mi alma a descargar mis pecados y transgresiones antes de que me envíen a una vida de aburrimiento y oscuridad".

      "Mejor que una vida truncada", replicó ella, dando un paso atrás.

      Donaldson respondió dando un paso adelante. "Estoy seguro de que una entrevista exclusiva haría maravillas para una carrera floreciente". Le guiñó un ojo. "¿Tal vez algunas investigaciones están a la orden?"

      "He estado fuera de esa línea de trabajo por un tiempo, señor Donaldson". Caroline vio a un servidor entre la multitud, dos vasos de vino blanco balanceados en su bandeja. "¿Tal vez un brindis está a la orden?" Caroline cerró la distancia en unos pocos pasos, reemplazó su vaso por los dos de la bandeja, y le dio uno de ellos a Donaldson. Su sonrisa profesional casi titubeó cuando los dedos de Donaldson rozaron los de ella mientras aceptaba la bebida.

      "Que te vaya bien, Frank Donaldson", brindó con una sonrisa y le guiñó un ojo a Caroline. "Que mejores fiestas estén por venir".

      Caroline ignoró su avance y tomó un sorbo. Ella frunció el ceño ante la ofensa de sus papilas gustativas. El vino blanco fue aún peor a temperatura ambiente. Podía sentir la mirada lasciva de Donaldson sobre sus hombros.

      La pintura en la que había buscado consuelo comenzó a transformarse, las cojeras de Donaldson resonaban en sus oídos. Donaldson acechaba en las sombras, su visión nublada. Ella miró las copas de vino. Ella estaba tratando de entender la situación cuando sintió que sus miembros eran de piedra. Un dolor desconocido irradiaba por todo su cuerpo.

      Se sintió atrapada, un agarre de acero en su brazo, su peso aplastándola. Ella sabía que algo andaba mal.

      "¡Señor, no puede volver aquí!"

      "¡Retirarse!"

      Voces desconocidas asaltaron sus oídos.

      "¡Collins! Collins! ¡Despierta, tu perra de sangre fría!

      Sintió algo cálido en el tobillo, tirando de él.

      ¡No!

      "Señor, si no se va ahora mismo, llamare a la seguridad".

      "¡Y si no te vas a la mierda, te arrestaré por obstrucción a la justicia!"

      Algo frío le apretó fuerte el tobillo.

      "¡Sujétala, maldita sea!"

      La bilis llenó su boca, garganta y nariz. Ella no podía respirar. Escuchó un chillido y un gorgoteo, pero no podía hablar, no podía moverse.

      "Dije, '¡mantela abajo!' Collins, ¡solo estás empeorando las cosas!"

      "¡Maldita puta me mordió!"

      Los ojos de Caroline se abrieron de golpe, su transición de su sueño al presente se completó. Una cara plana con una boca sangrante se cernió sobre ella. Ella tiró de su brazo hacia atrás, pero una manilla de metal brillante impidió su movimiento. Ella se resistió, pero un par de manos la sujetaron. Cara Plana gruñó. "Caroline Collins," escupió, saliva, aterrizando en su rostro, "Estás bajo arresto por el asesinato de Frank Donaldson".
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      "¿Qué?" Caroline lo miró, sin comprender. Tragar no le hacía funcionar la garganta. Su lengua era gruesa y no cooperó. Parpadeó varias veces mientras trataba de procesar lo que acababa de escuchar. "¿Qué?", Graznó de nuevo.

      "Me oíste, Collins." Cara Plana desapareció, pero el resto de él no fue más reconfortante. "Estás bajo arresto por el asesinato de Frank Donaldson". El hombre tenía un pecho en forma de barril y demasiado después de afeitar. Él era un hombre con un aire de superioridad. Probablemente estaba acostumbrado a salirse con la suya. Caroline había tratado con su tipo durante demasiado tiempo.

      Caroline negó con la cabeza, haciendo girar la sala. "No sé de lo que estás hablando." Su lengua era terca, y su discurso lo reflejó. "¿No...?"

      Cara Plana gruñó, fuera de la vista. "Puede que hayas salido con tu participación en el vuelo 549, pero ahora te tengo". Podía sentir que Cara Plana cambiaba. "Puede que no te atrape por la muerte de mi antiguo compañero, pero te conseguiré por matar a Frank Donaldson".

      Ella apretó sus ojos cerrados, tratando de enfocarse. "¿Quién?", Preguntó ella.

      "Frank Donaldson, señorita Collins". El otro tipo de gobierno finalmente habló. Ella no lo vio de inmediato con Cara Plana sobre ella como nubes oscuras en un día tormentoso. Parecía que Cara Plana iba a morir de una coronaria. "Tormentoso" fue una palabra bastante decente para describirlo. La rabia goteó de él como la precipitación. Ahora que podía ver el otro tipo de gobierno, pensó que se parecía más a un interno en uno de esos programas de investigación de la escena del crimen. Tenía un rostro juvenil, pero sus templos canosos traicionaban su edad. Sus ojos parecían sobredimensionados en su rostro, haciéndolo mirar perpetuamente en estado de shock. Ella se preguntó brevemente si ella vería sus ojos salir como una caricatura.

      Una vez más, Caroline se despertó sin recordar dónde estaba ni cómo llegó allí. La injusticia de que le ocurriera dos veces a ella fue su primer pensamiento. El segundo era que estaba en una cama de hospital, esposada a la baranda de la cama. Tres... bueno, no hubo tres. ¿Las malas noticias no siempre llegaban de a tres?

      Su labio se crispó ante la idea de esos paletos locales que daban vueltas a su alrededor. Algunas cosas selectas se agitaron en su cerebro. La narración cómica que ella internalizó agregó un nivel de... bueno, ella no sabía qué pensar. Solo había sido esposada una vez, pero esa no era ella...

      Aparentemente, Cara Plana no se presentó a sí mismo ni a su compañero, para intercambiar barbas, o para explicar por qué estaba en un hospital. Las esposas eran un misterio. Lo que sea que haya sido, ¡no lo hice! ella pensó a la defensiva. Cara Plana ignoró la gama de expresiones faciales que Caroline estaba haciendo todo lo posible por enterrar. En cambio, él mostró una tarjeta de índice laminada y procedió a leer sus derechos Miranda. Caroline se preguntó distraídamente si recitarlo de vuelta a él le ayudaría a su situación.

      "¿Qué está pasando aquí?", Sonó una voz femenina desde la puerta.

      Tiffany entró rápidamente a la habitación, su cabello oscuro apilado sobre su cabeza. Sus ojos, cabello y lentes parecían ser del mismo color. Ella vestía jeans de diseñador y un suéter ajustado a su forma, en algún lugar del espectro rojo. Sus ojos brillaban con competencia. Una mano estaba envuelta alrededor de una taza de café, la otra formaba una daga acusadora, no tenía problema en señalar a Cara Plana. Caroline permitió que sonriera cuando Tiffany finalmente se detuvo al pie de la cama de Caroline.

      "¿Quién eres?" Demandó Tiffany. "¿Qué estás haciendo en esta habitación privada?"

      "Agente Tom Hicks", se presentó el hombre con los templos canosos. Su voz aguda le venía bien. Él mostró sus credenciales, y Tiffany las examinó brevemente. Hicks apuntó hacia Cara Plana, quien estaba más alto que él. "Este es el agente Steve Braxton".

      "Le estamos leyendo sus derechos al prisionero", replicó Braxton, sin mirar a Tiffany.

      Whoa, pensó Caroline. Cara Plana acaba de cometer su primer error. No tenía dudas de que el agente Braxton ganaría más antes de que esta interacción terminara. El rostro de Braxton estaba casi blanco de rabia que ni siquiera trató de contener. Sus ojos se clavaron en Caroline. "No debería estar en esta habitación, señora." Braxton reanudó su recitación.

      ¿Señora? Caroline sonrió ante el segundo error de Cara Plana.

      Tiffany miró a Caroline; su mirada dura podría enfriar la médula del criminal más dura, pero se alivió un poco cuando se encontró con los ojos de Caroline y se dio cuenta de que estaba despierta. Sus ojos se estrecharon cuando vio las esposas en la muñeca de Caroline.

      "Antes que nada, ella no es una prisionera", dijo Tiffany lentamente, en un tono tranquilo y regular que hizo que los dos hombres se detuvieran.

      "Si renuncias a ese derecho..." se convirtió en una tos escondida detrás de un puño cerrado.

      "En segundo lugar..." Tiffany se irguió en toda su estatura. El ceño fruncido en su hermosa boca roja apenas llegó al pecho de Braxton, pero ella ordenó la atención de todos en la habitación. Ella continuó, "ya que Caroline no es prisionera, no hay necesidad de esposas".

      De alguna manera, la agria expresión de Braxton se hizo más profunda.

      Hicks tendió las manos pálidas a la defensiva, tratando de mitigar la furia de Tiffany. "Ella es una persona de interés. Ella estaba sola y sin escolta. Tuvimos que asegurarla”.

      "¿Asegurarla cómo?", Preguntó Tiffany lacónicamente. "¿Al esposarla a una cama?"

      Caroline gruñó y cansadamente levantó su pesado pie.

      "¿Y su tobillo?" Añadió Tiffany, su voz subiendo una octava. "Debes haber tenido miedo de que esta pequeña mujer que había estado inconsciente durante más de trece horas fuera a..." se cruzó de brazos y agitó una mano en la puerta. "hacer una vuelta de carro fuera de la cama".

      ¿Esperar, qué? Caroline pensó. ¿Trece horas?

      Braxton respiró profundamente; Caroline pudo ver su pulso rápido haciendo que sus orejas se movieran ligeramente. "Mire, señorita", comenzó.

      "Eso es señorita", replicó ella. "Señorita Jones".

      Hicks y Braxton intercambiaron miradas furtivas. Braxton se enfureció, y Hicks se aclaró la garganta con delicadeza. "Jones", preguntó, "¿como en el Coronel Tupper Jones? Asi que eres-"

      "Mi esposa", respondió una voz áspera detrás de ellos, "y un amigo de más de un prominente abogado de derechos civiles".

      Caroline parpadeó, y su mirada se dirigió hacia la puerta. Tupper estaba en el umbral, con los brazos cruzados sobre el pecho. Una vena en el costado de su cuello palpitaba con una ira apenas contenida. Ella creyó ver a Kimberly, pero sus ojos tuvieron dificultad para enfocarse. Tupper parecía que estaba a punto de estrangular a alguien.

      Probablemente su tintorero, pensó Caroline. El traje carbón de Tupper parecía arrugado como si hubiera dormido en él o algo así. ¿No se había puesto ese traje ayer? Caroline parpadeó cuando los retazos de conversación se hicieron eco en los últimos minutos. No, pensó, hosca, Tiffany dijo trece horas. Él ha estado usando ese traje por dos días completos.

      Un ligero empujón del codo redirigió a Tupper, quien acechaba a propósito hacia Braxton. Hicks dio un paso tentativo hacia adelante, pero retrocedió cuando Tiffany llevó a su marido a un lado.

      ¿Caroline?" Preguntó Tiffany con una voz suave.

      Caroline intentó enfocarse en esa voz. Quería que los pómulos altos y un ligero polvo de colorete aparecieran ligeramente, la felicidad brillando en su rostro, pero los ojos brillantes de Tiffany la miraron, frunciendo el ceño formando una línea estrecha. Sintió el dolor en su corazón pero sonrió levemente ante la preocupación de Tiffany por su bienestar.

      "... mi caso en el crimen organizado ha estado en curso durante tres años, Jones..." Si Braxton estaba al borde de un episodio cardíaco antes, prácticamente estaba echando espuma por la boca ahora. "Puede que tengas autorización especial, pero recuerda mis palabras, si proteges a Collins como lo hiciste antes..." Balbuceó y dio un paso atrás. Ese hombre iba a tener un ataque al corazón si no se calmaba.

      Caroline los miró, una morbosa curiosidad que dominaba el lenguaje. Manos fantasmas ajustando un mechón de cabello devolvieron su atención a Tiffany.

      "¿Necesitas algo?" Preguntó Tiffany, sonriendo. "¿Agua?" Había una mirada suave de ella que Caroline no había visto en Tiffany desde... desde el accidente del avión. Caroline asintió, sin confiar en su voz.

      "¡No hay razón para creer que ella haya tenido algo que ver con eso!"

      La atención de Caroline se centró. ¿Con qué no tuve nada que ver?

      "¡Mierda!" Balbuceó Braxton. "¡Has registrado la pérdida de señal! ¡Ella estuvo desconectada de la red por más de una hora! ¡Quiero saber qué estaba haciendo Collins con mi testigo principal! "Sus orejas y cuello eran de un carmesí brillante. "He escuchado rumores sobre tu organización. ¿La autorizaste a hacer algún tipo de trato? ¿Intentaba reclutar a Donaldson debajo de nosotros?

      Los ojos de Caroline se desenfocaron. El desvarío de un loco no logró mantener su interés.

      "Aquí tienes, cariño".

      Caroline hizo una mueca mientras trataba de levantar la cabeza para alcanzar la cucharada de trocitos de hielo. Tenía el cuello rígido, pero los músculos de su cuello no querían levantar su dolorida cabeza.

      "No hay evidencia de que Collins haya tenido contacto con Donaldson...”

      Braxton se enojó. "¿Entonces ella se despertó accidentalmente al lado de su cadáver?"

      La cabeza de Caroline giró hacia el comentario, y su visión se desvaneció por un momento. ¿Cadáver? ¿Qué cadáver?

      El sonido de una voz suplicando en su oído comenzó a desvanecerse. Sus fosas nasales se dilataron, y ella ahogó un reflejo de mordaza. El olor a sangre era sofocante, pero parecía ser la única que podía olerlo. Algo en la habitación, a la derecha, sonó fuerte.

      Tiffany se giró hacia los tres hombres que jugaban verbalmente al pie de la cama. "Tupper", intentó Tiffany, pero Tupper levantó un dedo. Ella suspiró. Tiffany no estaba teniendo un buen día.

      "No hay suficiente evidencia para justificar ..."

      Braxton se puso de pies a cabeza con Tupper, gesticulando salvajemente con sus brazos. Hicks parecía como si quisiera estar en cualquier otro lado, pero tratando de pararse entre los dos machos alfa.

      "Los nerds de la ciencia verificaron que eran las huellas dactilares de Collins en todo el arma homicida".

      "¿Has oído hablar de defensa propia? ¿Qué tal una evidencia real?

      ¡Esconderme! ¡Necesito esconderme!

      Las manos fantasmas le apretaron la garganta otra vez. ¿De nuevo? Una máquina al lado de ella sonaba incesantemente.

      ¿Dónde demonios está?

      La habitación se encogió, y de repente fue difícil respirar. Las manos le bajaban por las caderas mientras luchaba por liberarse.

      Sujétala, ¡maldita sea!

      Un destello de plata en su periferia reflejó la luz cegándola brevemente. Las sombras de arriba, las sombras a su alrededor, las manos la obligaban a meterse más profundamente en la cama. Caroline podía oír gritos, mendicidad.

      ¡Abre la boca!

      Ella se aferró y se mordió el dedo hurgando en su boca. Todavía le abrió la mandíbula y algo acre reemplazó al aire. Ella se amordazó, ahogándose como si su vida estuviera terminando. Golpeando contra las manos que la sujetaban, ella era incapaz de detenerlos.

      Alguien gritó en su oído.

      El peso se levantó momentáneamente. Ella podía respirar de nuevo. Una máquina a la izquierda comenzó a sonar. El de la derecha decidió que no se quedaría atrás, y su timbre aumentó en intensidad y duración.

      La habitación giró, pero Caroline podía sentir la mano de Tiffany envolviendo sus dedos y apretando. Sus dedos se sentían fríos, y de alguna manera era consciente de los ojos abiertos de Tiffany mirando a Caroline, pero por alguna razón, no pudo hacer que sus dedos respondieran y le devolvió el apretón.

      "Cariño", dijo Tiffany, ojos preocupados mirando a Caroline, pero no estaba hablando con ella.

      Tupper maldijo por lo bajo, y agarró a los dos agentes por los brazos, tirando de ellos hacia la puerta. Braxton gruñó como un perro de la chatarrería, y Hicks saltó hacia atrás, las manos formando una barrera entre Tupper y Braxton. Caroline sintió el peso regresar a su garganta.

      "¡Trae al doctor!", Oyó Caroline, mientras su pecho se cerraba. Se sentía como si se estuviera ahogando. La urgencia en la voz de Tiffany se sintió extraña en los oídos de Caroline.

      ¿Tiffany fue lastimada? ella pensó, su mano tenia espasmos alrededor de ella. Tiffany apretó sus dedos como si estuviera sufriendo. ¡Quien sea que esté lastimando a Tiffany me responderá! Su visión vaciló, oscuridad en los bordes. La voz de Tupper estaba gritando, pero estaba tan lejos...

      Los pasos resonaron- hicieron eco, se multiplicaron. Se imaginó aquellos zapatos de cuero negro, pero desde un ángulo extraño. Un rayo de luz brilló en los zapatos mal iluminados. Era como si esos zapatos fueran lo único que ella sabía que eran reales. Ella se sintió demasiado expuesta en la cama. Necesitaba esconderse.

      ¡Esconderme! ¡Necesito esconderme!

      La mano de Tiffany fue arrancada de su agarre. Trató de lanzarse, pero algo frío, inflexible y metálico mordió su muñeca y tobillo mientras luchaba contra la aplastante oscuridad.

      ¿Dónde demonios está?

      Las máquinas médicas aullaron su cacofonía de sonido. ¿Alguien apagaría las malditas cosas? La habitación no era más que oscuridad. Las manos que ella no sabía la agarraron.

      Sujétala, ¡maldita sea!

      Caroline sintió algo frío y húmedo sobre su boca. El olor de los químicos casi domina el hedor de la sangre. Una punzada en su brazo fue una conmoción, aliviando momentáneamente el peso en su pecho, pero la habitación se movió en espiral.

      ¡Abre la boca!

      Mientras perdía la lucha contra la oscuridad, Caroline escuchó un último grito.

      "¡No, no, por favor! ¡No me mates! ¡Haré lo que sea!" "
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      ¡Específicamente les dije a ustedes dos que Collins no debía ser molestado!" Tupper giró sobre sus talones tan pronto como el trío estuvo en el pasillo. Su voz era inapropiadamente alta, pero la alternativa era estrangular a uno o ambos agentes federales. El hecho de que sus gritos ahogaran la cacofonía de voces de los doctores, todas las alarmas de maquinaria médica, y a Tiffany suavemente instó a Caroline a calmarse era solo un extra. "Hablé con su enlace, el agente Tyler, y ella me aseguró que no habría nadie que hostigara a Collins mientras ella se recuperaba".

      Ser apartado de la frenética actividad justo al otro lado de la puerta no hizo nada para calmar a Braxton. Su cabello estaba cubierto de sudor, y su rostro y cuello estaban rojos como la remolacha. Apretó la mandíbula, cuadró sus anchos hombros y en silencio estalló mientras Tupper le leía el acto antidisturbios.

      "Eso fue antes de que CSU terminara de procesar la escena del crimen". Braxton empujó su barbilla hacia la habitación de Caroline. "Esperamos para obtener su declaración hasta que-"

      "¿Así es como el FBI recibe declaraciones en estos días?" Tupper dio un paso adelante, invadiendo la burbuja personal de Braxton. "¿Esposar a una mujer enferma a su cama de hospital?"

      "Maldición, Jones".

      "Coronel Jones", interrumpió Tupper.

      Braxton puso los ojos en blanco e ignoró a Tupper. "No sé de qué se trata su organización, y francamente, no me importa. Pero si tú o tus operarios intentan joder con mi caso...

      "¡No estamos jodiendo con tu caso!" Tupper comenzó a gritar de nuevo, pero una ordenanza pasó rozándolos y les lanzó a ambos una mirada asesina. Su voz se redujo a un gruñido estrangulado. "No hay un caso que estemos investigando en este momento. No estoy seguro de qué diablos pasó, pero no tiene nada que ver con que tratemos de arruinar su caso o algún tipo de concurso de meadas que parece creer que estamos teniendo”.

      Hicks se interpuso entre su compañero y Tupper, posiblemente con la esperanza de difundir la testosterona en el pasillo. Tres dedos delgados que no estarían fuera de lugar en una exhibición de Halloween fueron blandidos como un talismán. "Coronel Jones", respondió, el honorífico enfatizó mientras miraba a Braxton, "hemos tenido a Guastavino bajo investigación durante tres años. Reunió a los diferentes elementos criminales en esta ciudad y los consolidó a todos. Él era intocable”.

      "Asesinato, crimen organizado, drogas, falsificaciones, tráfico humano", Braxton se acercó, atrapando la mano de Hicks entre él y Tupper. "Diablos, ni siquiera pudimos atraparlo por esos teléfonos celulares falsos que trajo hace unos años. El hombre tiene legiones de subordinados que se encargarán de él”.

      Hicks asintió vigorosamente, sus ojos se movieron rápidamente de Braxton a Jones. Probablemente esperaba que su presencia calmara a su compañero. Estaba peleando una batalla perdida.

      Braxton siguió trabajando su mandíbula, el rechinar de sus dientes era audible incluso sobre su respiración enojada. "La policía local recogió a Donaldson por sospecha de...”

      "Encarcelamiento ilegal, violación y asesinato". He oído todo sobre tu caso ", interrumpió Tupper. Recordó la indignación de Tiffany cuando se enteró del trato amoroso que el fiscal federal le ofreció para volverse contra su jefe. Las opiniones habían ensuciado la blogósfera. Incluso la amiga de Caroline y Tiffany de la universidad, Kimberly, abrazó muchas teorías de conspiración.

      "No tenemos pruebas de asesinato", Hicks lo corrigió rápidamente. "El Departamento de Policía local tenía muestras de ADN, algunos videos de algún circuito cerrado de vigilancia, pero no cuerpos, y ningún testigo".

      "¿Qué pasa con la declaración de la víctima número tres?" Tupper no le preguntó a nadie en particular.

      Braxton frunció el ceño, y sus ojos se nublaron. "Esa información no era para el consumo público". Suspiró. "Además, ella se retractó de su declaración".

      Tupper se burló. "Es bueno que ustedes la hayan encontrado. Estaba peor que Caroline cuando la encontraron. Frunció el ceño. "Donaldson es un hijo de puta depravado". Hizo una pausa y corrigió su declaración. "Estaba."

      "Y el contador de Guastavino", ofreció Hicks antes de que Tupper pudiera hablar mal de los muertos.

      "Es más como 'contador con beneficios'", se burló Braxton, y dio un paso atrás de Tupper, para alivio de su compañero. "Ofreció los detalles del FBI en todas las cuentas bancarias y compañías ficticias aquí en los Estados Unidos y en el extranjero. Estamos hablando de nueve cifras aquí. Cientos de millones de dólares en activos incautados. Suficiente para cien cargos de lavado de dinero y falta de pago de impuestos”.

      "Gracias a Dios por RICO", intervino Hicks.

      La mandíbula de Tupper funcionó mientras luchaba por controlar tanto su expresión como su voz. "A cambio, ignoras los asesinatos de dos mujeres. ¿El FBI está de acuerdo con el asesinato, ahora?

      Las fosas nasales de Braxton se encendieron ante el insulto escasamente velado. "El fiscal federal no tenía pruebas suficientes para ir a por él por asesinato. Esas mujeres-"

      "Lo que sea," hervía Tupper, "corpus delicti es una mierda, y lo sabes. Había suficiente evidencia circunstancial, y un jurado hubiera tenido un día de campo. Solo querías a Guastavino más de lo que querías justicia para esas mujeres”.

      Braxton gruñó, su actitud impertinente. Miró por encima del hombro a la habitación del hospital y a la gran ordenanza que bloqueaba la entrada, haciendo lo que podía para no escuchar lo que estaba sucediendo en el pasillo.

      Al menos no intentó negarlo, pensó Tupper, y siguió la mirada de Braxton hacia la habitación del hospital. Fue más silencioso ahora; el personal estaba hablando en murmullos ahora en lugar de gritos. Eso debe ser una buena señal, pensó.

      "Es un punto silenciado, ahora", replicó Braxton. "Tu socia mató a nuestro testigo estrella. Nuestro caso está completamente hecho mierda”.

      "Es un punto discutible, sostén tu creencia..." La voz de Tupper se apagó cuando Braxton le hizo un gesto a Hicks con su dedo índice antes de darle la espalda a Tupper.

      Hicks le lanzó a Tupper una mirada de disculpa mientras se retiraba y le entregaba un archivo de su maletín que nunca abandonó su brazo, como un niño pequeño con su manta de seguridad. Tupper lo abrió y frunció el ceño ante la primera foto. Era de una navaja con sangre, su mango manchado con polvo de huellas dactilares, y la forma precisa de una huella digital en la base donde la hoja se retraía. Volvió a mezclar la foto y vio la copia impresa de AFIS y una foto de una de las identificaciones de prensa de Caroline.

      Caroline se había lamentado de que esa fuera probablemente la peor foto de ella en existencia. Ella afirmó que incluso su licencia de conducir tenía una mejor foto.

      "Tenemos el set completo. Los quince puntos coinciden ", respondió Hicks, su voz tranquila y estable, un claro contraste con su compañero. Rebuscó algunos papeles más en la carpeta y señaló un informe de análisis de laboratorio. "La sangre en la blusa, la chaqueta y los pantalones de Collins fueron probados. Un emparejamiento perfecto para Donaldson”.

      "¿Ya quieres saber lo que pienso?", Dijo Braxton mientras se volvía lentamente para mirar a Tupper y Hicks.

      No, pensó Tupper, pero estoy seguro de que me lo dirás. Miró la foto de la cama en la que Caroline estaba inconsciente, y luego debajo. La sangre de Donaldson había cubierto cada centímetro de esa cama e incluso empapado para gotear sobre Caroline escondiéndose debajo. Nada estaba a salvo de su intrusión sanguínea.

      El dedo de salchicha de Braxton apuñaló el aire entre ellos. "Creo que Donaldson escuchó los rumores sobre su organización y esperaba algo mejor que WitSec. Después de todo, supuestamente puedes hacer algo mejor que reubicarlo, una nueva identidad o incluso una cirugía plástica. Cruzó los brazos sobre el pecho de su barril. "Excepto que Collins se vuelve codiciosa. Años de trabajar el ritmo de Chicago, ella ha visto todo el engrase de la palma, las extorsiones, los sobornos. Finalmente vio una oportunidad de obtener algo de ella. Ella sacude el culo, hace que Donaldson agite la lengua y...

      Todo el progreso que Hicks había hecho con el par de machos alfa se perdió. "¡Oh, claro, culpan a la víctima!", Bramó Tupper. Golpeó el archivo contra el pecho de Braxton. "¿Te enseñan la forma correcta de vergüenza en Quántico?"

      Los ojos de Braxton siguieron la carpeta mientras se deslizaba por su pecho y aterrizaba en el suelo, la murderabilia contenida dentro de la dispersión.

      Viste los moretones", Tupper gruñó, con los ojos entrecerrados, desafiando a los dos agentes a contradecirlo. "Lo que sea que pasó, no fue su elección." Apretó la mandíbula para no dar más detalles. De alguna manera, sentía que negar que hubiera sucedido de algún modo lo haría falso.

      Braxton gruñó, no impresionado por las protestas de Tupper. "Los doctores dijeron que no hubo un asalto sexual".

      "Sé lo que dijeron. Yo fui quien tuvo que insistir en que verificaran eso. "Su voz se aceleró una octava. "¡En mi propia socia!" Frunció el ceño ante sus expresiones inmóviles. "¿Qué? ¿Crees que ella planeó todo esto? Saludó a la habitación del hospital para enfatizar su punto. "Obviamente se dio un cóctel de violación con una cantidad suficiente de un derivado de Rohypnol a una sobredosis y entró en dificultad respiratoria, cayó en coma durante medio día, por... ¿qué?" Tupper respiró fuerte por el esfuerzo de no gritar. "Tengo noticias para ustedes dos: Caroline Collins no necesitaba dinero ni una historia para hacer carrera. Ella ha estado sentada en un Humdinger durante meses”.

      "No lo dejaría atrás", se burló Braxton. "Viajo reciente a África en un trabajo documental con su hermano." Hizo hincapié en el "trabajo documental" con citas aéreas. "Incluso te hizo disparar, ¿no? Problemas en casa... "Braxton miró por encima del hombro de Tupper a Tiffany. "Problemas en el trabajo..." Braxton evaluó a Tupper antes de continuar. "Ella tiene pasaportes, y con la ayuda de Donaldson, ella tendría unos cientos de millones de razones para ayudarlo a desaparecer". Los moretones se desvanecen. El dinero del cartel es para siempre”.

      Tupper no estaba segura de si era la sonrisa engreída y engreída que Braxton hizo cuando se burló de Tiffany, la insinuación lasciva, o simplemente porque este tipo realmente le irritó los nervios, pero cuando retiró su puño, lo único que explotó en su mente estaba pasando por alto las consecuencias de romper su mano en la barbilla gigantesca de Braxton.

      Una garganta se aclaró en la puerta de Caroline al instante difundió cualquier acción inapropiada que habría ocurrido mientras la presión arterial era alta y los dos machos alfa estaban ocupados midiendo sus miembros. El hecho de que Tupper se justificaba no hizo que la situación fuera menos un espectáculo cojo de testosterona y valentía. Los dos hombres se apartaron el uno del otro, con los ojos entrecerrados como si uno fuera una serpiente de cascabel enrollada y el contacto visual que se rompiera causaría que el otro golpeara. Hicks exhaló un suspiro de alivio, y el puño de Tupper cayó.

      "¿Tupper?" Los ojos de Tiffany observaron el pasillo. La tensión era palpable, y su mirada se precipitó hacia su esposo y el agente federal. Tupper reconoció sus labios fruncidos y su ojo izquierdo ligeramente cerrado. Vio la misma mirada cuando alimentó los restos de perro de su plato.

      Tupper se metió las manos en los bolsillos. "¿Cómo está Caroline?", Preguntó.

      "Probablemente se sentiría mucho mejor", respondió, trabajando su mirada "¡Estas arrestado!" De Braxton a Hicks, y viceversa, "si no la esposaran a la cama de un hospital".

      Braxton trabajó su mandíbula e inhaló profundamente para discutir, pero Tiffany continuó. "Entonces..." comenzó, sus labios se curvaron levemente. Hicks y Braxton se miraron furtivamente, la cautela se extendió por sus rostros. "Creo que estos te pertenecen". Dos pares de esposas colgaban de sus dedos índice y medio. Sus dedos se cerraron alrededor del metal brillante, y ella los señaló como un talismán primero hacia Hicks, y luego hacia Braxton.

      Tupper reprimió un gemido, y sus ojos recorrieron la habitación, buscando a la amiga criminal de Caroline, Kimberly. Con Caroline en su estado actual, Kimberly tenía que ser la culpable. Resistió el impulso de sonreír cuando Hicks se acercó a su compañero y quitó las esposas del agarre de Tiffany. El péndulo de ira que era Braxton estaba comenzando a subir nuevamente. Su rostro se movió a través de una miríada de colores rojizos durante el intercambio de propiedad federal. Tupper quería estar allí cuando el vapor, al estilo del géiser Old Faithful del parque Yellowstone, se desprendió de su chata cabeza y rebotó en el torrente de presión que escapaba. Cuando Braxton le dio la espalda a Tiffany, su ojo exagerado rodó forzando una sonrisa de Tupper a la superficie.

      "Si Collins hace una declaración, será para mí". Tupper se centró en Hicks, el único del par de agentes del FBI que parecía tener una emoción distinta a la ira. "Soy su supervisor directo, así que ustedes dos deben retroceder".

      "Si-" comenzó Braxton, pero Hicks gentilmente colocó las puntas de sus dedos sobre el pecho de su compañero. Braxton bajó la mirada hacia los cuatro dedos esqueléticos, y su expresión era como si una mosca hubiera aterrizado en su sopa.

      "Coronel Jones", intentó Hicks, manteniendo el trino de su voz no amenazante, "la señorita Collins fue la última persona en ver a Donaldson con vida".

      "Ella se aseguró de eso", murmuró Braxton en voz baja. Le devolvió el ceño fruncido a Tupper sin remordimiento.

      "Si quieres hablar con Collins, revisa al agente Tyler. Tyler es mi enlace con el FBI. Tupper se cruzó de brazos como si la conversación hubiera terminado. "Voy a pasar cualquier información relevante para su caso". Él desnudó los dientes en una sonrisa torcida. "La cooperación entre agencias y todas esas chorradas”.

      Braxton miró primero a Tiffany, luego a Tupper, y finalmente a su compañero antes de soltar un suspiro. "Cualquier mercancía que tengas en Tyler, hay personas más importantes que ella que están invertidas en este caso". Miró a Caroline de nuevo. "Collins no puede esconderse en este hospital para siempre", se enfureció, giró sobre sus talones y se fue. Hicks hizo un pequeño gesto de disculpa con los hombros y persiguió a su compañero.

      "No lo creo", murmuró Tupper en voz baja. Era consciente de que Tiffany le había pasado un brazo por la cintura y le había dado un pequeño apretón.

      "¿Va todo bien con Caroline?" Preguntó Tiffany, mirando a los dos agentes del FBI desaparecer por el pasillo.

      Tupper le apretó la espalda y la besó en la parte superior de la cabeza para evitar mentirle.
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      "Sé que solo he sido tu compañero por un corto tiempo, pero te agitas demasiado, Steve". Hicks le ofreció una taza humeante. "Tienes que calmarte".

      Braxton se giró en su silla, mirando al agente más joven con ojos inyectados en sangre. Hicks le tendió la taza de café y el líquido le chamuscó los dedos con un calor extra cuando Braxton tocó el fondo del cartón.

      "¿Café? ¿Saliste a dar un paseo, Tom? Le ladró a Hicks, que estaba sentado en el borde de su escritorio, sus manos meticulosamente arreglando su corbata prístina, azul oscuro sobre su camisa blanca. Se encogió de hombros, descartando la jaspe, y Braxton frunció el ceño.

      "Permites que Tupper Jones mueva tus engranajes".

      El simple hecho de escuchar el nombre del ex coronel del ejército y agente del FBI hizo que la sangre de Braxton se hirviera y se le encogieran las tripas. Sabía que Jones tenía el objetivo de golpearlo antes, y Braxton lamentaba no haberlo provocado más para reavivar esa bravuconada que lo hubiera puesto en la lata y alejado de Collins. "Él es una espina en mi culo".

      "Su actitud con este caso también podría desacelerar y colapsar todo nuestro progreso. Tenemos pruebas circunstanciales tal como están, y un hilo delgado que cuelga de nuestro extremo y apenas se une a Caroline Collins. Doula Breech ya está en todo el caso Guastavino. Podríamos estar jodidos si mantienes este comportamiento”.

      Braxton saltó de su silla, golpeando la taza humeante en su escritorio ya desordenado. Estrechó su mano para deshacerse del líquido caliente. Por un momento, pensó en arrojar el café sobre la impecable camisa blanca de su compañero. "Collins camina sin rumbo fijo, levanta paredes a pesar de que es culpable, Tupper está trabajando horas extras para protegerla y sigue orinando en nuestra dirección general, ¿y quieres que esté calmado y recogido?"

      Hicks agarró los hombros de Braxton y empujó su grueso cuerpo hacia la silla abollada deformada a la forma de su cuerpo. "Quiero que mantengas ese ladrido, pero haz menos mordida... por ahora. Necesitamos hacer esto inteligente y rápido. Sin la confesión de Caroline Collins o el disco del pulgar, tenemos una caja llena de agujeros. "Se inclinó hacia atrás y evaluó a su compañero. "No tenemos nada."

      Braxton hizo una mueca. "Háblame de eso". Su migraña estaba trabajando en un trabajo estable, alojando el equivalente de clavos de ferrocarril en sus sienes.

      "Sé que esta cosa de Caroline Collins te está poniendo de los nervios. He oído el chismorreo sobre su antiguo compañero y el vuelo 549. Tenemos que trabajar juntos aquí, socio. Necesitamos a alguien que nos respalde. La palabra mágica es el fiscal federal. Y estoy pensando en Doula Breech”.

      Braxton se disparó al nombre. "¿ Breech? Ella tendrá nuestras bolas en un recipiente antes de que podamos defender un caso. Hay una mejor posibilidad de obtener dos martes en una semana que ella revisando nuestra solicitud”.

      Hicks se encogió de hombros. "Creo que deberíamos darle una oportunidad. Pondrá nerviosa a Tupper y él despertará la conciencia de Caroline Collins.

      [image: ]

      "¿Tienes algún plan para esta noche?" Preguntó Tupper, con su actitud despreocupada ejemplificada por él al no levantar la vista del archivo que estaba leyendo.

      Caroline dudaba que la astilla de la enorme pila de papelería que estaba examinando fuera tan importante. Sin embargo, decidió ponerle humor a Tupper, haciendo una pausa y mirando hacia la distancia media, como si pensara seriamente en la pregunta. Cuando su teatro no provocó la respuesta que quería, supo que Tupper había forzado su mano.

      "Estaba pensando en dirigirme a una galería de arte", comentó, mientras se giraba para examinar su cabello en un espejo. "Me imagino que podría verificar su sistema de seguridad". Una sonrisa cansada se dibujó en las comisuras de sus labios. "Ya sabes, puntos de entrada, rotaciones de guardia. Había una pintura allí que realmente quería pero que no podía pagar”. Se giró, sonriendo cuando la cabeza de Tupper finalmente dejó el papeleo. "Solo espero poder encontrar el tiempo. Tengo algunos testigos del FBI para matar primero”.

      No se necesitaban garantías de que ella no hablaba en serio cuando los hombros de Tupper se relajaron levemente. "No creo que el FBI te quiera por robo", respondió mientras Caroline volvía a enredarse con su cabello en el espejo.

      "¿Caroline?"

      La pregunta silenciosa de Tupper hizo que sus ojos se movieran desde su reflejo al escritorio de Tupper. Su mente debe haber vagado porque Tupper no estaba leyendo su archivo. Se congeló en medio de un movimiento incómodo, levantándose de su silla, una máscara de determinación e intención en su rostro. Parecía estar decidiendo entre retirarse y caminar alrededor del escritorio para pararse a su lado.

      Caroline se giró y se apoyó contra la pared que albergaba el espejo antiguo. Fue un regalo para Tupper de parte de Caroline cuando oficialmente la hizo parte de la organización.

      Tupper se dejó caer de nuevo en su silla, y frunció el ceño. Todo esto sucedió sin que sus ojos dejaran los de ella.

      "Lo siento, Tupper, ¿qué me has preguntado?", Preguntó Caroline con la mayor despreocupación posible. Ella incluso hizo un esfuerzo concertado para sacar su teléfono celular y verificar la hora. Realmente no importaba, incluso si ella estaba operando al cien por cien, habría tenido que volver a verificar.

      "Carne asada."

      ¿Qué? Caroline levantó la vista y lo miró a los ojos. "¿Carne asada?"

      "Tiffany está haciendo carne asada. Quería saber si ibas a pasar por el apartamento esta tarde. Tupper apartó la mirada por un momento. "Ella dice que debo recoger el postre en algún lugar si decides unirte a nosotros".

      Debería haberse sentido... bueno, no sabía cómo se suponía que debía sentirse. Tiffany siempre encontró una manera de incluir a Caroline en cosas familiares. Hoy, sin embargo, sintió el impulso de responder con ligereza con algo sarcástico sobre el gusto de Tupper. El profundo sarcasmo y la reacción hostil parecían venir de algún lugar oscuro que Caroline intentó mantener encerrada dentro. Dio un paso a lo largo de la pared hacia la puerta de la oficina de Tupper. Ella anhelaba la distancia segura que el pasillo ofrecía.

      "¿Caroline?"

      Caroline dirigió su sonrisa más sincera hacia Tupper. Ella se rió entre dientes con su mano cubriendo su boca. Era una risa incómoda y forzada como si acabara de ser atrapada con su mano en el tarro de las galletas, como si la hubieran atrapado diciendo una mentira imposible. Tal vez lo soy, pensó ella, tal vez yo no. "Estoy bien" era cada vez más fácil. Ella no sabía si alguna vez estaría bien. Incluso el sonido de un avión volando sobre su cabeza hizo que le hormigueara la columna vertebral.

      Ella se recuperó rápidamente. "No. Gracias de cualquier forma. Realmente voy a visitar una galería en el centro. Están teniendo un espectáculo sobre el neoexpresionismo. Hubo un escrito en el periódico, y esta es la última semana de la presentación”.

      "¿Una galería de arte?" Preguntó Tupper con las cejas arqueadas. El hombre podía expresar tanto con esas gruesas cosas; fue casi cómico. Él parecía preocupado.

      Caroline probó su mejor sonrisa de mierda. "Hay un bello retrato cerca de una salida de incendios, bajo una claraboya baja". Ella sonrió.

      Tupper puso los ojos en blanco y frunció el ceño. "Hilarante", replicó, pronunciando la primera parte de la palabra como burlandose. Sus ojos bajaron al papel de hoy replegado a los cómics. "¿Fue en el periódico de hoy?"

      Caroline hizo una pausa, mientras su estómago se caía. Sabía que si Tupper miraba el artículo, la pequeña foto revelaría sus motivos para visitar la galería y las invitaciones a una cena familiar aumentarían exponencialmente.

      "¿Te gustaría unirte a mí?" Ofreció Caroline, consciente de que Tupper estaba estudiando su lenguaje corporal.

      Tupper palideció, pero para su sorpresa, carraspeó. "Bueno", se cubrió, "si quieres que esté ahí para ti...”

      La sonrisa de Caroline se desvaneció. "Esa no fue una invitación real", respondió lacónicamente. Ella respiró profundamente antes de encontrarse con los ojos de Tupper. "No tienes que seguir haciendo esto, Tupper".

      Para el crédito de Tupper, él no ofreció subterfugios y fingió no saber de qué estaba hablando. Ella suspiró levemente y devolvió su gasa intensa. "Tiffany se preocupa por ti".

      "¿Solo ella?" Caroline miró más allá de Tupper, hacia la ventana detrás de su escritorio.

      "Bueno..." comenzó Tupper. Se movió en su silla y se levantó, invadiendo la línea de visión de Caroline. "Kimberly también se preocupa".

      Caroline parpadeó por su evasión. "Agradezco su preocupación, todos ustedes, de hecho. Realmente estoy bien ", enfatizó. Sabía que lo haría mucho mejor cuando el asesino que derribó el avión fue llevado ante la justicia.

      "Han sido solo unos meses-"

      "Lo sé", interrumpió Caroline antes de que Tupper pudiera poner en palabras la pérdida de la compañera de habitación de Caroline y la estancia posterior de Caroline en una institución mental. Era como si decir las palabras, mencionar su nombre, o incluso pensar en ella, haría que la intrincada fantasía que creía sobre su antigua compañera de habitación, colapsase.

      Tupper asintió como si confirmara sus oscuros pensamientos. La esquina de sus labios se arqueó. "Una galería de arte, ¿eh?"

      Esta vez, la sonrisa que mostró fue natural. "¿Qué puedo decir?", Respondió, extendiendo su brazo. "Me gusta el arte."

      Tupper puso los ojos en blanco. "Cuéntame sobre eso." Cuando Caroline abrió la boca para protestar, Tupper hizo un gesto de asentimiento con sus manos. "Diviértete haciendo tu trabajo de arte, y no te quejes mañana cuando traiga las sobras para ti".

      "Me gustan las sobras", protestó Caroline.

      "Mmm hmm," murmuró Tupper y se rió entre dientes en su mano. Se sentó nuevamente y regresó al archivo que fingía leer antes.

      "Te veré mañana", dijo Caroline alegremente mientras deslizaba la puerta, sin esperar una respuesta de Tupper.

      Caroline se despertó de su sueño, parpadeando cuando un patrón blanco y plano se enfocó. Uf, pensó, mientras su cerebro procesaba el techo del hospital. Al menos, la última vez que desperté así, estaba esa hermosa araña para mirar. La conciencia la invadió mientras las máquinas de ambos lados gorjeaban junto con los latidos de su corazón. Qué médicamente normal, pensó ella.

      Ella no se sentía normal, sin embargo. Bueno, admitió, no he sido normal en demasiado tiempo. Los eventos que hasta  ahora solo habían pasado hace dos días fueron solo otra ocurrencia en su vida.

      Caroline yacía en la cama del hospital, pestañeando pesadamente, cuando un médico entró, se presentó y enumeró las diversas heridas que Caroline había sufrido como si estuviera preparando una lista de compras. El médico le aseguró que los moretones en su garganta, caderas y costillas estarían doloridos, pero que no corría ningún peligro mortal. El cóctel desconocido de Rohypnol la dejaría desequilibrada por unos días más. No debería conducir ni operar maquinaria pesada. Se preguntó cuándo había conseguido un trabajo en un equipo de construcción.

      ... No debería haber ningún efecto duradero...

      ... debería recuperarse con el tiempo y descansar...

      … tuviste suerte…

      Con una sonrisa demasiado moderada como para no ser otra cosa que preocupación, el médico le informó acerca de la prueba negativa que Tupper insistió en realizar. Sus mejillas sonrojadas le recordaron a Caroline que a todos les incomodaba llamarlo así. Todos evitaron decir la mina de tierra verbal. Caroline escuchó cortésmente mientras el doctor volvía alegremente a su lista de compras, aunque esta vez, era de las cosas que no tenía: ninguna hemorragia interna, ninguna conmoción cerebral, ningún daño físico duradero. La conclusión a la que el doctor había llegado con sus años de entrenamiento médico y práctica era la misma que Caroline había intentado decirles a todos.

      Ella estaba bien.

      El doctor hizo una pausa en su letanía, y Caroline se preguntó si había perdido una pregunta. "Tenemos a alguien aquí si siente que necesita hablar...”

      Los ojos de Caroline se enfocaron en los de ella. Ella había dicho que Caroline estaría desequilibrada, pero era como si estuviera leyendo un libro, y alguien había arrancado una página. "Lo siento", dijo, con las mejillas sonrojadas por la vergüenza. "No entiendo."

      La cara del doctor se convirtió en una máscara de simpatía que hizo que Caroline se encogiera. "Este hospital ofrece asesoramiento sobre trauma". Se detuvo un momento antes de continuar. "Tenemos consejeros masculinos y femeninos en el personal, lo que te haría sentir más cómoda".

      Caroline luchó contra el impulso de reír a carcajadas. Tres semanas en una institución mental, después de la cosa más horrible que una persona nunca debería tener que soportar. Ni siquiera podía ser completamente sincera con un psiquiatra. Un desliz de la lengua, y sabía que el buen doctor la mantendría para la "evaluación". Quién sabe qué secretos podría revelar bajo el escrutinio de los bien intencionados trabajadores de la salud mental. El coronel Tupper Jones y su autorización de alto nivel ni siquiera estaban en el radar del médico, y los acontecimientos recientes nunca llegaron a los periódicos. Ella hizo frente entonces, y ella sería capaz de hacer frente ahora.

      "Acabas de decirme que no pasó nada", señaló Caroline, sonriendo.

      El doctor quedó sorprendido por su sonrisa. "Sí, pero podría ser útil hablar sobre lo que sucedió", ofreció.

      "Bueno, no recuerdo nada. ¿Cómo se puede esperar que hable sobre algo de lo que no sé nada? Hizo una pausa para ver el efecto. "Especialmente porque me estás diciendo que no sucedió". Caroline entrelazó los dedos en su regazo. "Gracias, pero pasaré. No creo que mi seguro lo cubra de todos modos”. Al ver las dudas sobre la cara impasible, Caroline agregó:" Mi supervisor probablemente insistirá en que vaya a la terapia una vez que me den el alta”.

      "Bueno, ¿qué tal si envío a un residente del departamento de psicología para hablar contigo primero? Antes de tomar decisiones apresuradas, y ver cómo te sientes”.

      "Siento..." Ella no sintió nada. Ella había estado entumecida por meses. "Me siento cansada". Caroline se subió la fina manta del hospital hasta la barbilla y se sintió mejor por alguna razón. "Me gustaría cerrarme un poco más antes de ser liberada".

      "Si así es como te sientes", dijo el doctor, preocupado.

      "Sí", respondió Caroline con firmeza. "Así es como me siento".

      [image: ]

      El café era terrible, su camisa no le quedaba bien porque no la había planchado la noche anterior, estaba de mal humor por la falta de sueño y la dona  azucarada que  había comido en el desayuno no le sentaba bien. Miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie allí para "dejarle una moneda de diez centavos" a Tiffany. Frunció el ceño cuando comió alimentos azucarados atrapados con él durante todo el día.

      "Oye". Marsha asomó la cabeza en su oficina. Se veía fabulosa en un traje pantalón gris oscuro y gris. Tupper se sentía arrugado, como su camisa. "¿Cómo está Caroline?", Preguntó ella, ajena a su incomodidad.

      Todos habían estado preguntando en el momento en que llegó. La preocupación lo calentaba y lo alarmaba. El FBI no estaba poniendo al asesinato de Donaldson cerca del chaleco. Sus contactos eran pocos, por lo que con suerte no necesitaría repetir esto muchas veces.

      "Está durmiendo". Tupper se ajustó la corbata. Era la misma que había usado ayer. Caroline habría roto sus bolas al respecto, y cuando las críticas no se materializaron, dejó caer sus manos sobre su regazo.

      "¿Tupper?" Las cejas de Marsha se fruncieron.

      "Los doctores dicen que ella dormirá de manera intermitente hasta que el cóctel de medicamentos saga de su sistema. Tiffany ha estado pasando tiempo con ella. "Echó un vistazo a una carpeta bajo su brazo. "¿Qué tienes ahí?"

      Tupper levantó la mirada cuando Marsha no respondió de inmediato. Ella se paró frente a su escritorio, con los labios fruncidos.

      "¿Braxton?"

      "Vino anoche, gritando el nombre de Doula Breech. Se llevó todo lo que teníamos de Caroline.” Hizo una pausa. "Verificaciones de antecedentes, educación, asociados conocidos. Ya sabes, lo estándar”.

      Marsha no dio más detalles sobre sus pensamientos sobre Braxton, pero empujó una carpeta de manila sobre el escritorio de Tupper. Sus ojos salieron de la carpeta hacia Marsha y volvieron. Él se recostó en su silla.

      "Braxton debe haber perdido esto", comenzó Marsha.

      Tupper abrió la carpeta con un lápiz como si estuviera trabajando con munición real. "Has estado demasiado tiempo con Caroline", dijo mientras sus ojos escaneaban los documentos.

      Marsha se burló frunciendo el ceño. "Si eso se supone que es un cumplido..." Ella asintió con la cabeza hacia la carpeta. "CSU sacó cinco juegos de impresiones. Se han identificado cuatro: la de Caroline, la de Donaldson y- "

      "Nuestros dos fugitivos del callejón", terminó Tupper por ella.

      "¿Crees que estaban trabajando para Donaldson?", Preguntó Marsha.

      Tupper negó con la cabeza. "Tal vez, pero ¿por qué no detuvieron a Caroline antes de que ella lo matara?"

      Marsha se apoyó en el escritorio de Tupper. "¿Crees que Caroline lo mató en defensa propia?" Su voz se elevó al final, revelando su incredulidad.

      "La evidencia sugiere que eso es exactamente lo que sucedió".

      "No lo crees", Marsha lo ofreció como una pregunta y una declaración. "¿Caroline recuerda algo de eso?"

      "No lo creo", suspiró Tupper. "No tuvimos la oportunidad de averiguarlo. Braxton y su compañero estaban por todas partes en el momento en que ella volvió en sí. Los médicos nos echaron cuando tuvo un ataque de pánico. "El eco inquietante de las máquinas que monitoreaban sus signos vitales aún resonaba en sus oídos. "Con tanta basura en su sistema, es posible que nunca lo recuerde".

      "Eso podría no ser algo malo", ofreció Marsha.

      En el fondo, Tupper estuvo de acuerdo.
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      Caroline abrió los ojos. Techo blanco... Paredes blancas... El zumbido constante y el pitido de la normalidad del hospital. No parecía que la hubieran movido. Cara Plana debe estar decepcionado. Ella parpadeó varias veces hasta que su visión se aclaró. Tiffany se sentó en el borde de la cama. Ella sonrió, y Caroline intentó devolverlo, pero todavía estaba atontada. Sin duda, una extraña sonrisa era todo lo que podía hacer. La sensación de otro mundo no le molestaba a Caroline tanto como la mirada triste en la cara de Tiffany. Parecía como si quisiera sentarse más cerca, pero también, temerosa de que su presencia hiciera daño. Incluso después de tanto tiempo, sus amigos aún la trataban como si ella fuera frágil.

      "Oye."

      Caroline parpadeó. Por un momento, pareció como si Tiffany la llamara sin mover los labios. Era incluso una aproximación bastante buena de la voz de Tupper, pero cuando Tupper salió detrás de Tiffany, su credibilidad como ventrílocuo se evaporó. El ceño fruncido en la cara cansada de Tupper hizo que el pulso de Caroline se acelerara, y una de las máquinas emitió un sonido de advertencia.

      "Basta", dijo Tupper mientras se movía alrededor de Tiffany, su mano descansando en su cuello, luego en su hombro, mientras se paraba más cerca de Caroline. Era como si Tiffany fuera la fuente de su fuerza.

      Tupper empujó su barbilla hacia una máquina invisible pero bien escuchada. "Lo último que necesitas es una manada de doctores aquí". Se inclinó hacia la oreja de Caroline. "Cálmate, Caroline, estás bien".

      No puedo estar bien, pensó ella. Algo debe estar mal si Tupper habla con lentitud y cuidado, y fue como si temiera que ella no lo entendería. Sus moretones comenzaron a palpitar.

      ¿Dónde demonios está?

      Caroline se hundió en las almohadas.

      Sujétala, ¡maldita sea!

      Su movimiento fue leve, pero Tupper retrocedió como si lo hubieran golpeado.

      ¡Abre la boca!

      La consternación convirtió el rostro de Tupper en un pálido enfermizo. "Lo siento, Caroline, no era mi intención...”

      "Está bien", Caroline dijo con voz áspera. Ver a Tupper buscando palabras a tientas no era tan divertido como solía ser. "No pasó nada", declaró Caroline como un mantra. Ella ignoró la mueca de dolor de Tiffany al pie de su cama.

      "No fue así", gruñó Tupper, con la boca abierta. Se pasó las manos por la cara. "¿Te acuerdas?"

      "No". Caroline sonrió, luchando contra las pesadas comisuras de su boca. "No recuerdo nada". No pasó nada, pensó, recordando ser condenada.

      "¿Qué recuerdas?" Preguntó Tupper.

      Todo sobre la nada, Caroline quería decir, pero dudaba que Tupper encontrara humor en eso. Caroline intentó sentarse. En su periferia, vio que Tupper se movía nerviosamente como si quisiera ayudar, pero fue Tiffany quien suavemente colocó su brazo alrededor del hombro de Caroline y la engatusó para que se sentara.

      Tupper forcejeó y se retorció las manos hasta que se las metió en los bolsillos de su chaqueta.

      "No pasó nada", dijo Caroline lacónicamente. Cuando Tupper abrió la boca, Caroline agregó frunciendo el ceño: "Estoy segura de que los doctores lo habrían notado, si mi juicio está en cuestión".

      La boca de Tupper se cerró de golpe. Miró a Tiffany, quien envolvió los dedos de Caroline alrededor de una taza de espuma de poliestireno, se levantó y salió de la habitación lo más rápido que pudo.

      Tupper rodó un taburete con ruedas al lado de Caroline y se sentó, casi con un puchero.

      "Caroline", suspiró, claramente no contento, "Tengo que preguntar".

      "Adelante, todo está bien", respondió ella un poco demasiado rápido, y las líneas de expresión de Tupper se profundizaron.

      "¿Sí?", Preguntó.

      "Sí", reconoció Caroline. Forzó otra sonrisa, porque necesitaba que Tupper fuera más como el coronel pateador que conocía, y menos como... como... Lo que sea que fuera Tupper. "¿Qué necesita saber?"

      Tupper estudió su rostro antes de responder lentamente. "Dímelo todo."

      Ella parpadeó. "No hay nada que decir. No recuerdo nada”.

      Tupper de alguna manera frunció el ceño más profundamente.

      Caroline suspiró y se apoyó en las almohadas. Ella se retorció y vio a Tupper ponerse rígido. "¡Estoy bien!", Espetó Caroline. Sintió el calor subir por su rostro. "Lo siento", murmuró.

      Tupper asintió. "Entonces, ¿qué recuerdas?"

      "La galería", respondió Caroline en voz baja. "Estaba mirando la colección. Estaba lleno de uno por ciento. Vi a Frank Donaldson”.

      "¿Qué?" Su voz se elevó una octava.

      "Él sabía quién era, me habló. Hablando de mi vida anterior como periodista, le preguntando sobre el trabajo documental en África que supuestamente hice”.

      Tupper asintió y suspiró. "El agente asignado a su protección detallada escuchó la conversación".

      "Donaldson estaba a punto de comparecer ante el gran jurado". Caroline tomó un sorbo de la taza de espuma de poliestireno. Ella se volvió hacia Tupper. "¿Por qué ese tipo estaba caminando por la ciudad? Estoy seguro de que los matones de Guastavino luchaban por él”.

      Tupper gruñó, y en la estimación de Caroline, eso significaba que él tampoco lo sabía. "Donaldson tenía un as bajo la manga".

      Caroline asintió. "Las cuentas de Guastavino", murmuró.

      La cabeza de Tupper se giró, sus ojos se clavaron en los de ella. "¿Qué sabes de eso? ¿Caroline?"

      "¡Nada!" Ella rodó sus ojos de una manera exagerada. "Tú y Cara Plana..."

      Tupper frunció el ceño.

      "Braxton", corrigió ella, "sonaba bastante fuerte en el pasillo". No estaba segura de si iba a ser Tiffany o el fornido mandón quíen iba a tener que terminar una pelea entre Tupper y Braxton.

      Tupper miró por encima del hombro, tal vez reviviendo el fantasma de la discusión en el pasillo. "Creen que Donaldson tenía una lista de cada transacción, cada cuenta, cada contraseña. Lo iba a revelar todo en el gran jurado”.

      "Mantener escondida esa memoria flash fue su póliza de seguro". Caroline ignoró las contorsiones faciales de Tupper. "Tiene sentido para mí."

      "Una gran cantidad de bien le hizo a él. Su protección privada lo perdió entre la multitud en la galería. Las cámaras de vigilancia estaban desactivadas en el callejón. Los rastreadores de Donaldson y tu se oscurecieron aproximadamente al mismo tiempo. Un par de vasos de vino fueron recuperados en el callejón”.

      "Copas", Corrigió Caroline.

      "Un par de Copas de vino", Tupper enmendó bruscamente. "Estaban sentados afuera de la escalera de incendios. No se dispararon las alarmas, y los Feebs... "Tupper miró hacia otro lado y corrigió su uso de la jerga. "El FBI no lanzó una APB contra Donaldson por razones obvias".

      Caroline asintió. El fantasma de los dedos húmedos de Donaldson rozándola contra la de ella la hizo estremecerse. Frotó su puño cerrado sobre la manta, tratando de detener el recuerdo.

      "Braxton cree que Donaldson te iba a sobornar con las cuentas, y solicitar tu ayuda para huir del país".

      Caroline se burló. "Como si necesitara dinero...”

      "Sí, bueno, yo sé esto, y tú sabes esto, pero las tarifas no son tan inteligentes como creen que son". Tupper dejó escapar un largo suspiro.

      "Me asustó un poco, como esos cabrones de traje de naipes". Se frotó los ojos con las palmas de las manos. "Tenía la esperanza de que él siguiera adelante después de derribarlo, pero luego se presentó".

      "¿Te tentó con una gran historia?"

      Caroline suspiró. "¿Soy así de predecible?"

      Tupper le apretó el brazo. "Bueno, eras periodista la mayor parte de tu vida adulta".

      "¿Era?" Se burló, y Tupper ignoró su protesta. "De todos modos, lo último que recuerdo es beber ese profano vino de mesa". Caroline se frotó la lengua con los dientes como si aún pudiera saborearla. Ella tragó el nudo en su garganta. "Cara Plana dijo que maté a Donaldson-"

      "En defensa propia", respondió Tupper rápidamente. "Su toxicología regresó con una dosis épica de un cóctel de medicamentos desconocido en su sistema. Algo como Rohypnol, pero más feo”.

      La cara de Caroline se contrajo. "Rohypnol?"

      "Roofies, ellos-"

      "Sé lo que es Rohypnol", espetó Caroline. Ella apartó la mirada y levantó las manos. "Lo siento", dijo después de un latido de corazón o dos.

      "Olvídalo", murmuró Tupper, centrándose en el monitor de frecuencia cardíaca sobre el hombro de Caroline.

      ¡Eso es lo que trato de hacer! Caroline quería soltarlo. Podía sentir sus manos comenzar a temblar, y las escondió debajo de la manta. "Es por eso que no puedo recordar nada", susurró.

      ¿Dónde demonios está?

      Hubo un grito en su oreja izquierda que no desapareció.

      Sujétala, ¡maldita sea!

      Era como la vez que visitó una catedral y subió las escaleras hasta el campanario.

      ¡Abre la boca!

      Perdió la noción del tiempo, y el gong de la campana hizo eco en sus oídos durante semanas. Kimberly se burló de ella durante semanas. Ella inclinó la cabeza hacia la izquierda, y distraídamente se llevó un dedo tembloroso al oído.

      "¿Caroline?"

      "¿Hmm?", Murmuró, mientras veía su otra mano en la cama. Sus dedos estaban curvados, pero la sensación del mango de madera había desaparecido. Espera, pensó, podría haber sido de metal. Metal con textura Un extraño entumecimiento se extendió por su brazo desde sus dedos. Un estremecimiento sacudió su cuerpo. Ella apretó los dientes para detener el temblor.

      "Oye, Caroline", susurró Tupper.

      Ella se estremeció, y levantó la cabeza para encontrarse con ojos llenos de preocupación.

      "No recuerdo", susurró, al escuchar lo débil que sonaba. Ella se dio vuelta, mientras sus ojos amenazaban con humedecerse.

      "Creo que ese es el punto". Tupper señaló su garganta. "Donaldson debe haber intentado..." Su voz se desvaneció, y comenzó de nuevo. "Hay hematomas en tu garganta por tratar de..." La mandíbula de Tupper se apretó, y una furia brilló en sus ojos. "Hay rasguños y hematomas de cuando intentó...”

      "Sí", interrumpió Caroline. Así que hay algunas ventajas de no recordar nada, pensó con amargura. "Intentó... Debo haber agarrado el cuchillo, y..." Ella movió sus puños temblorosos bajo los pliegues de la manta.

      "Defensa propia", susurró Tupper.

      "Braxton no lo cree", protestó Caroline.

      "Como me importa una mierda lo que piensa Cara Plana", gruñó Tupper y guiñó un ojo. Sus intensos ojos se encontraron con los de Caroline. "¿Sabías que Donaldson iba a estar en la galería?"

      Caroline suspiró y negó con la cabeza en el negativo declarativo. Ni siquiera podía reunir la fuerza para indignarse.

      "Demonios de coincidencia, él está allí." Tupper frunció el ceño. "¿A menos que supiera que ibas a asistir?"

      La boca de Caroline se torció. "Me halaga."

      Tupper entrecerró los ojos. "¿Qué dijo él?" Presionó Tupper. "Dime palabra por palabra".

      Caroline transmitió todo lo mejor que pudo recordar. Tupper escuchó, con las cejas fruncidas en concentración, la barbilla apoyada en los puños, los codos en las rodillas y las piernas cada vez más inquietas. Cuando Caroline concluyó, él negó con la cabeza. "Maldición", murmuró. Flexionó la muñeca, abrió y cerró el puño y agitó los dedos. "No me gusta".

      Caroline se hundió más profundamente en las almohadas planas del hospital. Deseó estar en la cama con dosel en el departamento de Kimberly. No se había quedado en su antiguo apartamento desde... "¿Cuándo puedo irme?", Bostezó. Tiró de las sábanas bajas hasta su barbilla y vio a Tupper por el rabillo del ojo, mirándola. Era como si estuviera tratando de averiguar una verdad de ella. Suspiró y se ajustó la manta alrededor de su pecho.

      "¿Quieres ir a casa, eh?" Tupper sonrió, conmiserando, una sonrisa irónica en sus labios.

      "No he vuelto desde que te conocí", murmuró mientras se metía en las sábanas con un escalofrío.

      "¿Qué?" Preguntó Tupper, con los ojos muy abiertos.

      Caroline le devolvió una mirada adormilada.

      Tupper negó con la cabeza y levantó una mano defensiva. "No importa", suspiró. "Dos días más. Tienes todo eso en tu sistema. Los doctores dicen que tu equilibrio y coordinación serán inestables por unos días. Quieren que duermas dieciocho horas al día hasta que estés mejor”.

      "¿Qué hay de mi carrera como equilibrista?" Ella bostezó, mientras las mantas se volvían más pesadas, y pasó los dedos distraídamente por el dobladillo.

      "La cuerda floja, ¿eh?" Respondió Tupper. "No, soy el único circo en la ciudad, y digo que estás castigada".

      La cara de Tupper se estaba volviendo borrosa en los bordes. Caroline le aconsejó que se afeitara, pero por alguna razón, Tupper se rió entre dientes.

      "Sí, te quedarás aquí, Caroline." Tupper se levantó lentamente del taburete.

      Esconderse.

      La mano de Caroline salió de debajo de las sábanas y agarró la muñeca de Tupper. Hizo una pausa en su salida y miró el peso repentino de su brazo. En silencio, dijo: "¿Qué tal si me quedo aquí sentado un rato más?"

      "Si quieres" Caroline sofocó un bostezo con su mano libre.

      Tupper se hundió de nuevo en el taburete.

      "Necesitas un afeitado", declaró Caroline, "Tu borroso está recibiendo oídos".

      "Lo que sea que digas, Yoda".

      Yoda? Caroline sintió que sus ojos se cerraban. Giró hacia la izquierda, y los ojos vacíos y sin vida le devolvieron la mirada. Ella era consciente de la pegajosidad que se adhería a su camisa y espalda. Un escalofrío recorrió su cuerpo.

      "Shhh, shhh, estás a salvo".

      Abrió los ojos y vio solo una pared blanca estéril. "Estoy bien", ella arrastró las palabras.

      "Por supuesto que lo estas. Ve a dormir."

      Caroline permitió que sus ojos se cerraran de nuevo. Por supuesto, estoy bien, pensó ella. ¿Por qué parecía que nadie le creía?
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      "¿Quieres acusar a Caroline Collins en base a qué exactamente?"

      Braxton se apresuró junto a las ruidosas pisadas de la mujer bajita que avanzaba furiosamente a través del corredor brillantemente iluminado. "Collins cumple todos los requisitos. Asesinato federal, fraude, RICO, corrupción política. Además, ese incidente con el vuelo 549. Y, uh... mi antiguo compañero. "Los ojos de Braxton se encontraron con Hicks por un momento. "Su asociación con Kimberly Smythe, y actos criminales del pasado".

      "Supuestamente, me enteré", corrigió Doula Breech. "O más bien, lo sé".

      Braxton lo presionó, resollando. "Ella mató a Donaldson, robó el disco y lo ocultó. Sé que está mintiendo y sé que Tupper Jones le está mintiendo.”

      "Bueno, estoy impresionado, agente Braxton. Me gustas, por un impulso intermitente que en este momento estás volcando en el lado opuesto. Su caso es el opuesto a prueba de balas y creo que usted lo sabe. No puedo reparar lo que está roto”.

      Habían llegado a la fortaleza con ventanas de vidrio que era la oficina de Doula Breech. Era lo que se podría llamar un ambiente espartano, una habitación de forma cuadrada que alberga un escritorio, dos sillas, un estante y una sola planta en maceta de la familia de los cactus. Braxton entrecerró los ojos ante la decoloración que corría por la oficina sin personalidad. Ella pareció notar sus ojos errantes y su postura rígida porque se rió entre dientes.

      "No soy un sociópata sin objeto, agente Braxton; Actualmente estoy mudando oficinas. Demasiado tiznado Por favor, siéntense, agentes”.

      Braxton se apretujó en la silla, envidioso por la facilidad con que Hicks se colocaba en el asiento gris idéntico. Braxton sacó un pañuelo y se secó la frente, maldiciendo que no podía meterse la cosa en su cerebro y ahogar la migraña haciendo saltos mortales allí. "¡Estamos tan cerca de demostrar que Collins es culpable! Pondré mi carrera y mi placa en juego”.

      "No solo escuché eso, agente Braxton. Agente Hicks, ¿veo que quiere agregar algo al bombardeo de palabras mal elegidas de su compañero? ¿O hay algo más en el cumplimiento del deber, el honor y los procedimientos legales, y así sucesivamente, quieres contribuir? "

      Hicks ajustó sus manos de un fuerte agarre a uno libre, descansando junto a su rígido cuerpo. Hizo una pausa de un latido o dos entre la pesada respiración de Braxton y el surco de Doula para asentarse y luego sonrió. Braxton sabía que no habría uno a cambio de la pequeña mujer sentada detrás de su gran escritorio.

      Hicks finalmente habló. "Creemos que la señorita Collins obtuvo el disco la noche en que Donaldson fue asesinado y actualmente la está reteniendo con la intención de venderlo al mejor postor. Si se saca a Guastavino de las calles y, consecuentemente, se le escapa la respiración, podría hacer un movimiento. Eso es si su plan no es simplemente transferirlo a su posesión, como moneda de cambio para su vida, por ejemplo”.

      Doula Breech pulió el borde de sus gafas con un dedo corto y puntiagudo. "Agente Hicks, el enjuiciamiento se lleva a cabo más allá de los presentimientos y las suposiciones. Especialmente de este calibre”.

      Hicks se rió cortésmente. "Ella es, creo, lo suficientemente inteligente como para esperar a la tormenta y defender un caso de pérdida de tiempo de los espacios hasta que haya una oportunidad de recuperar el disco y llegar a un acuerdo. Tupper Jones es un asesor activo de Miss Collins sobre cómo evadir nuestros intentos de más interrogatorios. Su salud actual, mental y física, es el principal razonamiento. Me inclino a creer que Jones no es corrupto. Me gusta pensar en él como un antiguo colega de la Oficina que pondría la ley por encima de todo. En esta forma de pensar, estoy dispuesto a decir que podría estar cegado por su amistad con Caroline Collins. Él podría ser un cómplice involuntario. ¿No estaría de acuerdo, agente Braxton?

      Braxton cambió sus pequeños ojos de Breech a Hicks. Hizo un gruñido lo suficientemente cerca de un acuerdo, apretando su mandíbula al mismo tiempo.

      "Ella estaba allí con el cuerpo de Donaldson después de pasar una tarde compartiendo cócteles y sonrisas. Tenemos testigos presenciales e imágenes de seguridad. Lo que nos falta es el intervalo de tiempo en el que ella habría tomado el disco. Este caso es demasiado obvio y luego no tanto. Podemos ubicar a otras personas en la escena...

      "He leído los informes, Agente Hicks. Mantenlo resumido”.

      

      "Es demasiado conveniente para ella. Drogada, atada, golpeada, ensangrentada. ¡Jones está preparándola para ser la víctima! "Braxton negó con la cabeza, desplomándose en la silla.

      Hicks volvió su atención a la mirada impaciente de Doula Breech. "Sabemos que está involucrada con varios ladrones de arte y personas de bajos recursos en la calle. Su reputación ha crecido en preocupación en los últimos años. Sus investigaciones son objeto de sospechas y numerosas acusaciones. Como son sus métodos y su círculo de amigos. Ahora, de repente, ella tiene miedo. Ella se ha metido en un pepinillo fuerte. Ella tiene miedo. Ella cometerá un error. Nosotros, sin embargo, necesitamos estimular que eso suceda”.

      "He sido cauteloso con los métodos menos ortodoxos en el pasado".

      Hicks negó con la cabeza. "Vamos a jugarlo por el libro, por supuesto. Pero necesitamos algo para asustar a Tupper Jones”.

      Doula Breech se inclinó sobre su escritorio, ojos oscuros y brillantes taladraron a Hicks y su sonrisa nerviosa. Hicks se sentó en el borde de la silla, ignorando una mirada cansada de Braxton.

      "Usted es directo, Agente Hicks. Puede que me guste eso ahora. Veamos aquí. Hay demasiados 'si' y 'tal vez' que concuerden con su declaración. Pero estoy preocupado por la salud del agente Braxton en este caso. Y podría estar de acuerdo con usted acerca de la relación de Tupper Jones y Caroline Collins. ¿Entiendo que está en el hospital ahora?

      Braxton asintió. "Ella está bajo vigilancia".

      "Vuelve a preocuparse por ella. Persista en su presencia y ofrézcale un acuerdo con la fiscalía”.

      Braxton se animó. "Nos estábamos preparando para un par de órdenes".

      Breech lo detuvo con un gesto de su mano anillada. "Una inmunidad de negociación de declaración de culpabilidad, si ella llega con ese disco y una identificación del asesino de Donaldson, ya sea una confesión completa o una identificación sólida del perpetrador. Eso es todo lo que tengo para ti en esta etapa ".

      Hicks se puso en pie de un salto, sacudiendo el firme agarre de Doula Breech. Braxton inclinó su cabeza en acuerdo, sellando el trato. El poder rodando en sus manos lo hizo sonreír. No podía esperar a que Tupper Jones escuchara las palabras "fiscal federal". Imaginó al hijo de puta con cara de pocos amigos.
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      Caroline estaba rodeada por la luz de las estrellas.

      Todo parecía suceder cuando corrientes de eyección pasaban a su lado a través de un velo borroso de pestañas.

      Intentar abrir los ojos fue difícil. Cada vez que hacía un esfuerzo hercúleo, sus párpados caían más, dándole un vistazo de sombras abyectas moviéndose frente a ella. ¿Fantasmas del pasado? ella pensó malhumoradamente.

      ".... ¿El pasado?”Se escuchó gemir. Trató de protegerse del impacto inminente. Afortunadamente, apéndices fantasmales la bajaron al suelo. Sentía los brazos pesados y perezosos como si estuvieran atrapados por algo invisible. Era vagamente consciente de que alguien empujaba contra ella, bueno, al menos, una cabeza y un hombro...

      Una mano grande y callosa le apretó el tobillo, irradiando conciencia por todo su cuerpo.

      Despertarse en la oscuridad era una habilidad que le tomaba un tiempo perfeccionar. Caroline tenía años en el ritmo de aprender esa habilidad atesorada. La noche era cuando los personajes desagradables tomaban tus cosas, tu dinero e incluso tu vida, así que mejor era dormir a la ligero. Kimberly se despertaba sobresaltada al crujir del suelo o al golpear la puerta de un coche. Caroline también había aprendido a hacer eso, pero los años de vivir en un edificio de la vieja construcción le habían dado un conocimiento casi intuitivo de qué sonidos eran simplemente un antiguo edificio que se establecía, y qué sonidos requerían su acción, aceleración y adrenalina fluir.

      Esta vez algo desfavorable la había despertado.

      Contempló el mismo techo blanco sin mancha, ahora suavizado por la tenue iluminación del hospital. Oyó voces en el pasillo, silenciosas pero no urgentes, desvaneciéndose a medida que crecía la distancia entre ellos y sus orejas. Sus oídos también discernieron el ruido de una fregona sobre un piso liso y el retumbar distante de una aspiradora.

      

      Caroline se apartó cautelosamente de la cama con los codos. Los rieles de la cama estaban en posición baja. Vagamente recordó a Kimberly ajustándolos durante una visita reciente. Su pulso era pesado en sus oídos, y la pausa le permitió a su oído regresar. Se preguntó si la habitación aún podría girar si no podía ver más que unas pocas pulgadas delante de su rostro. Suspiró, parpadeó y se inclinó hacia donde Tiffany había puesto una taza de agua.

      Caroline se congeló.

      Justo debajo de los sonidos apagados del hospital que ella acababa de inventariar era alguien respirando. Era silencioso y medido, tratando de no ser escuchado. Lentamente giró su cuerpo hacia el sonido que no pertenecía, pero todo lo que vio fueron sombras oscuras. Sombras de gris. Cuadradas, formas cuadradas a su izquierda y derecha eran las máquinas del hospital. Una silla achaparrada al lado de un fregadero en la esquina. Cerró los ojos con fuerza e intentó recordar qué otros objetos recordaba que estaban en la habitación. Los abrió y vio el contorno del marco de la puerta por la luz que invadía el otro lado de una gruesa cortina. Caroline se sentó más alto.

      "¿Tupper?", Le preguntó a la oscuridad opresiva.

      La respiración tartamudeó, seguida de una fuerte ingesta de aire.

      Por supuesto, no era Tupper, pensó, amonestando la pobre demostración de lógica. Caroline recordó un apretón cálido y familiar en su codo y un refunfuño gruñón de que regresaría por la mañana.

      Caroline frunció los labios y dejó escapar un suspiro. Un mechón de cabello errante se dejó caer y volvió a su lugar, cubriendo uno de sus ojos. Caroline cambió su peso sobre un codo para pasar los dedos por su cabello con lo que sospechaba que sería un esfuerzo perdido. Ella hizo una mueca cuando su muñeca latió de un movimiento tan simple. Los medicamentos para el dolor se están acabando, pensó, estimando que debe ser cerca del amanecer. Trató de forzar sus pensamientos en algo uniforme, pero los perezosos rezagados holgazaneaban por todo el recinto del desfile como si su instructor de ejercicios estuviera ausente. La esquina de su boca se curvó ante cualquier admonición que el Coronel Tupper Jones pudiera encontrar si escuchara su símil, pero ella tenía algo más inmediato de lo que preocuparse.

      "¿Tiffany?" Intentó volver a preguntar por la abrumadora oscuridad.

      La palabra murió en su lengua. No, eso tampoco tenía sentido, su cerebro cansado la engatusó. Tiffany estaría con su esposo.

      Ella se aferró para colocar la figura invisible. "¿Kimberly?"

      La respiración se había ido. ¿Estaba allí para empezar? su cerebro adormecido por el sueño exigió.

      En la penumbra que fue su lenta recuperación, tuvo problemas para discernir entre la realidad y el mundo de los sueños. Los sueños se fundieron alrededor de fragmentos de memoria olvidados, algunos por la marcha inexorable del tiempo, algunos como un mecanismo de defensa. Estaba segura de que la estudiante de psicología que el doctor había intentado forzarla habría tenido algunas teorías sobre eso. Algunos de esos desechos dispersos le fueron robados a través de un cóctel de drogas y asalto. Se preguntó si valía la pena recuperar esos recuerdos. ¿Qué era lo que le habían dicho en el cajón de looney? Ella parpadeó e intentó sacar esa experiencia de su mente.

      Caroline alcanzó la taza que Tiffany le había dejado, pero su mano temblaba. No estaba segura si el temblor provenía de su estado medicado, o el hecho de que la última vez que bebió algo que le ofrecieron, ella terminó... Caroline cerró los ojos por un momento. Cuando los abrió, vio la taza y se dio cuenta de que probablemente eran ambas cosas. Ella retiró su mano e intentó forzar los músculos de su brazo para que se relajaran de su apretada turgencia. Era consciente del frío suelo que se apretaba contra su mejilla... No, pensó, eran sábanas ásperas con algo apretado contra ella. Un estremecimiento sacudió su cuerpo, obligándola a hundirse más en las almohadas.

      Para; para; ¡PARA! ella se ordenó a sí misma.

      Sus temblores retrocedieron por el camino opuesto al que empezaron: primero todo su cuerpo, luego sus extremidades y finalmente sus brazos. El esfuerzo por controlar la reacción de lucha o huida la dejó agotada nuevamente. No creía que sería demasiado difícil dormir más antes de que los rayos de la mañana brillaran a través de la ventana.

      Mientras sus párpados caían lentamente, Caroline miró distraídamente alrededor de la habitación a oscuras. Ella catalogó las manchas familiares de la oscuridad. El fregadero, las máquinas en su periferia, la pequeña silla vacía contra la pared. Incluso pensó que podía determinar el taburete en el que se sentaba Tupper cuando lo visitó, y por supuesto, se cernía sobre ella... Donaldson la miraba fijamente, con la boca y la garganta abiertas.

      Una alarma sonó detrás de ella mientras retrocedía ante el fantasma de Donaldson. Ella forcejeó bajo las sábanas y sintió su cadera impactar la parte superior de la baranda baja. El impulso de Caroline la empujó hacia un lado y hacia el otro lado. Su hombro golpeó una máquina cuando sintió que el monitor se separaba, algunos se soltaban de sus sondas, otros tiraban de las sondas y dejaban marcas pegajosas rojas detrás.

      La taza de espuma de poliestireno se derrumbó en el borde del estante con ruedas cuando su mano tomó algo para detener su caída. Parecía como si todas las máquinas en la sala estuvieran llorando por su protesta a todo el evento. Era como si fueran una audiencia de autómatas que se burlaban de su pobre actuación. La habitación giró, y ella se dio cuenta del dolor que irradiaba desde un solo punto justo encima de su oreja. El agua tibia goteó por su pecho cuando las luces se encendieron a su alrededor. Trató de proteger el ardor en sus ojos protegiéndolos con su mano palpitante, pero sus extremidades se negaron a obedecer. Las lágrimas protectoras se formaron en sus ojos, protegiéndola de la luz dura. No hizo nada para calmar su sentimiento de abyecto terror.

      Una mano se enroscó posesivamente alrededor de la parte posterior de su cuello.
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      Suspiró y cerró la carpeta desgastada en su escritorio abarrotado. Hicks levantó la vista de lo que estaba haciendo y alzó las cejas. Braxton despidió a su compañero y permitió que sus ojos perdieran el foco. Braxton oyó crujir la silla de madera antigua cuando Hicks se levantó de su escritorio.

      "Voy a tomar un café", anunció Hicks. "¿Quieres algo?"

      Braxton, con los ojos aún cerrados, gruñó y negó con la cabeza negativamente. Sintió una pequeña brisa y en su mente, vio a Hicks balancearse la chaqueta del traje sobre los hombros y ajustar cuidadosamente las esposas. Su nuevo compañero era una criatura de hábito. No necesitó oír los zapatos de charol chirriando y se desvaneció al saber que Hicks había salido del bullpen.

      Sus escritorios contiguos ejemplificaron la diferencia entre los dos hombres. Eran un cliché cómico. El pequeño hombre primitivo tenía un escritorio inmaculado. Un contenedor sentado con una flor de instrumentos de escritura. No era solo una taza de café, como la de Braxton; era de verdad un portaplumas de acero inoxidable. Un marco de alambre de acero inoxidable a juego se encontraba en una esquina con archivos en mejor estado, con notas adhesivas de colores que se asomaban entre las páginas rígidas. Incluso los pequeños ganchos en los bordes de los divisores coincidían con el tema del acero inoxidable.

      Braxton sabía que Hicks tenía una aspiradora portátil en uno de los cajones de su escritorio. Al final de la semana de trabajo, Hicks la sacaría y succionaría las teclas de su teclado. Después de eso, los tres toques del dispositivo bifurcado en la papelera pondrían fin a la rutina. La papelera, por supuesto, coincidía con su silla. Braxton no pudo probarlo, pero sospechaba que Hicks había pulido la madera tanto en la silla como en la papelera. De vez en cuando, entraba al bullpen y el fuerte olor a trementina flotaba en el escritorio de Hicks. Braxton preguntó una vez, y Hicks declaró con orgullo que el aceite de flor blanca fue importado de China.

      Braxton se reclinó en su silla. Era un ejecutivo de cuero más caro que la mayoría, pero todavía era una adquisición de una cadena de suministros de oficina. El cuero fue usado donde los brazos hicieron contacto constante con el escritorio de su departamento. Después de unos meses, la silla se inclinó en un ángulo, y la elevación neumática pareció darle una sensación de hundimiento perpetuo.

      Braxton abrió los ojos y sonrió como un tonto por su alegría interna. Miró alrededor del tenso bullpen para regañar a sus camaradas con su agudeza, pero filas de escritorios abandonados serían su única audiencia. Podía esperar a Hicks, pero dudaba que recibiera la respuesta adecuada a un juego magistral de palabras.

      La carpeta que había estado estudiando se apoyaba en una pila de papeles y carpetas que habían comenzado a deslizarse lentamente hacia el borde de un escritorio harto del desorden que lo agobiaba. Estaba seguro de que una envoltura de hamburguesa con queso de una cadena alimenticia local estaba en la pila en alguna parte. Por lo general, vislumbraba un rincón amarillo que se asomaba cuando se alejaba apresuradamente del escritorio. Mientras que la mesa de Hicks desprendía el olor del linimento que aplicaba a su silla, Braxton olía ligeramente a ketchup y café rancio. Braxton olfateó. ¿Fue esa cebolla? Su papelera era de la variedad de plástico, y una grieta en el costado había sido reparada con cinta adhesiva. Una astilla de plástico fracturado constantemente enganchaba sus pantalones.

      Los teléfonos en ambos escritorios sonaron simultáneamente. Braxton rescató la carpeta de su inmersión inexorable por el costado y buscó a tientas su teléfono. El montón de pulpa blanqueada y prensada amenazaba con una avalancha. Se dio por vencido y tendió la mano hacia el teléfono de Hicks. La pantalla digital delataba la tardanza de la hora, al igual que su brusca respuesta.

      "Braxton", refunfuñó.

      Escuchó la voz en el otro extremo por un momento, y luego devolvió el auricular a su cuna. Cogió la chaqueta del traje en el respaldo de su silla y frunció el ceño, mirando al suelo. Cuando se levantó para agarrar el teléfono de Hicks, su chaqueta cayó al suelo y su silla dejó un rastro grasiento al rodar sobre ella.

      Braxton recogió su chaqueta sucia y se dirigió hacia la cocina. Él y su compañero tenían trabajo que hacer.
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      Sus ojos se abrieron violentamente al sonido de su teléfono celular deslizándose sobre la mesita de noche de madera. Una oleada de adrenalina lo obligó a despertarse mientras buscaba la infernal pieza de tecnología. Tiffany murmuró en su sueño, y su brazo se movió sobre su pecho. Era como si le estuviera ordenando dormir más de unas pocas horas. Todo el tiempo que pasó en el hospital con Caroline no lo excusó por la documentación que necesitaba completar cada día. Acarició el brazo que lo sujetaba a la cama, pero el traqueteo junto a él exigió toda su atención. Se apartó del abrazo dormido de Tiffany y arrebató el teléfono celular, deteniendo su ruidoso baile. "Jones", gruñó en el teléfono celular.

      "Tupper, es Marsha". Sonaba alerta a pesar de haber despertado a altas horas de la madrugada.

      Las siguientes palabras hicieron que Tupper se pusiera de pie y le quitara las sábanas a Tiffany.

      "El hospital llamó". Marsha respiró hondo en el teléfono. "Se trata de Caroline".
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      Cuando Tupper llegó a la sede central del FBI en Chicago, la mayoría de su antiguo equipo del FBI ya se había reunido. Desafortunadamente, Hicks y Braxton estaban allí también. Doula Breech había llamado al agente Tyler sobre asuntos importantes del FBI, por lo que Tupper quedó en la posición poco envidiable de ser un intruso en el territorio de otra persona.

      Las palabras de Tyler se hicieron eco de su corta conversación telefónica: Collins exigió que la dieran de alta del hospital. Ella no está bajo arresto, pero mientras el FBI está resolviendo esto, está detenida por su propia protección, ya que es posible que la gente de Guastavino la esté buscando. Tupper sabía que estaba destinado a tranquilizarla, pero la idea de Caroline en una habitación a solas con Braxton y Hicks, incluso con Marsha y Sykes manteniendo las cosas bien, bueno, le preocupaba.

      Tupper saltó los escalones de dos en dos hasta una sala de conferencias con paredes de vidrio. Vio a Hicks tomar notas. Braxton golpeaba con su puño la mesa frente a Caroline, que estaba vestida con mallas mal ajustadas y una chaqueta de campaña sobre los hombros. Ella se sentó allí, con los tobillos cruzados debajo de la silla, el moretón en su pantorrilla visible en su tobillo expuesto. Fue esa exposición delicada la que provocó que Tupper tomara el poder e interrumpiera el procedimiento.

      ".... quiero saber dónde está, Collins ", gruñó Braxton en el rostro de Caroline.

      "No lo tengo", respondió Caroline con voz cansada.

      "Señorita Collins, usted es con quien Donaldson conspiró para reunirse", declaró Hicks con voz suave y razonable. Su pluma flaqueó en su agarre.

      "¡Oye!" Ladró Tupper mientras entraba a la sala de conferencias. Tomó aliento para continuar, pero se desinfló visiblemente cuando vio plata reflectante alrededor de las muñecas de Caroline y un nuevo moretón en la comisura de su boca.

      "Buenos días, Tupper", dijo Caroline, levantando sus muñecas esposadas a modo de saludo. Tintinearon cuando ella devolvió sus manos a su regazo. Sonrió con una sonrisa extraña e infantil que la hizo parecer más joven que su edad real. Su cabello oscuro colgaba flácido, enmarcando su cara pálida, ojos marrones inyectados en sangre y un hematoma en la esquina de su labio. "Saliste temprano".

      "¿Qué diablos es esto?" Espetó Tupper, agarrando una silla en la mesa.

      Hicks se aclaró la garganta y evitó la mirada de Tupper. Echó un vistazo a su compañero. "Señor Jones". Hizo una pausa. "Tupper, no eres el abogado de Miss Collins." Hizo una pausa de nuevo. "La Oficina aprecia tu historial con esta oficina, pero el hecho es que no eres un agente actual del FBI." Hizo una pausa por tercera vez, y sus ojos se fijaron en los de Braxton. "Fuiste informado y se te permite estar aquí como cortesía profesional. Su comportamiento en este momento determinará si continúa siendo notificado sobre este caso, y podría poner en peligro su acceso a este edificio como un contratista civil”.

      Tupper parpadeó. Rabia con la que podría lidiar. Amenazas con las que podría lidiar. El tono tranquilizador del agente del FBI... El dulce sonido agujereó su enojo, y se aseguró de contar hasta cinco en su cabeza antes de responder. "¿Qué pasó?", Preguntó.

      "Collins", declaró Braxton, con una sonrisa que indicaba que disfrutaba de cada palabra, "fue atrapada al intentar huir del hospital".

      "¿Vestida así?" Tupper arqueó una ceja.

      Caroline entrecerró los ojos y le lanzó a Tupper una mirada asesina. Él lo ignoró y se dejó caer en una silla al lado de ella.

      "El agente asignado a su habitación escuchó a Collins salir de su cama", explicó Hicks.

      "Y cuando investigó, Collins lo atacó". Braxton se burló y cruzó los brazos sobre el pecho.

      Tupper mantuvo un tono uniforme. "¿Cómo iba a escapar de una habitación del cuarto piso?"

      "Doblé el tubo IV y la manguera de ventilación para formar una cuerda", se ofreció voluntariamente Caroline.

      Tupper puso los ojos en blanco. Hicks parecía fascinado. Caroline sonrió, y Braxton parecía como si hubiera confesado haber secuestrado al bebé Lindbergh. Al menos no sugirió saltar a un toldo y aterrizar en un contenedor de basura, pensó Tupper.

      "Nos quedan seis días", declaró Braxton con los dientes apretados. "Los archivos de Donaldson son lo que construyó nuestro caso contra Guastavino. Collins será mejor que produzca la lista”.

      "No la tengo", insistió Caroline.

      

      Tupper miró de Caroline a Braxton. "¿Por qué crees que ella lo tiene?"

      "Hemos buscado el departamento y el auto de Donaldson", respondió Hicks. "Afirmó que la lista estaba en un disco seguro". Le disparó a Caroline una sonrisa de disculpa. "La señorita Collins ha hecho muchos contactos criminales como reportera".

      "Mírala, Jones", balbuceó Braxton.

      Caroline exageró al mirar su regazo, con una mirada confundida en su rostro.

      Braxton miró a Caroline con los ojos entrecerrados. "Ella desaparece de su misión en África y aparece en un crucero, afirmando ser alguien que no es". La ceja izquierda de Braxton se arqueó. "Luego está ese negocio en el aeropuerto. ¿Cuántas personas resultaron heridas cuando el vuelo 549 se estrelló durante el despegue?

      Caroline respondió con una mirada desconcertada y poco convincente.

      "Donaldson fue a esa galería con el propósito explícito de conocer a Collins." Hicks deslizó los troncos de seguridad sobre la mesa, a pesar de una mirada ceñuda de Braxton. "Vigilancia veinticuatro-siete".

      Braxton golpeó una carpeta sobre la mesa. "Donaldson quería ir a esa galería y no a otra"

      Caroline miró hacia atrás sin comprender.

      "Collins se queda sin rastreador una hora después de que Donaldson llega a la galería", continuó Braxton. "Luego aparece en uno de los edificios de Guastavino, todos cómodos con el cadáver de Donaldson".

      "Con dos de los matones de Guastavino detenidos en la escena", insistió Tupper.

      Braxton agitó su mano, como desechando la idea de ellos. "Sí, y ellos convenientemente legislaron. No como nuestra niña el viernes aquí”.

      El pulso de Tupper se aceleró cuando Braxton se volvió hacia Caroline.

      "Entonces Collins intenta escapar de su habitación en el hospital. ¿Por qué? "Hizo una pausa para el efecto. "¿Corriendo para recuperar la unidad de disco? ¿Quizás retirarse a un país sin un tratado de extradición? Braxton se irguió en toda su estatura con un bufido. "Eres inteligente, Collins, lo admitiré. Atrapar a Donaldson en sus propias inclinaciones, y escapar con millones y su asesinato”.

      

      "Ahora solo espera un momento de recolección de algodón", gritó Tupper.

      Braxton golpeó ambas palmas carnosas sobre la mesa, pero solo Hicks se estremeció. "¿Cómo te pasó Donaldson la información del encuentro?"

      Caroline se encontró con la mirada boquiabierta de Braxton. "¿Paloma mensajera?"

      La pluma de Hicks se detuvo, y Braxton se tensó como si quisiera saltar sobre la mesa.

      Tupper molió sus molares. ¿Por qué ella no solo tuvo el sentido de cerrar la boca? El pensó. Los agentes de bajo nivel sabían cuándo emplear su derecho a permanecer en silencio. La abrumadora necesidad de amordazar a Caroline se disipó cuando vio a Caroline encogerse más profundamente en la chaqueta que llevaba.

      "Mire", dijo Caroline con paciencia, lo que solo pareció enfurecer a Braxton, sus aletas de la nariz llameando, "No tengo ningún dispositivo USB. Donaldson nunca me contactó. Fue solo una coincidencia que estuviéramos en la misma galería”.

      Braxton abrió la boca para replicar, pero Tupper lo interrumpió empujando los troncos de vigilancia hacia atrás sobre la mesa. "No tienes evidencia, ninguna orden y ninguna razón para acosarla". Tupper miró el regazo de Caroline. "Y quítale esas esposas dañadas".

      "Estoy bien", declaró alegremente Caroline mientras levantaba el brazo con un lado de los puños abiertos y colgando.

      Tupper puso los ojos en blanco cuando el rubor rojo brillante de Braxton se deslizó por su cuello. "Quiero esa lista, Collins", declaró Braxton en un gruñido bajo.

      "No la tengo".

      "Señorita Collins", dijo Hicks en voz baja, "el fiscal federal en el caso Guastavino está dispuesto a ofrecerle inmunidad por los datos en ese disco USB".

      "Esa es una gran oferta", dijo Caroline, suspirando, "pero todavía no la tengo".

      "¿Qué fiscal federal?" Ladró Tupper.

      Hicks permitió una leve sonrisa. "Doula Breech. Ella se ha interesado bastante en el caso de la señorita Collins”.

      "Bola de mierda". Tupper puso los ojos en blanco.

      Braxton miró a Tupper, y Tupper estaba seguro de que el agente vio su visible vacilación al oír el nombre de Breech; una capa de sudor cubrió su frente. "Mierda", juró Tupper, intercambiando miradas con Braxton y luego Hicks.

      "Si yo fuera tú, Collins, jugaría mis cartas al aire libre, en la mesa boca arriba. En esta etapa, podríamos asegurar fácilmente las autorizaciones para acceder a sus tarjetas, su teléfono, correos electrónicos. No lo hagas más difícil para ti, ya lo es. Solo dinos dónde está el disco”.

      "Ella no lo tiene", empujó Tupper nuevamente.

      Braxton se burló. "Entonces tú y Donaldson...”

      "Estábamos tomando una copa en una galería de arte", terminó Caroline.

      El labio superior de Braxton se curvó, y se inclinó sobre la mesa. Logró usar todo su cuerpo para mirar a Caroline. "Fecha barata, ¿eh?"

      Caroline se estremeció.

      "¿Qué diablos?" Rugió Tupper, saltando sobre sus pies. "Braxton, tienes que retroceder...”

      Nadie en la sala esperaba lo que sucedió después. Braxton se levantó al desafío y levantó un puño para sacudir a Tupper. Caroline se echó hacia atrás en su silla, su brazo arremetió contra Braxton y su silla se derrumbó. Para cuando Tupper susurraba sonidos tranquilizadores, Caroline estaba en la esquina, con los ojos muy abiertos y el pecho agitado.

      Bajo cualquier otra circunstancia, hubiera sido cómica la forma en que Braxton se congeló, su puño todavía en una justa indignación, con la boca ligeramente abierta. Hicks se aferró a su antebrazo, tratando patéticamente de controlar a su compañero. Braxton miró a Caroline, luego a Tupper cuando se interpuso entre ellos. La boca de Braxton se cerró con un sonido de clack audible.

      "No", Tupper retumbó.

      "Agente Braxton", dijo Hicks en un tono bajo y urgente.

      La mandíbula de Braxton se movió hacia adelante y hacia atrás. Sus ojos se desvanecieron mientras se enfriaba, pero nunca se apartaron de Caroline.

      Ella se acurrucó allí en la esquina, el brazo que levantó para protegerse congelada en medio del pecho. Su rostro estaba pálido, y sus ojos brillaban en las luces de la sala de conferencias, parpadeando, pero sin abandonar el puño de Braxton. Las esposas colgantes giraron lentamente, lanzando una mirada furiosa a través de la habitación desde los ásperos fluorescentes del techo.

      Lentamente, Braxton bajó su brazo. Los ojos de Caroline nunca se apartaron de ellos. Braxton dio un codazo a la multitud reunida en el pasillo, abandonando a su compañero.

      "Coronel Jones, tiene que entender. Vuelo 549. Este caso... Braxton busca la redención personal... "La voz de Hicks se desvaneció cuando Tupper negó con la cabeza con un tirón. Hicks enderezó los hombros, juntó los archivos en el escritorio y siguió a su exaltado compañero por la puerta.

      Tupper se pasó una mano por la cara. Se volvió y vio a Caroline de pie, con los hombros apoyados contra la pared. "¿Estás bien?" Susurró Tupper.

      Caroline parpadeó un par de veces y deslizó sus manos por su frente, alisando los matorrales mal ajustados. Se dirigió hacia la silla y la enderezó, intentando proyectar calma. "Braxton no es una persona madrugadora", declaró una vez que la silla fue reemplazada. Ella se volvió hacia Tupper. "Como alguien más que conozco".

      "¿Qué pasó en el hospital, Caroline?"

      "Pensé..." Caroline se sentó, jugando distraídamente con las esposas colgando de su brazo. "Me desperté. Creí haber escuchado a alguien en la habitación”. Hizo una pausa por un momento, cerró los ojos y respiró hondo. "Había... un hombre parado sobre mí en la oscuridad. Pensé que era... "Caroline se encontró con los ojos de Tupper. "No estaba tratando de escapar".

      Tupper se dejó caer en la silla junto a ella.

      "¿Por qué había un agente mirándome? Pensé que no me estaban acusando de asesinato”.

      "No te acusan de asesinato".

      Ella aclaró su garganta. "Braxton parece bastante determinado. ¿Por qué sigue sacando el vuelo 549?

      "Braxton no es un problema".

      Caroline logró una sonrisa torcida. "¿Alguien le ha dicho eso?" Su sonrisa se desvaneció, mientras Tupper se movía en su silla. "¿Qué hay de Doula Breech?"

      "Están faroleando".

      "¿Qué tan seguro estás, Tupper?"

      "¿Tienes algo que esconder?" Ofreció Tupper con una sonrisa cansada.

      "No lo sé más. Todo parece ser un mal paso. "Cuando Caroline no continuó, Tupper se inclinó.

      "Doula Breech es una perra mala. Ella ladra y muerde y si de alguna manera la convencieron de que puede y debe ser incriminada... No voy a mentirte, será difícil evitarlo. Tendremos que manejar un montón de latitud con nuestra autorización organizativa, pero con Breech manejando los casos de Donaldson y Guastavino, Braxton y Hicks estarán respirando más fuerte que antes. Si no están fanfarroneando, lo solucionaremos como sea necesario”.

      Caroline se mordió el labio inferior.

      "¿Qué descubriste?" Caroline cambió de tema y vio como Tupper sacaba un pedazo de papel doblado y lo dejaba sobre la mesa.

      "Había cinco juegos de huellas dactilares en la habitación en la que te encontramos", Tupper le dijo en voz baja. "Tú y Donaldson fueron dos de ellos, dos coincidieron con los imbéciles que expulsamos, y uno del conjunto restante pertenece a Joseppi Berarducci".

      Caroline recogió con cuidado el papel doblado como si fuera tóxico. "Cara Plana no lo mencionó".

      "Braxton aún no lo ha identificado". Tupper se encogió de hombros cuando Caroline puso los ojos en blanco. "Lo sabrá lo suficientemente pronto".

      "Si él puede quitarse las vendas", replicó Caroline.

      "Marsha está pasando por el rastro de papel de Berarducci".

      "Vas a meterla en problemas", advirtió Caroline. Desdobló la sábana y miró la foto de Berarducci.

      "¿Te parece familiar?", Preguntó Tupper.

      "Como todos los criminales en esta ciudad", se burló Caroline. "¿Ellos fabrican a estos matones en una fábrica junto al río?" Caroline no pudo evitar la sonrisa que se dibujó en sus labios.

      Tupper escondió una sonrisa propia. "Un escenario era que estaba trabajando con Donaldson en la galería. ¿Lo viste allí?

      "¿Importa?", Respondió con cansancio. "Tienes sus huellas en la escena, y eso es suficiente incluso para los que no están convencidos de que soy el tipo malo para hacer un arresto".

      Tupper se frotó la barbilla, dobló la hoja de antecedentes penales de Berarducci y la devolvió a su bolsillo. "¿Estás segura de que estás bien?"

      Caroline asintió. "Dijiste un escenario".

      "¿Qué?" Tupper tocó un botón en la chaqueta de su traje.

      "Dijiste que ese era un escenario. ¿Qué más tienes? Caroline frunció el ceño. "¿Tomé la memoria USB y maté a Donaldson bajo la apariencia de defensa propia?"

      "No", Tupper declaró de inmediato. Vio un destello de gratitud en los ojos de Caroline.

      "Acéptalo, Tupper, es una posibilidad", señaló Caroline. "Braxton parece creer que sí". Suspiró. "A Donaldson le gusta que sus víctimas tengan pelo oscuro, ojos marrones, constitución delgada. Soy su... "Caroline tragó saliva audiblemente. "Yo era su tipo".

      "Ah." Tupper asintió con un gesto de falso acuerdo. "Tuviste un encuentro con ese psicópata por unos pocos dólares, ¿eh?"

      "Ciento veintinueve millones de ellos", le recordó Caroline.

      "¿Estás tratando de convencerme de que lo hiciste?"

      "Solo digo..." Caroline bajó los ojos. “¿Qué pasa si tengo la memoria USB por las que las bragas de todos están retorcidas? No recuerdo... "

      La ira agudizó la lengua de Tupper. "Entraste en paro respiratorio de camino al hospital. Los vi intubarte porque la basura en tu sistema te hizo dejar de respirar. Tupper hizo una mueca ante la expresión de ágape de Caroline. "No vas a convencerme de que vas a sacar algo de mierda como esa solo para asesinar a alguien".

      Cuando Caroline no respondió, Tupper la miró. Ella lo miró, sus intensos ojos marrones se encontraron con los suyos.

      "¿Qué?" Preguntó Tupper, rompiendo su mirada.

      Caroline cerró la boca y tragó saliva. "¿Estabas en la ambulancia conmigo?", Preguntó en voz baja.

      Tupper frunció el ceño, las puntas de sus orejas enrojeciendo.

      "¿Tomaste mi mano?" Preguntó Caroline cantando.

      "Caroline", gruñó Tupper, pero su mirada no pudo competir con su sonrisa descarada. "Cállate", respondió sin calor. Él se burló de ella en el hombro, y ella retrocedió con falso miedo. Ambos se rieron, pero era una risa cansada que compartían. Marsha se burló desde la puerta y se dirigió al vestíbulo para mirar a Berarducci.

      Su risa asumió una actitud más genuina, menos de ¿Qué demonios vamos a hacer?

      "¿Y ahora qué?" Caroline dio voz a la idea que sabía que compartían.

      Tupper golpeó su puño contra su palma abierta. "Ahora tenemos a Berarducci, le pedimos que se enfrente a Guastavino, y veamos si podemos lograr que Braxton lo reduzca en unas cincuenta muescas".

      "Luego volver a los negocios como siempre", concluyó Caroline.

      ¿Fue realmente así de simple? Tupper pensó mientras estudiaba a Caroline. No pudieron volver a los negocios como siempre antes de este desastre. ¿Qué lo hizo creer que hay un "habitual" o un "normal" con ellos? Cuando Caroline puso sus manos, con la palma de la mano sobre la mesa, Tupper se acercó sigilosamente a ella.

      "¿Cansada?", Preguntó.

      Caroline parecía enojada. "Aparentemente."

      "¿Ya dormiste, ya sabes, antes?" Tupper la examinó. Estaba pálida, más pálida bajo su cabello lacio enmarcando su rostro magullado. Se veía mejor en estado de coma, pensó malhumorado.

      Caroline se encogió de hombros y presionó sus ojos con las palmas de sus manos. Ella parpadeó, sus ojos inyectados en sangre, una expresión aturdida en su rostro. Ella frunció el ceño al metal que colgaba delante de ella.

      "¿Quieres que te lleve de vuelta al hospital?" Tupper ofreció en voz baja.

      Caroline se detuvo, pensándolo bien, antes de negar lentamente con la cabeza. Alzó la mano para alisarse el pelo y se pegó al adhesivo de la mano vendada. El ceño fruncido y la mirada perdida fueron como un golpe en las entrañas de Tupper.

      "Está bien", murmuró, mientras exhalaba lentamente y pasaba una mano reconfortante por la espalda de Caroline. "Todo saldrá bien."

    

  



    
      
        
          
            Once

          

          

      

    

    







            Desayuno tardío

          

        

      

    

    
      Stubby presionó su hocico canino contra la parte posterior de la rodilla de Caroline en su saludo estándar. Por lo general, Caroline recibía con agrado la atención del Labrador Retriever negro, pero esta vez, el deseo de atención único del perro casi hizo que su objeto de deseo colapsara en la entrada. Tiffany miró a Caroline desde otra puerta mientras Caroline empujaba a Stubby a un lado con su pierna. Se quedó sentado mirándola, con los ojos tristes, con un gesto sombrío en la frente, pero su cola aplastada se movía adelante y atrás, traicionando cualquier intento de ganarse la simpatía de su visitante favorito. Stubby se retiró del vestíbulo y miró hacia un lado en lo que se refería como "la triste cara de cachorro". Los ojos de Stubby se crisparon mientras vagaban de Tiffany a Caroline y de regreso. Caroline sonrió ante los expresivos mechones de piel que coronaban cada ojo. Su sonrisa provocó furiosos movimientos de cola. Un zumbido severo y medido sonaba desde el cachorro mimado.

      Tiffany se cruzó de brazos sobre su bata de felpa púrpura. Su cabello estaba desordenado hacia atrás, y grandes mechones de cabello enmarcaban su cara alerta. Examinó a Caroline, sus ojos la atravesaban de pies a cabeza y arqueó una ceja. Caroline se encontró con su mirada, se encogió de hombros y entró arrastrando los pies. Frotó el aire frío de la parte posterior de su cuello expuesto, maldiciendo el fuerte viento. La Ciudad de los Vientos, de hecho, pensó, recordándose a sí misma que la ciudad no se llamaba así por el aire fresco de los lagos, sino por los políticos fanfarrones que se tambaleaban allí cada ciclo electoral.

      "¿Pruebas una nueva apariencia?", Preguntó Tiffany en lugar de un saludo.

      Tupper irrumpió por la puerta siguiente y la cerró de golpe. Hizo un pequeño baile que para Caroline significaba que creía que hacía frío afuera. Tiffany puso cautelosamente su mano en el hombro de Caroline e inclinó la cabeza hacia un lado para aceptar un beso de Tupper.

      "¿Viernes informal?" Caroline ofreció mientras se tambaleaba hacia el sofá. El piso tenía un tono extraño, y una pared o dos no estaban donde se suponía que debían estar. El agarre firme de Tupper en su codo la ayudó a completar el viaje. Caroline se derrumbó en el sofá e hizo una mueca cuando el material voluminoso tocó puntos sensibles. Una avalancha de almohadas desde su posición precaria en lo alto de Monte Sofá amenazó con enterrar a la ya nerviosa Caroline.

      "Hoy es miércoles", señaló Tiffany, sus manos señalaban una compra en sus caderas. Se inclinó sobre su amiga y empujó las almohadas desde el respaldo del sofá, excepto una. Esa almohada que colocó suavemente debajo de la muñeca herida de Caroline. Caroline sonrió agradecida cuando Tiffany se retiró al abultado brazo del sofá mullido. Se sentó precariamente con la columna recta y siguió examinando a Caroline con la intensidad de un amigo preocupado.

      "¿Cómo están tus reseñas de Yelp?" Preguntó Caroline, mirando de Tiffany a Tupper. Este último había arrojado su abrigo sobre una butaca a juego. Caroline miró la sala de estar con un aire de superioridad. Sus ojos se enfocaron en el conjunto de chimenea con cabeza de carnero que ella había regalado a la pareja años atrás. No coincidía con la decoración del resto del espacio, pero Caroline sabía que podía contar con la lealtad de Tupper para mantener el set. El póker ni siquiera funcionó para su propósito previsto; la punta era demasiado aguda y siempre terminaba atrapada en los troncos en llamas. "Tengo estándares, ¿sabes?"

      Tiffany puso los ojos en blanco, le dio a Caroline un suave empujón, y se levantó de su posición en el brazo del sofá. "Nos preparé algo de desayuno". Dio un paso hacia la cocina y se apoyó contra el marco de la puerta. "Sabes que la habitación de invitados siempre está disponible para ti, Caroline." Chascó los dedos. "Kimberly dejó una bolsa de lona con algo de tu ropa".

      El rostro de Caroline se iluminó, y ella sonrió ampliamente hasta que el moretón en su rostro latió. Detrás de ella, Tupper gimió. "¿Cómo sabía ella que veníamos aquí?" Sus ojos inspeccionaron la sala de estar para ver si podía detectar algún dispositivo de vigilancia.

      Caroline escondió un bostezo detrás de su mano buena y se rió entre dientes. "Ella es Kimberly".

      Tupper frunció el ceño. "Uh-huh", respondió. No había una explicación simple para la habilidad de Kimberly de aparecer donde no estaba invitada. Ladeó la cabeza para escuchar los sonidos de la preparación de alimentos que venían de la cocina antes de sentarse en la mesa de café. Miró a Caroline críticamente y trabajó su mandíbula.

      "¿Qué?" Preguntó Caroline cautelosamente.

      "Caroline", comenzó y miró hacia la cocina antes de continuar, "¿por qué estabas en esa galería de arte?"

      "Te lo dije", comenzó, "había un-"

      "Un espectáculo sobre el neoexpresionismo", interrumpió Tupper con una sonrisa. "¿Ves? Presto atención”.

      Caroline puso los ojos en blanco y Tupper se puso serio. "¿Qué hay de Donaldson? ¿Sabías que él estaría allí?

      Caroline negó con la cabeza, entrecerró los ojos y se concentró en su interrogador.

      Él continuó sin disminución. "¿Alguien sabía que planeabas ir allí?"

      Los hombros de Caroline se levantaron y cayeron con un profundo suspiro. "Fue un estímulo del momento. Vi un artículo en el periódico, y... "

      Tupper se cruzó de brazos y se recostó. "¿Qué había en el artículo?"

      "Hablaba de la colección. Las piezas se estaban vendiendo. Nada especial, solo retazos. Hizo un intento de guiño exagerado. "Ya sabes, adornos, chucherías, baratijas, bibelots, gewgaws, gimcracks, tchotchkes. Esa clase de cosas."

      "Gracias, señorita Thesaurus." Tupper contuvo el aliento. "¿Alguno Monets o Picassos escondido entre esos retazos?"

      "Es pronunciado, Collins, ya sabes." Caroline sonrió, hizo una mueca y agitó su mano buena. "Además, Picasso es tan peatonal, ¿verdad?"

      Tupper suspiró y se pasó las palmas por la cara desaliñada.

      "Eran solo algunas pinturas antiguas", insistió Caroline, inclinándose hacia adelante, "por nadie especial. Sólo objetos de colección”.

      Tupper levantó una mano para evitar una conferencia sobre arte estadounidense. "¿Hablaste de eso en la oficina? ¿El baño? ¿El metro? ¿El entrenador de la cucaracha?

      "No, nadie." Caroline apretó los dientes y esperó a que su doble visión se fusionara. Cuando el ataque de náuseas se desvaneció, ella continuó. "Solo contigo. Nadie más."

      Tupper saltó de la mesa de café después de un ruido inusualmente fuerte de la cocina. Caroline se reclinó sobre los cojines del sofá, el material mullido empujando contra su cóccix. Apoyó la cabeza en la corona del sofá y miró al techo. Con un resoplido, consideró que un medallón moldeado en yeso haría un excelente trabajo en decorar el techo. Sabía que incluso podría convencer a Tiffany de que era lo correcto.

      "No sé por qué estaba allí". Caroline comenzó a hacer pucheros, pero rápidamente se dio cuenta de que Tupper era sabio con su estratagema. Ella suspiró y lentamente levantó la cabeza para que sus ojos pudieran cerrarse con los suyos. "Parecía que me estaba esperando, pero no hablamos de nada. En su mayoría hablaba de sí mismo, del gran jurado, de WitSec, y de lo parecidos que somos... éramos”.

      "Tú", gruñó Tupper, "no te pareces en nada a Frank Donaldson".

      Caroline sonrió débilmente y volvió su mirada hacia la moldura que faltaba en el techo. Desde la cocina, Stubby ladró, y Tiffany lo hizo callar.

      Tupper caminó alrededor del sofá, miró a Caroline a los ojos y le apretó el hombro. "¿Qué tal si duermes la siesta? La habitación de invitados está en este piso. "Él movió sus cejas. "Puedes comer tu desayuno más tarde".

      Caroline quería declinar, pero fue como si sus pesados párpados se dispararan por la sugerencia. "Creo que voy a recostarme en este sofá incómodo", respondió ella. "Tal vez mirar un juego".

      Tupper resopló. "Sí, haces eso".

      Caroline luchó contra la reacción para mirar a Tupper que se alzaba sobre ella.

      "¿Estás segura de que no quieres una cama adecuada?", Preguntó, suavizando sus rasgos ásperos.

      Caroline consideró la oferta. Pensar en una habitación silenciosa, lejos del tintineo sordo y el tintineo del ruido de la cocina que hacía rugir su sangre en sus oídos, era bastante tentador, pero la idea de dormir no era algo que pudiera tener ahora. Lo último que Caroline escuchó antes de que sus labios rindieran su pelea fue Tupper gruñendo mientras sus pasos se retiraban a la cocina.

      [image: ]

      "Aw, demonios". La voz desconocida fue seguida por un pitido.

      "¿Qué?" Esta voz era diferente pero igual de desconocida.

      "Ella tiene algún tipo de GPS en su pierna", gruñó la primera voz sobre ella.

      Caroline podía sentir dedos callosos sondeando su pantorrilla. Pateó débilmente, pero el agarre era fuerte y constante. Ella sintió un pánico creciendo. El agarre se apretó, y el frío acero rasgó los pantalones de su traje. Ella alejó su pierna.

      "Suéltame", ella arrastró las palabras, mientras su pierna era forzada. Una mano se agarró a su boca y ella la mordió con fuerza.

      "¡Maldita puta!" El improperio fue acompañado por un golpe en el estómago. El impulso instintivo de doblar y proteger su cuerpo fue evitado con las manos presionándola hacia abajo. Ella luchó contra las manos fantasmas y fue recompensada con otro golpe como un ariete, haciendo que sus costillas gritaran en señal de protesta.

      "Pensé que habías dicho que esta mierda duraría". Otro tirón y ella sintió que se deslizaba por un asiento. Un asiento de auto, pensó mientras la hebilla del asiento desabrochado la golpeaba dolorosamente en el costado. "Ella está saliendo de eso".

      No pudo distinguir la respuesta a través de la nube que se había instalado detrás de sus ojos, pero el tono delató que era algo grosero. El frío volvió, y un dolor intenso irradió de su pantorrilla. Ella se congeló, y un pitido frenético corrió junto con su corazón.

      "Deshazte de él", ordenó una voz.

      Ella sintió una brisa y olió la ciudad. El pitido se desvaneció. El zumbido de una ventana eléctrica bloqueó los olores y los sonidos de su ciudad. Sintió que el auto se detenía y su centro de gravedad se desplazaba hacia adelante. Un murmullo molesto sobre el tráfico de la ciudad tronó desde muy lejos. Espera, pensó ella, no muy lejos... en el asiento delantero.

      "¡Mierda!" El improperio fue seguido por algo demasiado bajo para que ella lo oyera.

      Rodó hacia donde creía sentir el aire frío de la ventana abierta, sus dedos entorpecidos e inútiles buscaban a tientas el lugar donde esperaba la manija de una puerta. El mecanismo se movió cuando su rodilla se conectó con lo que ella pensó que era el instinto de alguien. La voz maldijo de nuevo, acompañada por un grito de alarma desde el asiento delantero. Sintió el calor de los gases de escape cuando la puerta se abrió de par en par a su ciudad.

      

      Un botón surgió de su blusa cuando se apretó contra su espalda, se sacudió hacia atrás desde atrás. Ella se amordazó cuando el material se apretó en su garganta, formando un garrote improvisado, cortando su suministro de aire. Intentó buscar detrás, pero la falta de oxígeno le restaba fuerza. Ella no pudo romper el agarre de los dedos callosos envueltos en la delgada tela. Ella luchó contra los dedos haciendo palanca con la boca abierta. El ácido picaba cuando se vertía en su boca, ahogándola. Arrancó con un pie e intentó escupir el dulce sabor, pero una mano le tapó la boca y la nariz, obligándola a tragar.

      Ella arañó la mano aplastada contra su rostro, y la presión detrás de ella cesó cuando otra mano se apoderó de su mano agitada. Su nariz ardió cuando algunos de los líquidos no tratados encontraron el camino de menor resistencia. Ella sintió como si vomitara.

      "Vamos, vamos, vamos", cantó una voz.

      Ella trabajó su mandíbula y atrapó la red carnosa entre el pulgar y el índice. La mano se sacudió, y sus orejas fueron recibidas con otro improperio y un golpe en las costillas. Ella se dobló esta vez, amordazada y escupió lo que no tragó. Tosiendo, ella metió los dedos en la parte posterior de su garganta, tratando de forzar un reflejo de nauseas.

      El auto se estremeció, cola de pescado y frenó. Con todo en el asiento trasero en movimiento, se lanzó hacia la puerta de nuevo. Alguien agarró un puñado de pelo, tirando de ella hacia atrás. Ella sabía lo que iba a suceder a continuación, y no tenía poder para detenerlo. Su frente se estrelló contra el frío cristal de la ventana. Su muñeca se dobló en un ángulo incómodo, y sus dedos buscando se entumecieron. Ella fue arrojada hacia atrás, su boca se abrió, y de repente, se ahogó de nuevo en el ácido dulce.

      ¿Dónde demonios está?

      Su muñeca gritaba con cada empuje y movimiento.

      Sujétala, ¡maldita sea!

      El dolor no duró cuando sus dedos de manos y pies se congelaron lentamente.

      ¡Abre la boca!

      El dolor constante y pegajoso en su pantorrilla era el siguiente, mientras el entumecimiento acariciaba su cuerpo cansado y dolorido. Luchó por mantener los ojos abiertos mientras la oscuridad la envolvía. Una cara desconocida le frunció el ceño. Las características le parecían como si estuvieran equivocadas; era uno de esos malditos Picassos que odiaba. La mano presionó con más fuerza e inclinó la cabeza hacia un lado cuando la intensa presión enterró su conciencia.

      A medida que la espiral de la oscuridad la arrastraba al entumecimiento, su cabeza colgaba hacia un lado. Frank Donaldson le devolvió la mirada.
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      Caroline se despertó con un grito ahogado, sus manos tanteando para apartar el aliento caliente de su mejilla.

      Gimoteó.

      Oh, pensó Caroline, y parpadeó furiosamente hasta que se aclararon. Ella miró fijamente hasta que la vaga forma negra adquirió la apariencia de un hocico reconocible. Cabellos tenues sobresalían donde hubiesen estado las cejas, y Stubby volvió a lamer sus patas.

      "Lo siento, Stubby", murmuró Caroline. Trató de apoyar su mano buena en la peluda cabeza del perro. Los primeros dos intentos fallaron, pero con un golpe en la cabeza o dos, Stubby guió su mano como un controlador de tráfico aéreo. Este es un avión que ATC Stubby no permitirá desviarse de su zona de aterrizaje prevista, pensó. La imagen de la mezcla de laboratorio negro usando un par de auriculares con un micrófono y dirigiendo aviones la divirtió, pero no tenía a nadie con quien compartir su alegría excepto por un dolor persistente en todo su cuerpo.

      Flexionando los dedos, Caroline jugó con el exceso de pelo en la base de la cabeza de Stubby. Empezó a jadear un poco y se apoyó en la mano de Caroline. Las grandes orejas flojas solo rogaban que las arrastraran. Caroline dobló una oreja hacia atrás, y esperó a que la gravedad comenzara el juego. La oreja cayó lentamente, y Caroline repitió la acción varias veces. Cuando el peso del día causó un retraso en su atención a Stubby, sintió una nariz de perro húmeda empujar su muñeca. Ella limpió su palma húmeda en la cabeza de Stubby, su suave jadeo como un metrónomo regulando su respiración y permitiendo al menos la apariencia de calma.

      Miró a su alrededor y reconoció la alfombra sobre la que yacía. Caroline se había pasado toda la mañana durmiendo la siesta, mientras que Tupper y algunos de sus colegas de la oficina se apiñaban alrededor de la mesa de la cocina como si estuvieran planeando una invasión. Caroline imaginó a los generales de tres y cuatro estrellas entrando y saliendo para informar a la sala de guerra sobre la situación mientras se desarrollaba escuetamente. Tenía que concentrarse en el insistente empujón de Stubby en busca de atención para descubrir por qué la situación de Cuarto de Guerra era extraña. Es miércoles, finalmente se imaginó. ¿Por qué nadie está trabajando?

      Tiffany insistió en que Caroline llevara a Stubby a dar un paseo, aunque en el patio trasero. Se sentía tonta atando el Gentle Leader al perro, pero Tiffany insistió en que el artilugio le permitiría controlar al perro que era propenso a arrastrar. Caroline prefiria una slip lead, pero tuvo que admitir que con la muñeca en una forma menos que estelar, la ventaja sobre la que prosiguió Tiffany era probablemente la mejor opción. Tiffany juró por el artilugio de nylon que un autoproclamado "susurrador de perros" insistía que era la mejor solución para perros que ignoraban el entrenamiento. Mientras Stubby olfateaba el perímetro de la pared de bloques de hormigón, Caroline estaba convencida de que su alineación estaba apagada, ya que seguía virando hacia el centro del patio. Ella imaginó un arreglo como una tienda de autos, donde un mecánico de perros certificado agregaría y quitaría pesas de las patas de los perros para asegurarse de que caminara recto. Sonrió al ver perros en los ascensores para facilitar el acceso a los mecánicos. Su sonrisa se desvaneció, ya que era muy consciente de que Tiffany la miraba desde una pequeña ventana lateral. No se estremeció por el aire frío del lago, sino por la sensación de impotencia que obligó a sus amigos a tratarla como porcelana frágil.

      Luego, Tupper le ofreció a Caroline probar los dulces de prueba que Tiffany estaba cocinando, y finalmente, la lista de tareas de Caroline terminó con una cena de pollo. Hizo el esfuerzo de limpiar su plato, los ojos preocupados de Tiffany se lanzaron al plato de Caroline cada vez que hizo una pausa. El esfuerzo fue grandioso, pero la tarea fue demasiado. Su garganta se rehusaba a tragar lo que su mandíbula y sus dientes habían aplastado, y cada trago parecía una mano que le cortaba el oxígeno.

      Trató de poner un buen perfil, pero la gente alrededor de la mesa la conocía demasiado bien. Asomó el bulto verde frente a ella, su cuchara se desconchaba de gelato, mientras trabajaba mecánicamente con la cuchara de arriba abajo. Se concentró en la golosina congelada mientras se deslizaba por su garganta. Ella fingió no darse cuenta de las miradas de preocupación alrededor de la mesa.

      Era frustrante todo el mimo de sus amigas, pero cuando trató de levantarse de la mesa, un golpe seguido de un grito y el chasquido de las garras contra el piso de madera les informó a todos que Stubby había caído víctima de la pesada silla del comedor. Tupper la guió por el codo hasta la suite de invitados, y no dijo nada cuando Caroline se tambaleó directamente hacia el baño de invitados.

      Dejó que el agua humeante se derramara sobre su cuerpo y frunció el ceño al ver las manchas rojas en la lechada de la ceramica. Caroline permaneció bajo el torrente de agua hirviendo hasta que la pegajosidad de la sangre desapareció por el desagüe, y su piel estaba roja y las yemas de los dedos arrugadas. Cuando emergió en una nube de vapor, vio una vieja sudadera de la universidad y un montón de toallas apiladas en el sofá del baño. Todo estaba gloriosamente caliente desde la secadora. Caroline se apartó del espejo del baño al vapor y examinó su aspecto demacrado. Ella rápidamente ignoró su rostro magullado y manchado, se escabulló de la sauna improvisada, y se apresuró a la cama de espera.

      Para la tercera vez que despertó con un sudor frío, Caroline sabía que intentar dormir era tonto. Cuando lentamente se dirigió al pasillo, Tupper se materializó, desaliñado, con los brazos llenos de ropa de cama. Caroline estaba agradecida de que eligiera el silencio como el curso de acción apropiado, y arrojó un edredón sobre el frágil cuerpo de Caroline mientras los cojines del sofá se ajustaban a su forma. Tupper arrastró una silla del comedor y la colocó frente al televisor. Pulsó el control remoto hasta que una transmisión deportiva apagada llenó la televisión, reflejos de luz de las paredes y fotografías enmarcadas. Caroline se durmió con el sonido de una silla crujiente y silbidos de "perro malo", mientras Stubby apoyaba la cabeza en la pierna de Caroline.

      [image: ]

      Stubby miró hacia abajo con sus expresivas crestas oculares, y Caroline debatió sobre el esfuerzo de levantarse del suelo. Ella clavó los talones de sus palmas en sus cansados ojos y se congeló ante el sonido de un crujido. Ella bajó sus manos, y su cabeza giró en la dirección del sonido.

      "¿Estás bien, cariño?" Tiffany salió de la cocina, su cabello recogido apresuradamente en una cola de caballo. Se ajustó la bata y las mangas cayeron de un vaso de agua que le ofrecía. Caroline estaba agradecida de que Tiffany no hiciera ningún comentario sobre ella estando en el suelo. El cristal golpeó la suave madera de la mesita de café junto a una montaña de corcho. Tiffany se sentó en el sofá y miró a Caroline.

      "Ronquidos fuertes", Caroline ofreció débilmente, usando un codo para empujar su marco a la mesa de centro.

      Tiffany sonrió. "Sacó eso de su padre".

      Caroline resopló y vació el vaso. Cuando terminó, murmuró su agradecimiento y dejó cuidadosamente el vaso sobre el portavasos.

      "¿Mejor?" Preguntó Tiffany.

      "Cansada", respondió Caroline. Stubby la golpeó en las costillas, provocando una mueca de dolor.

      “Stubby," reprendió Tiffany.

      "Está bien", insistió Caroline, y empujó al perro hacia abajo hasta que él rodó sobre su espalda, y ella se rascó la barriga con las uñas rotas. Stubby estornudó un par de veces, rociando la cara de Caroline con saliva de perro.

      "Si te está molestando..." comenzó Tiffany.

      "No lo está", respondió rápidamente Caroline.

      Stubby se dio la vuelta y se puso a cuatro patas, con la cabeza gacha, mirando a la puerta principal. Él resopló una vez, dos veces, y dejó escapar un gruñido bajo. La piel de su espalda se estaba pegando hacia arriba, al igual que su cola aplastada.

      "¿Qué pasa, muchacho?", Preguntó Tiffany.

      "Tal vez Timmy cayó bien", bromeó Caroline, pero su estómago se tambaleó ante las ramificaciones, o tal vez fue al levantarse al sofá junto a Tiffany.

      "Maldita sea, perro", comenzó Tiffany, pero Caroline la agarró de la mano.

      "Consigue a Tupper", le susurró Caroline a Tiffany. Ella se tambaleó alrededor de la mesa de café hacia la chimenea debajo de la gran televisión. Buscó a tientas el atizador de cabeza de carnero que sabía que estaba allí.

      La puerta principal explotó en una nube de astillas de madera, y una alarma sonó en la casa.

      Tiffany gritó mientras se tambaleaba hacia las escaleras hacia el segundo piso.

      Ladrando y gruñendo, Stubby limpió los restos de la puerta principal y apretó sus mandíbulas en la muñeca de un intruso. Tiffany tomó una pesada chuchería de un estante y lo arrojó a un segundo intruso. Su objetivo era amplio, pero el intruso cayó de rodillas, buscando algo en el bolsillo. Caroline balanceó el atizador como una espada. El hierro frío se encontró con un antebrazo y un chasquido audible. La inútil mano se movió espasmódicamente, y una pistola cayó al suelo y rebotó debajo del sofá.

      Tupper podía ser escuchado a través de la cacofonía, gritando y corriendo por las escaleras. Caroline sintió un puño agarrarse a la parte de atrás de su sudadera mientras se tambaleaba hacia el hombre que gritaba e intentaba sacudirse el agarre de Stubby, su mano libre agitando un arma salvajemente.

      El arma se descargó.

      El hombre tendido en la mesa de café se puso de pie. Incluso desarmado, era tan ancho como un árbol de arce, su única extremidad buena atacó a Tiffany por la muñeca. Caroline lo abrazó por la cintura. Él no cayó, pero fue suficiente para que Tiffany se liberara de su alcance.

      Stubby gritó, y Caroline giró para ver una patada conectarse con una masa peluda en el suelo. El intruso sostuvo su brazo destrozado mientras retrocedía para entregar otra patada a la masa en el suelo. Caroline vio a Tiffany golpear una estatua de mármol en la mesa de café. Se tambaleó y colapsó en el suelo, tendido junto a la escalera.

      Caroline arrojó el atizador de hierro como una jabalina y se sorprendió al ver que se conectaba con la rodilla del intruso. El hombre rugió y se desplomó en la entrada, el atizador sobresalía en un ángulo extraño de la parte carnosa sobre la rótula.

      Tupper saltó sobre la barandilla, apoyando los pies sobre el cofre de la mesa de café. "Caroline", gritó, "saca a Tiffany de aquí".

      Tiffany intentó protestar, pero Caroline murmuró una disculpa, agarró el brazo de Tiffany y la arrastró hacia la entrada abierta.

      Dos matones más los esperaban afuera.

      Caroline sintió a Tiffany fuera de su alcance. Ella se retorció, tratando desesperadamente de reconectarse, pero un brazo envolvió su garganta y tiró de ella hacia atrás. La forma de Tiffany perdió el enfoque no muy lejos.

      "Está bien, Collins", le susurró una voz al oído, "ya basta de mierda de gato y ratón". Guastavino ha sido muy paciente contigo. Otra mano buscó a tientas su cintura. "¿Dónde diablos está la lista?"

      Caroline intentó arañar con la muñeca lesionada, pero la articulación fláccida se negó a obedecer. El fornido brazo se contrajo, y los pies de Caroline hicieron contacto con la barandilla de hierro del porche. Su atacante gimió cuando empujó sus piernas contra él, y el agarre de su atacante se aflojó cuando rebotó en la barandilla opuesta. Se acercaron y aterrizaron en la escalinata de concreto, el aire emitía los audibles sonidos de los pulmones de su atacante.

      Caroline se levantó, la adrenalina corría por sus venas. La doble visión fue inconsecuente. Se abalanzó sobre Tiffany cuando la pequeña mujer le dio una patada estratégica al villano número dos. Caroline casi sintió lástima por el tipo cuando él provocó un agudo chillido y colapsó, sus manos protegiendo su ingle. Tiffany se echó hacia atrás para dar otra patada, pero Caroline no vio la conexión satisfactoria.

      Una mano atacó y apretó la muñeca herida de Caroline, arrancando un grito de dolor. Ella pensó que olía a combustible ardiente y humo. Su pecho se agarró, tratando de evitar que inhalara vapores nocivos. Sabía que tenía que llegar a los restos del avión. Se suponía que alguien importante estaba en ese vuelo...

      "¡Caroline!" Gritó Tiffany, mientras ella retrocedía.

      "¡Corre!" Gritó Caroline cuando un codo se conectó con su nariz. Echó la cabeza hacia atrás y golpeó el pavimento; brillantes bengalas blancas obstruyeron su visión. Entre los flashes, vio a Tiffany congelada en su lugar, su bata de lavanda ondulándose mientras un viento frío soplaba por la calle, sus mechones marrones enmarcaban su rostro pálido mientras ella se quedaba boquiabierta. Una mano carnosa obstruyó la visión ya nublada de Caroline, los dedos agarrando su rostro. Apretaron y levantaron la cabeza y la llevaron de regreso al concreto. La bilis se encendió en su estómago y se acumuló en su garganta. La mano repitió su asalto, y la cacofonía a su alrededor se desvaneció al olvido.
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      Caroline vio un destello de luz que se reflejaba en una hoja dentada. Le recordó los reflejos facetados de un candelabro araña de cristal. Caroline arremetió contra el cuchillo, y una cara con una mandíbula puntiaguda flotó sobre ella.

      Esa cara es familiar, pensó.

      El cuchillo la presionó y sus dedos ardieron por el esfuerzo de unirse contra la gruesa muñeca. Alguien gritó su nombre, y fue seguido por un fuerte ruido.

      "¡No, espera!", Gritó una voz inquietantemente familiar.

      El grito fue subsumido por un gorgoteo abortado. Algo cálido y húmedo roció su cara. Sabía como una pieza de un centavo contra sus labios. Curiosamente, sus oídos sobrecargados escucharon el sonido infinitesimal de algo que se rasgaba. Otro grito seguido.

      Su espalda se volvió húmeda, caliente y pegajosa. Una película de algo pegado a su espalda y empapada a través de su blusa. Trató de moverse, pataleando en vano. Sintió a otra persona a su lado se sacudia, brazo y piernas agitándose y colisionando con la suya, mientras la superficie sobre la que yacía rebotaba y se movía.

      "Se está despertando", declaró una voz ronca.

      "¿Mierda, realmente?", Respondió otra voz antes de suspirar pesadamente. "Este no es mi día, ¿eh?"

      La plata brillaba en la poca luz justo en su periferia. Trató de volver la cabeza para rastrear el fantasma de plata, pero cuando su cuello finalmente satisfizo sus demandas, se atragantó con un sabor espeso y metálico que se solidificó en su boca y se concentró en su ropa. Una cara bloqueó la poca luz que había, y una mano se cerró en su mandíbula. Ella sintió como si se estuviera ahogando. Ella necesitaba desesperadamente oxígeno. Todo se distorsionó cuando una lluvia de bermellón le salpicó la cara y corrompió su vista. Una mano de acero brilló, luego se perdió de vista. Nuevamente sucedió, y sonidos extraños lo acompañaron. No quería reconocer lo que su cerebro le dijo sobre lo que significaba esa acción.

      Caroline empujó una palma abierta para interrumpir a su atacante, pero un puño carnoso la atrapó y la dobló contra su pecho. Ella giró con su mano libre, pero fue interceptada fácilmente y clavada una al lado de la otra. Luchó contra su captor, la humedad de su entorno la empapó hasta los huesos. El terror de lo que estaba sucediendo la congeló hasta lo más profundo.

      "¡No hagas esto!", Gritó una voz chillona. "¡Hay mucho dinero, hagamos un trato!"

      Un cuerpo se sentó a horcajadas sobre sus piernas, presionándola en la humedad. El calor de dentro y de fuera se subsumió a la frigidez.

      ¿Dónde demonios está?

      Ella se revolvió, y un puño la agarró del pelo.

      "Sujétala, ¡maldita sea!"

      Los dedos agarraron su blusa, los botones se dirigieron hacia la tapa.

      "¡Abre la boca!"

      Las manos se cerraron sobre sus hombros, inmovilizándola, atrapándola. Más dedos se envolvieron alrededor de su cuello, asfixiándola mientras lo apretaban. Gritó inútilmente en un grito silencioso, hambrienta de precioso oxígeno. Escuchó una voz chillona junto a ella gritar una octava antinatural, y luego se detuvo abruptamente. El cese de notas la llenó de temor.

      Un leve estruendo sonó en su oído, ¿pero? las vibraciones de la violencia no podían arrancarle la atención de las manos que amenazaban con terminar con su vida. Cambió de un estruendo a un pequeño chirrido y se repitió una y otra vez hasta que pudo enfocarse en él y se dispuso a escuchar. Se obligó a concentrarse en el pequeño sonido. Su repetición era extrañamente familiar, y la llenó de un atisbo de esperanza. Todo era mejor que lo grotesco que enfrentaba.

      Caroline…

      Su familiaridad dio paso a la comodidad.

      Caroline…

      Cuando la voz se unió del fantasma sin forma a la familiaridad cómoda, permitió que alejara el terror.

      Caroline…

      Casi podía sentirse envuelta en un manto de oscuridad fantasmal.

      "... Caroline ... está bien, Caroline ... sal de ahí. ¡Vamos vamos!"

      Caroline parpadeó, y el canto que escuchó en sus oídos finalmente cesó. Formas familiares surgieron de la niebla del sueño. El agarre que sostenía sus manos en su pecho se relajó. Sintió otra mano en su pierna y se centró en el delicado brazo al que estaba sujeto. Tiffany se estaba frotando la pierna, cerrándose la bata con la otra mano. Ojos llorosos buscaron el rostro de Caroline para reconocerla.

      Reconocimiento, pensó Caroline. Una cosa tan pequeña para apreciar.

      Cuando su situación se enfocó, Caroline se desplomó, su energía completamente agotada. Estaba agotada, agotada. La hierba estaba fría y húmeda a través de su pantalón de chándal y su sudadera. Ella se estremeció en el aire frío y el terror que la había estado ahogando momentos antes.

      "¿Caroline?" Preguntó Tiffany, con los ojos muy abiertos y desbordados.

      Caroline asintió y trató de recuperar el aliento, mantener el pulso firme. Un nuevo dolor irradiaba de su cabeza. Ella frunció el ceño y se estremeció cuando brillantes destellos de luz roja y azul se reflejaban en las ventanas. La piedra rojiza sobre el hombro de Tupper se balanceó y se tambaleó durante lo que pareció una eternidad. Cada rayo de luz refractada parecía perforar sus cansados ojos. Cuando su cuerpo y visión finalmente se calmaron, ella encontró su voz. "¿De acuerdo?" Ella arrastró las palabras.

      Tiffany asintió y se pasó el dorso de la mano por las mejillas húmedas. Levantó la mano, arregló un mechón errante de cabello y frotó la mejilla de Caroline con el pulgar. El clip que sujetaba su cabello en una cola de caballo había desaparecido, y un brillo de sudor hacía que su pelo oscuro sobresaliera en direcciones extrañas. Caroline detectó un ligero escalofrío por parte de Tiffany cuando el intento de confianza que la mujer menuda y despeinada proyectada titubeó por un momento. Caroline, tal vez por su estado degradado, pensó que Tiffany era lo más hermoso que había visto en su vida. Parecía asustada y furiosa, pero mayormente preocupada. Tenía la boca apretada en una línea delgada, el color rosado en sus mejillas apenas volvía a la normalidad. Una nube de comprensión descendió sobre Caroline, cuando recordó que ella había pensado lo mismo sobre otra persona...

      Alguien antes, recordó. Ella contuvo el aliento y apartó el pensamiento de su mente.

      Caroline se estremeció de nuevo, cerró los ojos y ordenó que sus miembros y dientes dejaran de temblar. Permitió que sus párpados se separaran, luego los movió primero a Tiffany y luego a Tupper. Ella mentalmente catalogó los eventos recientes y se dio cuenta de que todavía estaban vivos. Caroline recordó un grito de antes. "¿ Stubby?" Ella graznó, sus ojos atravesando el espacio entre Tupper y Tiffany.

      Tiffany vaciló, por lo que Caroline luchó contra el agarre de Tupper para sentarse y mirar a través de la puerta destrozada.

      La voz de Tupper era áspera y profunda en su oído. "Va a estar bien", declaró, sin duda en su voz.

      Tupper levantó a Caroline y le tiró suavemente de los antebrazos. Ella se balanceó ligeramente, cerrando sus rodillas, acostumbrándose al cambio de altitud. Un destello de ella colgando de una cuerda con un cúter y colgando delante de una valiosa pintura causó que la comisura de su boca se moviera hacia arriba.

      "Estoy bien, por cierto," Tupper se quejó, mirando a Tiffany con buen humor. Caroline forzó su capricho labial en una sonrisa completa, y Tiffany lo abrazó, seguida por Caroline. La presión del contacto la hizo doler por todos lados. Las sirenas a lo lejos crecían cada vez más fuerte. Cada pulso de sonido latía en la parte posterior de su cabeza.

      Caroline volvió a cerrar los ojos e intentó contener los gemidos, tal como lo había intentado cuando los reflejos de las luces de la policía habían invadido su espacio de cabeza.

      Un vecino vestido con una bata se acercó al bullicio y preguntó: "¿Están bien?"

      Tupper resopló. "Rompieron mi puerta, patearon a mi perro y ahora sangran por toda la hierba recién cortada. ¿Qué piensas tú?

      El vecino dio un paso atrás y se ajustó el cinturón a su bata.

      "Estoy pensando que no", se ofreció voluntariamente Caroline. Le dirigió una sonrisa tranquilizadora al vecino, que rápidamente se retiró hacia su edificio. Caroline observó la calle generalmente tranquila, azul y rojose reflejaban en las ventanas ahora brillantes de luz en los edificios de los vecinos que habían despertado.

      [image: ]

      "Recibimos apoyo aéreo de inmediato cuando hiciste tu llamada al 9-1-1, Tupper". Sykes le mostró su placa a un policía que miraba a toda la gente de la escena con desdén. Después de que el oficial de policía uniformado había asentido, Sykes acercó al trío y preguntó: "¿Sabemos quiénes son estos tipos?"

      "Uno de ellos." Tupper sacó un mentón de un hombre que se alejaba con dos agentes de policía y lo llevaba a una ambulancia.

      "Señor Berarducci". Sykes saludó alegremente al hombre cojo y con piernas arqueadas, y lo condujo a él y a sus acompañantes lejos de la ambulancia. "Te hemos estado buscando". Siguió a los oficiales, le leyó a Berarducci sus derechos Miranda de una tarjeta plastificada mientras lo empujaban sin ceremonias a la parte trasera de un patrullero.

      Caroline tiró de su oreja, haciendo una mueca ante otra herida. "Preguntó por una lista", le susurró a Tupper.

      La cabeza de Tupper estaba girada, y enfocó sus ojos acerados en Caroline. "¿La lista de Donaldson?"

      "No especificó", hizo un mohín, "pero mencionó a Guastavino".

      Tupper frunció el ceño, arrugó sus pobladas cejas y murmuró algo en voz baja. Caroline trató de sonreír, pero hizo una mueca ante un nuevo corte en sus labios. Decidió que no le interesaba intentar descifrar lo que había dicho Tupper.

      Sykes dejó escapar un silbido cuando regresó. Consideró al hombre incapacitado que quedaba tirado en el suelo gimiendo de dolor. Otro par de agentes de la policía local lo obligaron a ponerse de pie y le dieron palmadas en las esposas sin tener en cuenta al perpetrador bajo su custodia. A pesar de que Tupper fue retirado de la aplicación de la ley, todavía vieron la invasión del hogar como un ataque contra uno de los suyos.

      "¿Dos cuerpos en la casa y dos en la calle?", Preguntó Sykes, arqueando las cejas. Abrió la boca para continuar, pero fue interrumpido.

      "¿Qué te hace pensar que fue todo Tupper?", Se quejó Caroline mientras se frotaba las costillas donde un codo la había golpeado.

      Sykes puso los ojos en blanco y tosió en su mano, sus perfectos dientes blancos visibles por solo un momento.

      Caroline colocó sus manos sobre sus caderas e hizo todo lo posible por mirar a Sykes con rabia indignada pero contenida. "Bien", admitió. "Fue principalmente Tupper." Ella señaló con el pulgar por encima del hombro hacia donde el hombre con las piernas arqueadas estaba sentado en una patrulla, con los ojos cerrados con fuerza. "Tiffany sí lo pateó".

      Sykes se rió, y Tiffany tiró de su bata más fuerte sobre su cuerpo. Tupper hizo una mueca cuando Tiffany se secó el labio partido con la manga de su elegante bata. Caroline bajó la cabeza para darles algo de intimidad a sus amigas, pero la hierba rodó debajo de ella y comenzó a balancearse. Una mano se apoderó de su codo, lo que le dio fuerza.

      "¿Vas a lograrlo?" Tupper preguntó en voz baja.

      "Claro", respondió Caroline, intentando agitar los dedos. "Ve a estar con tu esposa".

      Tupper se mofó y miró por encima del hombro hacia donde Tiffany había caminado cautelosamente a través de las fauces abiertas de la puerta de su edificio, pero él permaneció "en escena".

      Caroline miró fijamente la hierba, parcialmente para detener el terreno ondulado, y en parte porque algo brillante llamó su atención. Sykes siguió su línea de visión y caminó hacia el césped. Cogió una navaja después de colocarse un guante de látex que sacó del bolsillo. Cuando Caroline vio el cuchillo en la mano enguantada de Sykes, probó sangre fantasma en la parte posterior de su garganta, y sus oídos escucharon un zumbido agudo.

      Caroline…

      Un peso pesado se posó en su pecho, y su confianza recién descubierta fue reemplazada por una sensación de intenso temor.

      Caroline…

      Caroline giró su pesada cabeza hacia la voz de Tupper. Cuando ella sintió su mano sobre su espalda, se sintió fortalecida, pero continuó balanceándose. Sintió algo molesto en la parte posterior de su cerebro sobrecargado.

      Caroline…

      Ella permaneció allí en silencio, con el ceño fruncido en concentración.

      "¿Caroline?" La cara agria de Tupper se transformó en un profundo ceño. "¿Qué es?"

      Caroline se pasó la punta de la lengua por el corte en el labio inferior. Ella abrió la boca para responder, pero las palabras tenían un sabor gracioso en su lengua. Su boca se cerró con un clic audible. El zumbido en sus oídos dio paso al recuerdo de un grito. Ella apretó los ojos cerrados e intentó convocar los pensamientos girando alrededor de su alcance. Algo brillante brilló, y sus ojos se abrieron para ver a Tupper acariciando su hombro. Ella respiró profundamente cuando las piezas del rompecabezas cayeron en su lugar. Agarró la mano de Tupper con la suya, devolvió el agarre de Tupper y dijo lo único que las pistas podían adivinar: "Yo no maté a Donaldson".
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      "Yo no maté a Donaldson".

      Tupper suspiró. Esta sala de conferencias está empezando a ser demasiado familiar, pensó. Stubby y Tiffany estaban en el veterinario. Lamentó tener que dejar sola a su esposa en el veterinario, pero cuando salió a la luz el nombre de Guastavino, no pudo ignorarlo.

      Braxton era un animal rabioso, con espuma y saliva volando mientras discutía con el agente Tyler a una habitación de distancia. Tupper se preguntó por un momento si Braxton debería ser revisado en un veterinario. Sus desvaríos estaban ahogando la serena elocuencia de Hicks, y una multitud se había congregado en el pasillo abierto debajo de la oficina. Se sintieron atraídos por la confrontación, como esos malditos chismosos que disminuyeron la velocidad para ver a un pobre sin talento cambiar una llanta al costado de la autopista.

      Marsha entró con una bandeja de café y bocadillos de un café a la vuelta de la esquina. Caroline engulló al primero e ignoró el último. Una queja particularmente explosiva de Braxton hizo eco a través de las puertas abiertas. Marsha frunció el ceño, chasqueó la lengua y cerró las puertas dobles que conducían al pasillo.

      La voz de ese hombre es irritante, pensó Tupper.

      "No maté a Donaldson", repitió Caroline con fuerza. Su boca formó una delgada línea mientras estudiaba fotos de la escena del crimen con un vigor renovado.

      Tupper pensó que parecía que estaba luchando contra la fatiga, pero se tragó cualquier comentario al mismo tiempo con un bocado de uno de los sándwiches.

      Marsha miró por encima del hombro de Caroline e hizo una mueca ante las fotos espeluznantes. "Caroline", comenzó casi en un susurro, "Sé que no tienes otra opción. La evidencia está cortada y seca. Donaldson—"

      Caroline suspiró pesadamente y sacudió la mano tranquilizadora que Marsha le había puesto en el hombro. "No maté a Frank Donaldson", repitió, esta vez con un poco más de calor. "Casi puedo recordar... y..." Ella levantó sus manos y negó con la cabeza. "Es como el nombre de un artista en la punta de la lengua, pero se niega a salir".

      Tupper rodó su silla al lado de Caroline. Caroline había insistido en que usaría un elegante traje pantalón de carbón que Tiffany había seleccionado para ella. Su blusa y sus zapatos combinaban con un brazalete de piedras falsas, y parecía casi normal. Bueno, pensó Tupper, tan normal como Caroline Collins pensaba que todos querían que fuera.

      "Estaba en un auto", declaró Caroline con una voz plana y distante que a Tupper no le importó. "Recuerdo que me desperté, como cuando escuchas un ruido extraño en el medio de la noche, y alguien me agarró la pierna".

      Tupper frunció el ceño. Miró a Marsha, que se levantó lentamente y se dirigió hacia la puerta. "Caroline", dijo con firmeza, "no tienes que...”

      Caroline frunció el ceño y rechazó sus preocupaciones. "No fue Donaldson".

      El estómago de Tupper se sacudió. "¿Alguien más?"

      Caroline observó a Tupper desde su visión periférica y mostró una mueca que sospechaba que era un intento de sonreír. "No te preocupes", respondió Caroline, su mueca se elevó en los bordes por un momento antes de desaparecer por completo. "Yo no era de su tipo". Su mano se cernió sobre el hematoma y cortó donde había estado su rastreador GPS. "Encontraron mi rastreador y lo cortaron".

      "¿Ellos?", Gritó Marsha desde su escape abortado por las puertas.

      "Creo que fueron dos". Caroline frunció el ceño y sus ojos se perdieron. "Ventanas eléctricas, y creo que estaba en el asiento trasero con él".

      "'¿Él?'", Preguntó Marsha y dio un paso atrás hacia la mesa de conferencias.

      "Donaldson", respondió Caroline, tragando saliva. Sus ojos se movieron nerviosamente hacia cada una de las personas en la habitación. "Él estaba en la parte trasera con el otro chico y yo". Miró hacia arriba, sus ojos color ámbar se abrieron un poco cuando vio el ceño fruncido de Tupper. "No", suspiró. "No sucedió nada más que la liberación de mi rastreador".

      "¿Uno de los lacayos de Donaldson?" Sugirió Marsha. "¿Cuál estaba en la parte de atrás contigo?"

      "Berarducci", respondió Caroline, y sus dedos se alzaron para tocar sus labios. "Él fue el que siguió forzando drogas en mi boca. ¿Es él…?"

      "Fue solo una herida de carne", bromeó Tupper en una extraña muestra de alegría. "Debería hacerlo en el hospital pronto".

      "Berarducci no está hablando", agregó Marsha. Su rostro se cayó. "Primero quiere un trato".

      Tupper molió sus molares. Estaba ansioso por llevar a Berarducci solo a una sala de interrogatorios. Especialmente uno con un sistema de vigilancia de circuito cerrado defectuoso. Su posición anterior en el FBI le proporcionó algunas ventajas, pero sabía que llegaría a un acuerdo. Toda su operación siguió funcionando y pidiendo favores. Incluso con su espacio libre, cada vez era más difícil insertarse en la carcasa.

      "¿Echas un vistazo al otro?", Inquirió Marsha.

      "¿Qué tal si te sientas con un dibujante?", Agregó Tupper. Cuando Caroline se encogió de hombros, él continuó. "Cualquier cosa podría ayudar".

      "No creo haberlo visto nunca...”

      "Caroline..." gruñó Tupper mientras se inclinaba hacia adelante.

      Los ojos de Caroline se desenfocaron, y ella acunó su muñeca herida.

      "¿Estás segura de lo que estás recordando?" Tupper preguntó en voz baja.

      Caroline se lamió los labios, su lengua se enganchó en la costra que se formaba en el pliegue de su labio inferior. "Es como si estuviera mirando desde el fondo de una piscina, y todo estaba distorsionado, pero estoy segura de que estaba a mi lado, atado y amordazado". Sus ojos se enfocaron súbitamente, y miró a Tupper a los ojos. "Lo que sea que pasó en la galería, Donaldson no era el cerebro".

      "Eso significa que no estaba trabajando para Berarducci", concluyó Marsha. "Él estaba trabajando la oferta de Guastavino entonces".

      "O para sí mismo", agregó Tupper. "La lista de Donaldson hubiera sido su gran día de pago".

      "¿Pero por qué me atrapó?", Preguntó Caroline.

      "¿Tal vez te drogaron para matar a Donaldson?", Adivinó Marsha.

      "¡No maté a Donaldson!", Gritó Caroline. Ella levantó sus palmas de una manera defensiva. Cuando vio la cara de Marsha, se relajó.

      Tupper puso su mano sobre el brazo extendido de Caroline. "Te creemos", habló en voz baja por Caroline.

      Caroline se sacudió de debajo de la mano de Tupper, tosió y tomó su taza de café. Ella lo volteó hacia atrás, a pesar de que todos en la habitación sabían que estaba vacío.

      Tupper tomó una de las fotos. Las de Donaldson. Él yacía con los codos y las manos sobre el pecho. Una navaja en la cama entre él y Caroline. Tupper frunció el ceño.

      

      "¿Ves algo?", Preguntó Marsha.

      "Sostén esto," ordenó Tupper, lanzándole un bolígrafo a Caroline. Sacudió su cabeza cuando la sostuvo contra su dedo medio, con su dedo índice y pulgar en la parte superior. "No, como lo harías con un cuchillo." Al ver el ceño fruncido de Caroline, él enmendó, "Si estuvieras usando uno".

      Caroline puso los ojos en blanco y volvió a colocar el bolígrafo, el clip que descansaba en la cuna que sus dedos curvos habían creado. Agitó su otra mano debajo de ella como si fuera una modelo de mano.

      Tupper asintió con la cabeza, una enorme sonrisa en su cara. Juntó sus manos y gritó: "¡Te atrapé!" Miró a Marsha, luego a Caroline, e hizo un gesto hacia las fotos.

      "¿Tupper?" Marsha se inclinó sobre las fotos. Echó un vistazo de la gesticulación de Caroline con el bolígrafo a la foto. La incertidumbre parpadeó en su rostro, y miró a Tupper de nuevo, con las cejas levantadas.

      "Mira la foto forense", sugirió Tupper, "del cuchillo".

      Caroline y Marsha separaron la foto del lote y la estudiaron atentamente. Tupper observó cómo sus ojos se movían sobre la imagen del cuchillo.

      "Esas son las sangrientas huellas dactilares de Caroline", declaró Marsha con una mirada de disculpa a Caroline. "Un pulgar y cuatro dedos coinciden perfectamente con su archivo".

      "Caroline". Tupper apartó su atención de la foto. "¿Cómo lo hubieras hecho?" Contuvo la respiración mientras Caroline miraba el bolígrafo en su mano.

      "No necesitamos..." comenzó Marsha.

      Caroline apretó la mandíbula, apretó más el lápiz y lo tiró al aire. Inmediatamente después, ella lo dejó caer sobre la mesa.

      El ceño fruncido que Marsha apuntó a Tupper habría obtenido una sonrisa cómplice de Caroline si hubiesen estado en cualquier otra situación. Tupper se levantó y se acercó a Caroline. Él colocó sus manos sobre sus hombros y le dio un ligero apretón. Los hombros de Caroline se relajaron en respuesta.

      "¿Qué pasa con esa foto?", Preguntó Tupper. "Además, ya sabes, lo obvio".

      Marsha frunció el ceño ante la pluma abandonada y levantó la foto de la escena del crimen. Sus ojos miraron desde el bolígrafo a la imagen y volvieron varias veces. Una ola de realización visible se extendió por su cara, y dejó la foto boca abajo sobre la mesa. "El ángulo está mal", declaró.

      Marsha continuó. "El forense dice que Donaldson murió por múltiples golpes en el pecho en un movimiento descendente, con el golpe final cortándole la yugular". Miró las otras fotos. "Con él encima de ella, ella no podría haber alcanzado su pecho, mucho menos su garganta". Sonrió a Caroline. "No a menos que ella estuviera encima de él".

      Tupper asintió y le indicó a Marsha que continuara.

      "Pero sus huellas en el cuchillo muestran que estaba sosteniéndolo. Ella necesitaría cierta flexibilidad seria para hacer eso sin cortarse a sí misma. ¿Drogada con esa mierda que tenían en ella? Marsha negó con la cabeza. "No lo creo."

      Los dedos de Caroline rozaron la pluma. "Entonces, mi memoria...”

      Tupper asintió. "Estabas inconsciente, y probablemente despertaste durante el asesinato de Donaldson. Te tuvieron que volver a dosificar. Sobredosis, en realidad, pero hubo unos minutos en los que te diste cuenta de lo que estaba pasando. Berarducci te obligó a sostener el cuchillo para obtener tus huellas”.

      "Pero no mataron a Caroline", señaló Marsha.

      "No es que me esté quejando", bromeó Caroline rápidamente, con un grito de asombro exagerado seguido de una mano en el pecho.

      Tupper frunció el ceño ante su falsa pantalla y golpeó la foto boca abajo con las yemas de sus dedos. "Eras una distracción." Tupper cerró los ojos brevemente. "Si ellos los mataban a ambos-"

      Marsha lo interrumpió. "Un doble asesinato tiene más escrutinio".

      Caroline asintió."Conmígo todavía viva, la gente supone que fui el blanco de Donaldson..." Hizo una pausa y miró hacia el techo. "Proclividades", terminó con el ceño fruncido. "Su última víctima contraatacó, y lo mató".

      "Mencionaste un auto." Marsha interrumpió la nube sombría que estaba envolviendo la habitación.

      Caroline asintió con la cabeza afirmativamente. "Podría haber sido un sedán. Mucho espacio en la parte trasera, pero no como una camioneta. Ventanas eléctricas."

      Tupper asintió. "Un modelo posterior", declaró. "¿Alguna adivinación sobre qué camino tomaste?"

      "Fue muy húmedo", declaró Caroline y se frotó la magullada garganta. "Tenía que estar cerca del río".

      Tupper empujó su taza de café hacia ella. "¿O el lago?", Preguntó.

      Caroline negó con la cabeza y vació la taza de café antes de continuar. "Mal tipo de ruidos. Había mucho tráfico. Paramos en un punto, probablemente una señal de tráfico”.

      "Riverside Highway", sugirió Tupper.

      "Suena bien", admitió Caroline. "Creo que traté de escapar, pero fui demasiado lenta".

      Tupper trabajó su mandíbula. Que Caroline pudiera moverse en absoluto, pensó, y mucho menos intentar escapar, era impresionante. "¿Algo más?", Preguntó en voz alta.

      "Donaldson estaba sobrio", dijo reflexivamente. "Estaba totalmente despierto y asustado".

      "Querían algo de él", le ofreció Marsha, con notas de casos extendidas frente a ella. "Probablemente la lista que estaba proporcionando el gran jurado la próxima semana".

      "Entonces", preguntó Caroline, "¿formé parte del plan o simplemente tuve mala suerte?"

      Probablemente ambas cosas, pensó Tupper, inhalando bruscamente.

      "No creo que lo hayan conseguido", murmuró Caroline, sus ojos mirando a la pila de fotos rojas frente a Marsha.

      Tupper exhaló lentamente. "No, y parece que creen que tú la obtuviste".

      "¡No lo hice!", Insistió Caroline.

      Tupper negó con la cabeza. "No importa. Guastavino cree que lo hiciste y no va a rendirse contigo”.

      Marsha se iluminó. "Contrató a alguien para obtener la lista. Probablemente mató a Donaldson también. Va a dispárale a ella”.

      "Entonces déjalo", declaró Caroline.

      Tupper se giró en su silla para enfrentar a Caroline y su declaración. Los pelos de su nuca se erizaron cuando vio una sonrisa en sus labios magullados. Era una sombra de la segura de sí misma Caroline Collins que él conocía. Tupper no estaba seguro de si le molestaba el resurgimiento de esa Caroline o el hecho de que el resto de ella todavía estaba escondido. Caroline se recostó en su silla, con los puños apretados, los brazos cruzados desafiantemente sobre su pecho, desafiando a cualquiera a discutir con ella.

      Tupper asintió. "Démosle la lista".
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      "Esta no es la habitación que reservamos", gruñó Tupper.

      Tupper no habría elegido este hotel en absoluto. Fueron seiscientos dólares por una habitación estándar. Caroline hizo un argumento válido y sospechosamente bien practicado que la seguridad en este hotel era de primera categoría y que había una amplia cobertura policial por parte de tres jurisdicciones diferentes. No es que la participación de la policía fuera necesariamente necesaria. Una van indescriptible estaba estacionada al otro lado de la calle, y dos agentes estaban en el vestíbulo tratando de mirar revistas de lectura discretas y otras publicaciones periódicas.

      Esas fueron todas las razones perfectamente aceptables para conseguir la habitación del hotel, pero lo que hizo que Caroline sellara el trato fue que el FBI tendría que pagar la factura, ya que todo era parte de una operación necesaria para capturar a Guastavino. Tupper estaba hosco porque no estaba en la habitación cuando el agente Tyler informó a Braxton y Hicks. Caroline sugirió que probaran su equipo de vigilancia y monitorearan todo el intercambio, pero Tupper la rechazó sabiamente.

      Tupper miró una máquina de café complicada en una alcoba de la cocina de la suite. "Caroline". Alzó la voz cuando Caroline descaradamente ignoró su preocupación. "Esta no es la habitación que reservamos".

      "¿Eh?", Respondió Caroline con una falsa distracción. "Oh, tuvimos una mejora por parte del hotel". Dirigió su atención a una pintura en la pared de la suite.

      Tupper miró las comodidades y se pasó la mano por la cara. "Lindo, Caroline. Esto no es vacaciones”.

      "¿Nap?" Caroline ofreció descaradamente.

      "No en esta ciudad, my friend." Sus ojos la siguieron a la cocina.

      "¿Día de la salud mental?" Sugirió Caroline con esperanza. "Entiendo que son imprescindibles".

      Tupper suspiró pesadamente. "Necesito uno de esos."

      Caroline ocultó su sonrisa detrás de la puerta del refrigerador lleno. Ella revolvió, el sonido del vidrio tintineante que emanaba de su búsqueda del tesoro. Con la alegría triunfante de un conquistador que regresaba, tenía una lata sobre la cabeza como si acabara de ganar un prestigioso premio.

      Tupper miró la escritura en el lado de la lata. "¿Es eso...?", Preguntó.

      "Sí", respondió ella, "beluga". Le dio a la lata un batido y arqueó una ceja como una invitación.

      Tupper puso los ojos en blanco. "Me temo que no. Me gusta mi pescado frito y mis huevos más fáciles. Cruzó los brazos sobre el pecho. "El FBI no te está pagando por tener un día de spa, Caroline".

      "Exactamente", respondió ella, agitando sus pestañas. "Esa es la idea aquí". Se sentó en un sofá de cuero, girando la lata de caviar una y otra vez antes de abrazarlo como si se tratara de un pariente perdido hace tiempo. Más de un miembro del equipo escondió sus sonrisas.

      "¿Qué tal si me dejas entrar en esta idea tuya?", Preguntó Tupper con inquietud mientras se sentaba con cautela en el sofá junto a Caroline.

      Caroline lanzó una mirada de reojo a Tupper. "Alguien sabía que me estaba quedando en tu casa". Sus nudillos se blanquearon brevemente mientras manipulaba la lata. "Donaldson debe haber sabido de mí para poder orquestar o proteger sus apuestas de que estaría en esa galería. Alguien le ha estado dando información sobre Guastavino o sobre mí. "Ella inspeccionó la habitación. "Sobre nosotros."

      "Y crees que alguien trabaja para el FBI", concluyó Tupper.

      Caroline asintió con la cabeza y miró la lata en su regazo.

      Tupper negó con la cabeza. "Si Guastavino piensa que está manteniendo como rehenes a sus millones de ganancias adquiridas ilícitamente, hay formas de descubrir cosas cuando se está gastando tanto dinero".

      "Como sobornar o chantajear a alguien en el FBI", respondió Caroline.

      "Oye, no todos en el FBI están sucios", protestó Tupper.

      Caroline inclinó la cabeza y miró los débiles intentos de Tupper. "No te hubieras ido si ese no hubiera sido el caso", respondió en voz baja.

      El regreso de Tupper nunca se materializó. Él flexionó sus manos. Abierta y cerrad. Abierta y cerrada. Finalmente, las frotó sobre las rodillas de sus pantalones.

      Caroline evitó su mirada. "Lo siento", dijo, colocando una mano sobre la rodilla de Tupper. "Eso no fue justo".

      No, pensó Tupper con un pequeño suspiro, probablemente sea justo.

      Caroline volvió a acariciar la lata, pero se detuvo lo suficiente para decir en voz baja: "Guastavino podría haber estado vigilando a Donaldson, y tropecé con la escena".

      Tupper deseó que la renuente aquiescencia de Caroline lo hiciera sentir mejor, pero escenarios peligrosos se le ocurrieron en la mente. Escenarios que no le gustaron. "Probablemente estaba esperando la oportunidad perfecta para obtener esa lista", admitió. "Simplemente golpear a Donaldson le habría despertado demasiada sospecha".

      "A menos que", terminó Caroline cansinamente, "todos piensen que alguien más mató a Donaldson". Apretó la lata hasta que el contenido interior se sacudió con el temblor de su agarre.

      Tupper asintió. "Pero alguien arrebata la lista antes que Guastavino y te deja sosteniendo la bolsa proverbial".

      Caroline sonrió alegremente, pero fue forzada. Sus ojos no brillaban de la forma en que Tupper estaba familiarizado. "Todos están concentrados en mí, y el verdadero asesino se escapa sin problemas". Esta vez, su sonrisa es genuina. "Kansas City Shuffle", dijo alegremente. "Soy fan de los clásicos".

      "Yo no", espetó Tupper. Se frotó la mandíbula y no se encontró con la sonrisa de complicidad de Caroline.

      Tupper quería declarar todo bien. Quería creer que lo que todos temían de Caroline no había sucedido, pero al verla escudriñar la lata en sus manos como si fuera lo único que sobrevivió al incendio de una casa, las palabras fueron lamentablemente inadecuadas.

      Golpearon dos veces la puerta de la habitación, seguido de una pausa, y un tercer golpe sonó. La atención de todos se centró en el sonido alienígena. Tupper se llevó un dedo a los labios e hizo un gesto con la mano, con la palma hacia abajo. Todos en la sala visiblemente se tensaron mientras se arrastraba hacia la puerta.

      "¿Quién es?" Tupper preguntó cautelosamente a través de la puerta, con su pulgar e índice sobre el brillante círculo de vidrio en el centro de la puerta.

      "Hola Tupperware", sonó una voz femenina desde el pasillo. "¿No deberías tener una contraseña secreta, un golpe especial o algo así?"

      Tupper escuchó su turno en el pasillo, y no respondió.

      "Los cuervos negros vuelan a medianoche", declaró a través de la puerta.

      Tupper verificó a través de la mirilla y abrió la puerta para ver a la última persona que había esperado.

      "Vamos, Faberware, la respuesta correcta es la señorita Jones le envía saludos'". Kimberly Smythe sonrió alegremente y entró en la suite. Miró a su alrededor, se volvió hacia un Tupper visiblemente nervioso y declaró: "Buenas excavaciones, cerdo".

      Tupper cerró, cerró la puerta con llave y suspiró exasperado, con la frente apoyada en la jamba de la puerta. "¿Cómo pasaste a mi equipo?"

      "¿Cómo te va?", Preguntó Kimberly. "Oh sí, 'es mejor permanecer en silencio y pensar que es un tonto...'"

      Tupper frunció el ceño. "¿Qué?"

      Kimberly frunció los labios y frunció el ceño a su mejor maestra de escuela. "Se supone que debes terminar la cita diciendo—"

      "'Tienes derecho a permanecer en silencio'", Caroline ofreció juguetonamente desde la habitación principal.

      Kimberly asintió y pareció pensar en la réplica de Caroline, pero solo por un momento, antes de dirigirse a la nevera. Ella la abrió y pareció examinar su contenido antes de que Tupper aclarara su garganta amenazante.

      Tupper puso sus manos en sus caderas y frunció el ceño hacia Caroline. "¿Que está haciendo ella aquí?"

      "Pensé que reuniríamos nuestras cabezas y averiguaríamos dónde está realmente la lista de Donaldson." Caroline le hizo un gesto con la mano a Kimberly, que había cerrado el refrigerador y estaba recargada contra él, perdida en sus pensamientos.

      Las tripas de Tupper se tambalearon. "Absolutamente no", ordenó.

      Caroline se burló. "Todo el mundo cree que lo tengo de todos modos".

      Tupper negó con la cabeza. "Y si obtienes la lista, ¿qué crees que te pasará cuando Guastavino se entere?"

      Caroline lo miró. "¿No es ese el punto?", Respondió ella. "¿La habitación de hotel? ¿Mi nuevo rastreador? Para que parezca que tengo la lista para Guastavino o sus hombres... "Su voz se apagó cuando vio que los hombros de Tupper se ponían rígidos. Ella suspiró. "¿Qué?"

      Tupper señaló el sofá de cuero, pero Caroline ignoró su pedido. "No vendrá a este hotel", dijo Caroline, con la voz plana.

      Tupper sintió un dolor punzante detrás de los ojos. Trató de ignorar una migraña incipiente mientras sacaba la barbilla para encontrarse con la mirada acusadora de Caroline. "Tenemos otra habitación de hotel, cerca de Riverside, bajo el nombre de Donaldson".

      "¿Quién está allí?" Preguntó Caroline, su voz se elevó una octava.

      "Caroline", Tupper trató de calmarla.

      "¿Quién está tomando mi lugar?"

      Tupper miró alrededor de la suite. Su equipo no se encontró con su mirada. Kimberly todavía se apoyaba en la nevera, con los ojos cerrados, un pie apoyado contra el acero inoxidable. Se encontró con los ojos estrechos de Caroline. "Marsha, con Braxton y Hicks".

      "Estás tirando un juego de caparazón", replicó Caroline, su voz volviendo a la normalidad.

      "Aficionados", comentó Kimberly desde la cocina, sin abrir los ojos.

      Caroline hizo un sonido que se suponía que era una risa irónica, pero salió como una burla. "Estás perdiendo el tiempo", declaró y pasó por delante de Tupper. Ella evitó su mano ofrecida cuando se tambaleó, y se tambaleó hacia la habitación.

      Cuando Kimberly empujó el refrigerador, dejando un rastro en la superficie brillante, Tupper levantó la mano, luego señaló el sofá de cuero. Kimberly puso los ojos en blanco, pero siguió su orden. Tupper se frotó la parte posterior de su cuello y siguió a Caroline a la habitación.

      Caroline no levantó la mirada cuando Tupper estaba al acecho en la puerta. Ella estaba luchando con la cremallera de su bolsa de ropa, y parecía que la bolsa iba a salir victoriosa.

      "Quieres que yo-"

      "Lo tengo", respondió Caroline lacónicamente. Con un tirón, la cremallera perdió la batalla y entregó la ropa dentro. Ella comenzó a sacar los artículos y colgándolos en el amplio armario.

      Tupper se maravilló de la cantidad de ropa que había traído para cambiarse. ¿Ella nunca ha oído hablar de jeans y una camiseta? se preguntó en silencio.

      "Acabo de pensar..." Tupper comenzó en silencio.

      Caroline se detuvo, de espaldas a él.

      "Pensé que preferías relajarte y dejar que alguien más sacara la basura", ofreció.

      La cabeza de Caroline giró un grado, pero su espalda y hombros todavía estaban rígidos.

      "Podrías... no sé... ver una película..." En la gran pantalla plana, pensó, antes de continuar en voz alta. "Tal vez lea un libro ..." Miró por encima del hombro a la biblioteca de la suite. ¿Quién diablos tiene una biblioteca en su habitación de hotel?

      Caroline finalmente se dio la vuelta, pero frunció el ceño ante cada sugerencia. Se desplomó cuando Tupper se sentó en la cama y le entregó otra prenda de la bolsa a Caroline.

      "Oye", dijo Tupper en voz baja y tranquilizadora, "todavía tienes esa porquería en tu sistema". No estás de punta, cien por ciento en este momento. Según todos los informes, todavía deberías estar en el hospital ".

      "¡Bah!", Sonó Kimberly desde la sala de estar.

      Tupper cerró los ojos y comenzó a contar mentalmente hasta diez, como hacía siempre cuando trataba con el "amigo especial" de Caroline, pero su cuenta fue interrumpida por el sonido de una botella de vino. Al menos Caroline tuvo la decencia de parecer avergonzada.

      "Ah, una buena beluga para ir con esta borgoña blanca de roble." La voz de Kimberly llegó, y la apertura de una lata resonó en el techo alto.

      Tupper frunció el ceño y caminó hacia la puerta. "Los esnobs del vino lo están fingiendo, ¡y tú lo sabes!", Le gritó a Kimberly.

      Ignoró los fingidos sonidos de ofensa de la cocina y devolvió su atención a Caroline, que ahora sonreía.

      "Oye, mira", comenzó, y se acercó a Caroline, con un pantalón que aún no había llegado al estante. "Estoy seguro de que el FBI aprecia que te ofrezcas como cebo, pero prefiero que encuentres una forma menos seria de distraerte de lo que sucedió." Él la liberó de la percha y la colocó en el estante. "Déjame manejar algo real esta vez. Descansar un poco."

      "O", Caroline replicó desafiante, "podría encontrar la lista de verdad".

      La mano de Tupper le rozó el brazo. "No", declaró, y dejó caer la mano cuando Caroline se inquietó. "Caroline, por favor déjame manejarlo".

      "No me gusta sentarme aquí sin hacer nada".

      Tupper asintió. "Te gustaría un arma en la cara, incluso menos". Suspiró cuando Caroline volvió a la tarea de colocar su ropa en el armario, pero al menos sus hombros se habían suavizado.

      "¿Por qué no te estiras y descansas?" Sugirió Tupper. Él vio sus nudillos ponerse blancos por su agarre hercúleo en una percha. Caroline no miró la cama, y cuando Tupper lo miró, su boca se agrió.

      "¿O podríamos ver si hay un juego?" Ofreció Tupper casualmente.

      Caroline puso los ojos en blanco y lanzó a Tupper una mirada de gran sufrimiento. "Siempre hay un juego".

      Tupper sonrió cálidamente. Puso su brazo sobre el hombro de Caroline y lo apretó, luego la condujo a la sala de estar.
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      No sorprendió a nadie cuando Tupper encontró un juego para ver. Lo que sorprendió a todos en la sala fue que Kimberly no se opuso o incluso se burló de ellos por ver deportes. Ella se sentó en un cómodo sillón junto al sofá con los pies reclinados, ignorando deliberadamente a todos los presentes. El resplandor de la televisión arrojó una inusual mirada en su rostro. Pequeños jugadores corrían desde un extremo de sus lentes hacia el otro, el juego se reflejaba en sus lentes tintados. Kimberly ignoró de todo corazón el juego, en cambio hojeó una tapa dura encuadernada en cuero de la biblioteca de la suite. Tupper advirtió a Kimberly que era mejor que el libro volviera a estar en el estante cuando concluyera la operación. Tupper no lucia complacido cuando se burlaba y lo llamaba por algunos insultos escogidos, lo que implicaba que su propio tiempo en el FBI estaba lleno de impropiedades. Kimberly siempre sería Kimberly.

      Tupper le había echado una mirada suplicante a Caroline, su dedo meñique temblaba, pero Caroline solo se encogió de hombros en respuesta y le pasó el control remoto. Como un rey en su castillo, Tupper presionó botones hasta que encontró algo que creía que valía la pena ver. Cuando se decidió por un juego de baloncesto, levantó las cejas hacia Caroline, pidiendo permiso en silencio. Otro encogimiento de hombros de Caroline, y Tupper se instaló para mirar. Su intercambio tácito fue un testimonio de su larga amistad. Caroline catalogó a dos de sus tres amigos más cercanos. Ambos se preocuparon por ella, y ambos proporcionaron el apoyo necesario, cada uno de una manera diferente.

      Caroline estaba sentada a solo un cojín de distancia de Tupper, pero sus hábitos de observación no podían ser más diferentes. Tupper se inclinó hacia adelante cuando la acción fue intensa y empujó su puño en el aire cuando "su" equipo anotó. Caroline ni siquiera pudo reunir la fuerza para señalar que los jugadores no eran de su ciudad. Incluso los fanáticos no vivían todos en la misma ciudad. Los equipos se trasladan regularmente a otra ciudad para saciar la codicia de sus dueños por dinero público. Parecía como si siempre estuvieran buscando una nueva ubicación en el estadio. Un nuevo crédito fiscal. Francamente, la lealtad de Tupper podría ser también un logotipo en lugar de un equipo real. Ella miró fijamente a un punto por encima de la pantalla. Trató de prestar atención porque podía sentir a Kimberly y Tupper robando furtivas miradas en su dirección. Caroline pensó que si miraba lo suficiente, y lo suficientemente fuerte, su estómago podría decidir hacer algo más que sacudirse y rodar. Levantarse era simplemente imposible. ¿Cuándo se convirtió su vida en una serie de tribulaciones? Ella presionó la respuesta obvia y renovó su atención en el parpadeante rectángulo montado en la pared.

      El sol de la tarde entraba por los grandes ventanales y se sentía cálido contra la piel de Caroline. La vista de la ciudad era envidiosa, pero a Caroline no le importaban las vistas pintorescas. La cálida sensación de la luz natural regularmente la hacía sentir cómoda y segura, pero hoy, ella no podía ser ninguna de esas cosas. Podía sentir la luz moviéndose letárgicamente por su brazo expuesto mientras el tiempo avanzaba inexorablemente hacia adelante. Deseaba una vista desde una de las torres de su ciudad natal, una pintoresca puesta de sol con la bahía y un puente colgante rojo recortado contra el colorido telón de fondo. El recuerdo de un vaivén programado de un tranvía que pasaba la llenaba de una sensación de bienestar. Ella deseaba esa vista tranquilizadora. Ella deseaba tener el tiempo y la inclinación para pintar esa vista, la puesta de sol que necesitaría para hacer la pintura correcta. Las envolturas de la tienda de delicateses local cubrían el suelo debajo de su caballete en su perfecto recuerdo de una escena que aún no existía en realidad. Se preguntó si el hotel tenía una hamburguesa que costaba un par de cientos de dólares, y se preguntó qué diría o haría Braxton si ordenara uno para todos. Caroline resopló.

      "¿Qué es tan gracioso?" Tupper refunfuñó en el cojín junto a ella. Un jugador alto con una camiseta azul arrojó la pelota de baloncesto a otro jugador alto en otra camiseta azul en una jugada aparentemente atroz.

      Caroline intentó hacer un gesto hacia la pantalla plana, pero sus brazos se negaron a obedecer. En cambio, ella empujó su barbilla hacia la televisión. Tupper gruñó de acuerdo con lo que pensó que era el disgusto de Caroline en la llamada del árbitro. Sus ojos pasaron del juego al libro que Kimberly leía a un periódico en su regazo. Finalmente, él abrió el periódico en un crucigrama y miró a Caroline con frecuencia cuando pensó que ella no estaba mirando.

      Caroline podía sentir pesados párpados que se hundían lentamente hacia el horizonte como el sol que no podía ver debido a otro enorme edificio al otro lado de la calle. Sus miembros involuntariamente sufrieron un espasmo cuando el lento deslizamiento de sus párpados finalmente llegó a su destino. Ella se sacudió hacia delante, su corazón latía con fuerza en su pecho.

      "¿Estás bien?" Tupper susurró lo suficientemente fuerte como para ser escuchado sobre el juego. Sus ojos estaban fijos en la pantalla, pero Caroline sabía que su atención estaba comprometida. Ella apreciaba su indiferencia practicada, pero no era un actor de Broadway. Su mandíbula se apretó, y las puntas de sus orejas brillaron de rojo a la luz del sol.

      "Sip", respondió Caroline, y estiró sus brazos y piernas. Cada extensión fue acompañada por un estallido o crujido. Ella forzó sus ojos y los frotó con las palmas de sus manos. Las esquinas se quemaron con la fricción repentina y no deseada. "Tupper", susurró después de intentar unos minutos para discernir una jugada importante en el juego. Los jugadores con ambas camisetas de colores corrían hacia la cancha y el choque entre ellos se mostraba desde múltiples ángulos. Las figuras vestidas con rayas blancas y negras hacían resaltar las naranjas y azules. Los fanáticos presentes se pusieron de pie y avanzaron hacia la cancha, pero ninguno se atrevió a romper la santidad de los listones de madera pulida.

      Tupper se enderezó de su trasero al lado de ella, colocó el periódico recién doblado sobre la mesa de café, y enmudeció la gran pantalla plana.

      "Cómo..." Caroline se pellizcó el puente de la nariz, quitándose la corteza de los ojos. "¿Cómo sabía Guastavino que estaría allí? ¿O Donaldson? Podía sentir a Tupper tensarse. "Incluso..." Se interrumpió con un largo bostezo, y después de que Kimberly y Tupper lo siguieron, ella continuó. "Incluso si Guastavino estaba mirando a Donaldson, ¿cómo sabía ese idiota dónde encontrarme?" Suspiró. "Tenía que haber planeado esto bien por adelantado".

      Tupper suspiró con exasperación y apagó la televisión. "Caroline", dijo mientras se giraba para mirarla en el sofá, "eso no significa que sea alguien del FBI".

      Kimberly murmuró algo acerca de una "hermandad azul", pero Tupper y Caroline la ignoraron.

      Caroline se obligó a abrir los ojos, y la masa bullente de puntos azules y anaranjados se desdibujó en una pintura impresionista abstracta. Se frotó los ojos otra vez y dijo: "Eso no significa que los feebs no fueron responsables. ¿Cómo podrían Donaldson o Guastavino acceder a mi rastreador para encontrarme en esa galería?

      

      El sofá se movió, y el cuero hizo un ruido inoportuno que provocó una carcajada de Kimberly. "Tendré que volver a la oficina para verificar algunas cosas", dijo Tupper con voz firme pero atenta. Miró a Kimberly antes de continuar, "No puedo creer que esté diciendo esto, pero, podrías estar en algo". Movió su peso de un pie al otro. Obviamente, tenía algo más que decir.

      Kimberly comenzó a silbar el himno marino, pero cuando Tupper se volvió para mirarla, su silbato fue bruscamente estrangulado.

      "No me alegro de dejarte aquí sola". Él enfatizó "sola" al mirar a Kimberly, que sacó su lengua, entrecerró los ojos, arrugó la nariz y levantó el libro para bloquear su visión de él.

      "Hay agentes del FBI abajo", le aseguró Caroline.

      Kimberly bajó su libro. "No estamos indefensos", anunció. "Además, estoy cargada".

      "¿Qué?" Tupper giró sobre sus talones y miró a Kimberly. Él sonrió y puso los ojos en blanco cuando Kimberly sacó un par de palillos. Miró a Caroline, y ella se encogió de hombros exasperada. Kimberly murmuró algo acerca de los ninjas y volvió a guardar los palillos en su chaqueta. Parecía indiferente para la persona promedio por el desaire de Tupper, pero Caroline conocía a su amiga mejor de lo que sospechaba Kimberly. Tendría que hablar con ellos por separado, en un momento posterior.

      "Claro", respondió Tupper frunciendo el ceño. "Estás en buenas manos, entonces".

      "No confío en nadie más para investigar esto", susurró Caroline. Ella entrecerró los ojos y entrecerró los ojos a Tupper.

      Tupper se aclaró la garganta y apoyó la mano en el hombro de Caroline brevemente, antes de señalar con el índice y el medio los dedos a los ojos, y luego a Kimberly.

      "No te preocupes, fascista, la mantendré a salvo", respondió Kimberly a la orden silenciosa de Tupper.

      Tupper sonrió y mientras seguía mirando a Kimberly, se dirigió a Caroline. "Debería llamar a los otros equipos, antes de confiar su seguridad con Kimberly Khan, aquí".

      "Temujin Kahn era un mongol, no un ninja", escupió Kimberly, una mirada severa de Caroline atenuaba su indignación. "Deberías intentar leer un libro en lugar de quemarlos", terminó y levantó la tapa dura encuadernada en cuero para protegerse contra cualquier broma de regreso de Tupper. Ella giró ligeramente la cabeza para capturar la mirada de Caroline y le guiñó el ojo con una sonrisa sugerente.

      Tupper la miró, boquiabierto, y negó con la cabeza. Sacó su teléfono celular y comenzó a caminar mientras hacía llamadas a los otros equipos. Su ritmo era como el suave péndulo de un reloj de pie. Caroline observó cómo su zancada formaba una floja figura ocho, o un símbolo de infinito. El arte involuntario de su camino fue extrañamente reconfortante, y los ojos de Caroline vagaron de un lado a otro, como el rostro animado de Tupper era visible durante la mitad de sus rotaciones.

      Se preguntó cuántas veces necesitaría completar el circuito hasta que hubiera realizado todas las llamadas necesarias.

      Trece años, pensó, sus ojos siguiendo el paso de Tupper...

      Catorce…

      Quince…

      Dieciséis…

      De diecisiete…

      Dieciocho…

      Diecinueve…

      Veinte…

      Una mano cálida envolvió el tobillo de Caroline, interrumpiendo su conteo. Lo que estaba contando no podía recordarlo, pero el latido de su corazón tronó en sus oídos. Sus brazos y piernas se tensaron ante un peligro que solo ella conocía. Ese pedazo de conocimiento íntimo pesaba sobre su alma.

      "Fácil", gruñó Tupper en su oído. "Solo estoy tratando de hacerte sentir cómoda." Con cautela, fuertes manos levantaron sus piernas y la giraron en el sofá. Algo pesado flotó y se posó en su cuerpo. Abrió los ojos, sin recordar cuándo les había permitido que se cerraran. Estuvo tentada de dejar que se cerraran de nuevo, pero las voces a su alrededor exigían su atención. No podía entender las palabras, pero su presencia dominaba el terror escalofriante que recorría su espina dorsal. La familiaridad de los sonidos hizo que sus miembros tensos se aflojaran.

      "Mantén esta puerta cerrada con llave, y encadenada", le decía Tupper a alguien al final de un túnel largo y nebuloso. ¿Con quién está hablando? Caroline pensó distraídamente. Su labio se curvó ante la idea de que Kimberly recibiera órdenes de "el hombre", a pesar de que Tupper se había retirado del FBI años atrás.

      "Si se levanta, puedes pedir lo que quieras del servicio de habitaciones. Uno de mis muchachos está vigilando cosas en la cocina. El traerá su orden ", continuó Tupper.

      "Oh", Kimberly le susurró al escenario a Tupper, "Me sentiré mucho mejor sabiendo eso".

      "Divertido, sabio-culo", replicó Tupper. "Guarda esos palillos en tu chaqueta. Solo quiero que salgan esas cosas si comes pollo naranja o chow mein”.

      Los labios de Caroline encontraron su antigua posición como una sonrisa cuando Kimberly tintineó y se preparó para ofrecerle otra de sus teorías de conspiración. Tupper abrió la puerta y se volvió por un momento.

      "Sean cuidadosas, ustedes dos. Mírense las espaldas. No vayan a ningún lado, no hagan nada, ni siquiera piensen en buscar esa lista”.

      Caroline quería lanzar una broma de despedida, pero lo único que consiguió fue bostezar. Ella se rindió a su lucha contra sus párpados. Ella podría hacer una broma en otro momento. Después de que ella descansara sus ojos por un momento.

      Kimberly la golpeó. "Eso suena como una intrusión en mis derechos civiles", bromeó Kimberly.

      "Quédate tranquila," gruñó Tupper, y la puerta se cerró.
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      Stubby mostró una mentalidad única que hizo que Tupper pensara que tal vez el nombre de Laboratorio Negro se basaba en su terquedad, y no en su cola aplastada. No es que él tuviera algo que decir al respecto. Tiffany anunció el nombre del perro el día que lo trajo a casa desde el refugio de rescate. Sabía entonces, como sabía ahora, no discutir con su media naranja. Independientemente de los orígenes del nombre del perro, Stubby fue cojeando hasta el escritorio de Caroline con el más leve quejido. Ni siquiera era un gemido apropiado, más como un chillido. Quizás fue un suspiro canino, pensó. Stubby fue más lento de lo normal, pero el veterinario advirtió a Tupper que esperara eso mientras los moretones se curaban. Stubby no tuvo que usar el collar grande, apodado "el cono de la vergüenza" por alguien en alguna parte, pero su cojera provocó suficiente simpatía de cualquiera que lo viera.

      Su cola rechoncha colgaba flácida, y si fuera una cola de tamaño normal, probablemente habría sido curvada entre sus piernas. Los clientes habituales que poblaban el edificio de oficinas se detendrían y se arrodillarían para consolar al perro héroe. Agitaba su cola rechoncha una o dos veces, como si le doliera hacerlo, y eso despertaría más simpatía, y tal vez incluso un regalo. Stubby, como muchos perros, vivía de la atención de las personas. Los pensamientos de Tupper derivaron hacia una o dos personas que parecían vivir sus vidas por la misma razón.

      Qué bonito, pensó Tupper cuando él y su fiel compañero canino finalmente llegaron a la puerta de Tupper Investigations, y otra persona se arrodilló en la entrada para rascar al perro entre las orejas.

      Más allá de la puerta cliché de la oficina con el nombre de Tupper sobre el cristal esmerilado, Stubby olió el cajón del escritorio de Caroline, luego su silla, y finalmente se giró dos veces antes de acurrucarse en el suelo debajo de su escritorio. Solo su hocico, sus patas delanteras y sus ojos tristes asomaron por debajo del escritorio. Sus enormes orejas se movían con cada ruido, ya que esperaba que Caroline cruzara la puerta. Los mechones de pelo sobre sus ojos se movían de un lado a otro como si el perro pudiera convocar una expresión facial para mostrar su disgusto con la situación junto con su adormecida cola.

      "No creo que nadie más que Caroline pueda sacarlo de allí".

      Tupper se volvió hacia la voz familiar. Tiffany se apoyó contra el marco de la puerta. En algún momento, su cola de caballo apresurada se había transformado en una enmarañada y desordenada cortina de cabello oscuro que caía en cascada sobre sus hombros. Ella todavía no estaba usando maquillaje. Tiffany se había ido de su casa directamente al veterinario, y luego directamente a la oficina. Llevaba la vieja sudadera del EJERCITO de Tupper desde que había ganado algunas libras entre esa sudadera y cuando consiguió su sudadera del FBI. Ambas carreras parecían vidas pasadas. Las sudaderas del FBI y el EJERCITO y los pantalones a juego estaban en una bolsa de lona en el fondo de su taquilla en la oficina. Siempre disponible en caso de emergencia, pensó.

      Los párpados de Tiffany cayeron, y Tupper quedó hipnotizado por lo hermosa que era, pero más importante, por lo viva que estaba. Su pulso se aceleró cuando caminó hacia su escritorio y se apoyó en el borde, sus nudillos soportando su peso. Su alegría se tornó taciturna cuando recordó el grito del primer piso de su casa de piedra rojiza. Justo como lo hizo cuando estaba en el FBI, se tomó grandes molestias para dejar la fealdad de su trabajo aquí en la oficina. Eso no salió tan bien, pensó, mirando a una despeinada Tiffany.

      "Si lo deseas", le ofreció Tupper, "puedo pedirle al agente Sykes que te lleve a casa y se quede contigo". Se movió en su asiento bajo la intensa mirada de su esposa. "Ya sabes, solo por si acaso".

      Por la expresión facial de Tiffany, sus declaraciones también sonaron poco entusiastas. "También podrías alojarme en un lindo hotel", sugirió, pero su mueca abortada contradijo sus palabras. Ella no iría a ningún lado mientras su amiga estaba en peligro.

      "Tiffany-" comenzó Tupper.

      "¿Son estos los bastardos que lastiman a Caroline?" Interrumpió Tiffany.

      La atención de Tupper pasó de su esposa a la dispersión de fotos en su escritorio. La pila que eran las heridas de Caroline estaba boca abajo. La mano de Tupper rozó esa pila mientras juntaba el resto de las fotos en otra pila precisa.

      "Tal vez, algunos de ellos", respondió después de un momento.

      Cuando los ojos de Tiffany cayeron sobre el cuadro cinco por siete de la feliz pareja que Tupper tenía en su escritorio, su expresión de dolor se suavizó. Fue antes del incidente con Caroline y el vuelo 549. Caroline había tomado la foto para los Jones y tenía una propia a juego de ella con... El tren de pensamientos de Tupper se descarriló, los vagones quedaron tendidos de costado sobre la pista destrozada. Él y Tiffany permanecieron estoicos por el bien de Caroline, y dragar el pasado, incluso el pasado reciente, no fue útil en este momento.

      Tupper se inclinó hacia adelante y colocó sus manos sobre las de su esposa. "Tiffany, no debería decir nada más. Espero que sepas que si pensase que había algún peligro, no la habría traído a nuestra casa. "Dejó que sus hombros cayeran, el peso de la decisión presionando sobre él.

      "Tonterías", ladró. "El hombre con el que me casé nunca habría dejado solo a un amigo después de lo que Caroline ha pasado". Hizo una pausa. "Especialmente un amigo que ya está sufriendo como Caroline." Caminó alrededor del escritorio y lo besó en su mejilla. "Será mejor que te metas esos pelos de punta". Ella debe haber sentido su áspera barba de tres días cuando sonrió, y le devolvió la sonrisa. Incluso con el leve olor de los acontecimientos que le habían pasado, su contacto con él lo había llevado al ahora. Al diablo con el ayer, pensó.

      "Apuesto a que lo haré", prometió Tupper. "Secuestraron a nuestra amiga, invadieron nuestro hogar, y usaron a Caroline como... como..." Su voz se desvaneció, pero cuando giró en su silla para mirar a Tiffany, sus ojos brillaron con una determinación de acero. "Los conseguiré", terminó. Apretó la mandíbula, anticipando lo que le haría a los bastardos que secuestraron a su amiga.

      La extensión en sus ojos lo dejó atemorizado. Se sintió honrado de ver nada más que la confianza y la fe en ellos. No importa que durante sus dos carreras en la División de Investigación Criminal del Ejército de los EE. UU. Y el Buró Federal de Investigaciones, tuvo una de las mejores tasas de captura en la historia reciente de cualquiera de las dos organizaciones. Olvida que en los pocos años que él y Caroline habían construido una reputación formidable. Una reputación por la que fue difícil luchar y bien ganada. Ignora el hecho de que tenía un interés personal en el caso. Lo que lo movió a completarlo, y lo colmó de la confianza que necesitaba para hacer pagar a los bastardos, fue esa mirada de fe total en los ojos de Tiffany. Caroline también lo tenía, pero significaba mas viniendo de su compañera de vida. La respiración de Tupper se detuvo y su garganta se contrajo. Dos personas dependían de él para resolver este caso, y él no las defraudaría.

      La alegria de Stubby actuando fuera lo que fuera que estaba soñando le recordó a Tupper que había otro que dependía de él para encargarse de la situación. Él gruñó y se inclinó más cerca de Tiffany.

      "Prométeme algo", le susurró Tiffany al oído.

      El sonido de su cambio hizo que los pelos en sus brazos se alzaran en atención. "Cualquier cosa", respondió.

      Tiffany pasó sus labios suaves por su mandíbula incipiente y se posó junto a su oreja. "Tú, yo y The Home Depot, este Domingo", susurró en su mejor voz sensual.

      Tupper se apartó bruscamente de ella, y su sonrisa traviesa lo recompensó. "Uh", tartamudeó, "¿el Home Depot?"

      "Tenemos reparaciones en el hogar que deben completarse", respondió ella, su voz volviendo a la normalidad.

      "Pero, um, ¿Domingo?" Se apartó de su escritorio y su sonriente esposa. "¿No puedo prometer aprehender a los malos?"

      Tiffany se rió, agarró el respaldo de su silla y lo empujó hacia el escritorio. Ella se inclinó y respondió con la misma voz de antes. "Cariño", dijo ella, con un cálido aliento en la oreja, "siempre atrapaste a los malos".

      Caminó alrededor de su escritorio, se volvió y le guiñó un ojo antes de salir por la puerta de su oficina. Cuando pasó junto al escritorio de Caroline, Stubby se puso en pie de un salto, se tendió en toda su longitud, hizo un breve baile y obedientemente se colocó detrás de ella mientras salía al pasillo. Cuando la puerta se abrió, él la escuchó saludar a alguien. La siguiente declaración de "Pobrecito" obviamente se dirigió a la mezcla de Labrador detrás de su esposa. Stubby no fue el único en sufrir en la invasión. Su mano se levantó para tocar un moretón en su mandíbula que había adquirido durante la pelea de ayer.

      Tupper negó con la cabeza, y la cálida sensación que tenía de la presencia de Tiffany comenzó a desvanecerse al escalofrío que parecía ser el tema de este caso. Los archivos que le había pedido a Sykes que ocultara estaban en su escritorio. Que los archivos de Berarducci y Guastavino estaban llenos de sus hazañas no lo sorprendieron. El grueso archivo de personal de Braxton sí lo hizo. Pedir el archivo de Braxton dejó un mal sabor de boca.

      

      "¿Tupper?" Una voz rompió su atención en los archivos en su escritorio. Sykes merodeó en la puerta de la oficina de Tupper. Tupper le había dicho a la recepcionista que tomara un tiempo libre remunerado mientras el caso todavía estaba activo. Sin embargo, otra persona que depende de mí para cerrar este caso, pensó.

      Tupper se sentó en su silla e inclinó su cuello primero hacia la izquierda, luego hacia la derecha. Un pop satisfactorio sonaba con cada movimiento. Se centró en el agente Sykes. "¿Braxton terminó con Berarducci?"

      Sykes asintió y entró a zancadas a la oficina. Cuando los ojos de Tupper se movieron hacia las sillas frente al escritorio, Sykes alisó su chaqueta y se sentó.

      "¿Renunció a algo?" Cuando Sykes negó con la cabeza en el negativo declarativo, Tupper dejó escapar un largo suspiro, y murmuró: " Maldita sea”.

      "Todo el interrogatorio de Braxton se centró en la participación de Caroline".

      Tupper levantó un dedo. "Supuesta participación", corrigió al joven agente del FBI.

      Sykes asintió con la cabeza en señal de aquiescencia.

      "Maldita sea", dijo Tupper nuevamente. "¿Qué pasa con el otro tipo?" Se arrepintió a medias de dispararle a los otros dos.

      Sykes miró por encima del hombro brevemente un sonido en el pasillo. "Acuchillado", respondió, y se reclinó en la silla de cuero. "Braxton lo trabajó en el interrogatorio, pero ese sabía lo suficiente como para mantener la boca cerrada. Braxton está arrojando su peso y el nombre de Doula Breech, insistiendo en que todavía puede derribar a Guastavino.

      "Apuesto a que sí", dijo Tupper con los dientes apretados.

      Sykes continuó. "Braxton presentó una queja ante la Oficina de Responsabilidad Profesional. Como Marsha y yo trabajamos para usted en la Oficina, él nos quiere lo más lejos posible de esto. Sykes extendió las manos. "Marsha se enteró de que había estado olfateando a algunos jueces federales, tratando de obtener una petición para transferir a Caroline a la custodia de protección. No sé si parece que es el nuevo perro faldero de Breech, o si ella solo tiene una erección por Caroline, y Braxton es su perra”.

      

      Tupper se burló. Hicieron un buen trabajo la última vez, pensó. A Sykes, dijo, "Braxton ha estado persiguiendo su cola desde que la mierda golpeó al ventilador. Él piensa que necesita proteger su caso, pero creo que todos queremos lo mismo: Guastavino bajo custodia y la participación de Caroline se suspendió. Braxton no llegará a ninguna parte si sigue ladrando al árbol Caroline”.

      Sykes miró el escritorio de Caroline, donde a Stubby le gustaba descansar. Cuando no vio al perro, volvió su atención a Tupper.

      Los ojos de Tupper cayeron sobre el archivo de personal de Braxton. "A menos que lo quiera de esa manera", refunfuñó.

      "¿Qué?" Respondió Sykes, arqueando las cejas.

      Tupper negó con la cabeza. "Nada", murmuró, su mano sobre el archivo de Braxton.

      Sykes se levantó de la silla, y Tupper recogió los archivos y los colocó en el cajón de un escritorio. Agarró su chaqueta del respaldo de su silla y siguió a Sykes hasta la puerta de la oficina. Puso su mano en el hombro de Sykes cuando el hombre más joven le abrió la puerta.

      "Tú y Marsha cuídense las espaldas", Tupper habló en voz baja. "Tengo la sensación de que se está gestando una tormenta. No quiero que ustedes queden atrapados en el hedor que sigue".

      Maldita sea, Caroline, pensó, espero que estés equivocada acerca de Braxton.

      Sykes estaba a medio camino del ascensor cuando Tupper cerró la puerta de la oficina. Se volvió hacia Sykes y le gritó que tomara el ascensor.

      Sykes obedeció, y después de que las puertas se cerraron, y el ascensor comenzó a descender, Tupper se volvió hacia Sykes y preguntó: "¿Dónde está Berarducci en este momento?"
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      "¿Bien?" Preguntó una voz desconocida.

      "Es un tema profundo", respondió otra voz, igualmente desconocida.

      "Gracioso, idiota. No te reirás cuando todo esta cosa se desmorone”. La primera voz estaba cargada de desprecio.

      "No es una maldita cosa", respondió la segunda voz, burlona.

      Alguien le dio una patada en las piernas, apartándolas del camino. Podía sentir cómo empujaban su cuerpo, pero no tenía poder para protestar. Grandes manos la levantaron por los hombros y la parte posterior de sus rodillas. Sintió un movimiento por un momento, y un gruñido de esfuerzo sonó muy cerca de ella. Otro gruñido de la misma fuente, esta vez en frustración.

      "¿Sabes qué?", Preguntó la primera voz, su ubicación cambió. "Eres un idiota. Un maldito idiota. Su cuerpo se movió cuando quienquiera que la estuviera sosteniendo se acercó a la voz. Podía detectar la tensión en las manos que la sostenían.

      Más cerca ahora, la primera voz continuó, "Te dije que agarrar ese cuchillo era una idea estúpida. ¿Cómo diablos se supone que debemos encontrarlo ahora? ¿Celebrar una jodida sesión de espiritismo?

      Ella fue dejada caer sobre algo suave y saltarín. Su estómago se tambaleó ante el movimiento. Frunció el ceño, o al menos, pensó que sí. Cuando el movimiento de arriba hacia abajo se calmó, también lo hizo su estómago.

      "Podríamos preguntarle", respondió la primera voz, "fue su idea inteligente". Incluso sin señales visuales, Caroline podía escuchar la burla en la voz.

      "Tal vez él sabe dónde lo escondió Donaldson", dijo la segunda voz, moviéndose a su alrededor.

      "Adelante, idiota, llámalo", replicó la primera voz. "Estará tan enojado, podría arrugar su traje inteligente".

      Un par de carcajadas sibilantes sonaron en sus oídos. Era como un programa estéreo, solo la calidad tonal no coincidía.

      "El jefe también se inclinará por esto", gimió la segunda voz.

      La sonrisita resonante fue evidente. "Él podría arreglar esto por completo". Le está pagando más de lo que jamás haya pagado. "Una pausa seguida por lo que sonó como una sonrisa y una tos. "Deberíamos sacarle el dinero a él".

      El sonido de una canción de los años 70 sonaba a través de altavoces invisibles. Aunque no había voces, Caroline recordó que tenía letra sobre un aeropuerto y un aeroplano. Tal vez un carrito de inválidos. Intelecto rima con el Aeropuerto; también lo hace violento.

      Un resoplido en algún lugar por encima de ella se escuchó cuando la canción se detuvo bruscamente. "Ese tono de llamada me hace reír".

      "Encaja, ¿verdad?" El sonido de un botón del teléfono celular presionado fue seguido por un "¿Sí?" El resto de la conversación fue rápido, e incluso si la voz número uno no se había alejado, Caroline dudaba que le hiciera ser capaz de darle sentido.

      Su cuerpo fue levantado a un lado, y sintió que alguien se quitaba la chaqueta del traje. El tirón en su manga era áspero e indiferente. El proceso se repitió en el otro lado, y el dolor se irradió cuando el material se agrupó en su muñeca hinchada. Ella no esperaba ternura y no estaba decepcionada. Una súbita ráfaga de aire viciado, y le pareció escuchar el sonido de la tela que rebotaba contra una pared y se posaba en el suelo.

      Un estornudo, y la primera voz gruñó, "Oye, hombre, mira lo que estás haciendo, tengo alergias y mierda".

      Una voz dentro de su cabeza le ordenó moverse. Su rodilla se movió débilmente hacia un lado. La suave superficie sobre la que estaba puesta se movió, y podía sentir manos ásperas moviendo su cabeza ligeramente. Las mismas manos se desplazaron hasta sus pantalones y se detuvieron con fuerza. Sintió que uno de los bolsillos se rasgaba, pero las manos siguieron manipulando sus caderas. Varias veces se sintió tirada por las caderas, y cada vez parecía estar posicionada ligeramente diferente. Trató de apartar las manos, pero sus propias manos parecían inmovilizadas del mismo modo que su cuerpo. Un peso invisible hizo que el movimiento fuera imposible.

      Cuando quienquiera que la movía estaba satisfecho con su posición, podía sentir las manos frías deslizarse debajo del cuello de su blusa, y alrededor de su garganta. La radiante calidez de alguien que se sentó a horcajadas sobre ella no era una sensación agradable. Dios, pensó, ¿nadie honra el espacio personal? Ella intentó patéticamente alejarse del peso en su pecho

      "Lo siento, Collins", dijo la voz número dos, grave y toscamente, "nada personal". Tengo que hacer que esto se vea bien”. La palabra" bien "se estiró a tres sílabas, y se agregó un acento del sur para el efecto.

      Trató de responder a la voz, pero antes de descubrir cómo hacer funcionar su mandíbula y su garganta, las manos alrededor de su garganta comenzaron a apretarse.

      Caroline se levantó de golpe. Tardó uno o dos segundos en darse cuenta de que el peso pesado en sus piernas era solo una manta. Se requirió otro segundo para descubrir dónde estaba. Y finalmente, un segundo más para recordar que ella tenía el control.

      Caroline se clavó los dedos en los ojos y se frotó con tal fuerza que vio explosiones de colores que se mantuvieron incluso después de que bajó las manos y parpadeó a la pálida luz. Diminutas manchas blancas con colas de igual intensidad nadaron a través de su visión. Ella se sentó allí congelada, concentrándose en inhalar y exhalar. Cuando sus pulmones pudieron llenarse de aire sin impedimentos y se tragó la garganta como se suponía que debía hacerlo, miró alrededor de la habitación.

      El sol ya se había sumergido bajo la silueta del edificio al otro lado de la calle, pero el rojo, el naranja y el amarillo salpicaban áreas de cielo azul sobre edificios bajos. Los edificios oscuros al azar le recordaban los Sauces al Atardecer de Vincent Van Gough. Ella no se detuvo en la calidad artística de la puesta de sol. Los rojos y las naranjas le recordaban demasiado a la sangre.

      Más allá de sus piernas enredadas, y la estructura de cuero del sofá, con el libro encuadernado en cuero aún acunado en sus manos, Kimberly tenía sus lentes en la parte superior de su cabeza. Su nariz estaba enterrada en el libro. "Creo que los Papeles Federalistas tienen un código incrustado en ellos", declaró cuando vio a Caroline mirándola. Mientras esperaba una respuesta de Caroline, Kimberly bajó el libro y sacudió un poco la cabeza, haciendo que sus anteojos cayeran sobre el puente de su nariz. "Déjame adivinar", respondió Caroline, como sabía que se suponía que debía hacer, "¿tesoro enterrado?"

      Kimberly tomó al unísono los ojos de Caroline de pasada. "Bueno", Kimberly le recordó, "Hamilton era masón".

      Caroline cerró los ojos y con cautela bajó la cabeza hasta el reposabrazos. Su muñeca herida sudaba entre la piel y el vendaje debido a la almohada que alguien había puesto bajo su herida.

      "Tu amigo fascista te dejó un paquete de cuidados", ofreció Kimberly, la sospecha goteaba de su lengua.

      Los ojos de Caroline se enfocaron en un paquete que Kimberly empujaba hacia ella. Caroline inclinó su cabeza y parpadeó un par de veces cuando una agrupación de diferentes colores se enfocó. Kimberly levantó el bulto y Caroline se dio cuenta de que se trataba de un montón de lápices de colores unidos por una goma elástica y un trozo de papel doblado debajo del elástico. Ella se ocupó y se sentó lentamente. La sala amenazaba con dar vueltas, pero después de algunas respiraciones profundas, la sensación disminuyó. Ella tomó el paquete de la mano ofrecida y sacó la nota de debajo de la banda de goma con un chasquido audible.

      Ella hizo una mueca ante el fuerte sonido y desplegó la nota. Escrito en la impresión uniforme de Tupper, decía: Tiffany pensó que podrías querer esto.

      Caroline sonrió. Casi podía escuchar la narración de audio de la voz áspera de Tupper, y la pregunta obvia detrás de las palabras. Si alguien pudiera transmitir curiosidad, sospecha o desaprobación en menos de diez palabras, ese sería Tupper Jones. Levantó el peso del paquete en su mano buena y determinó que se trataba de lápices de dibujo de calidad, de calidad profesional. A primera vista, no notó la mezcla de pinceles pastel secos y cubos de colores pastel, solo la mitad de ellos se afilaron en brillantes y vibrantes lanzas. Acercó el paquete a su rostro y se dio cuenta de que eran un set de Caran d’Ache Initiation Pastels y cubos. Ellos no sostendrían una vela para el set que tenía en su departamento, pero el sentimiento fue muy apreciado. La idea de que alguien le comprara un juego de colores pastel de veinticuatro piezas de cien dólares le recordó que estaba rodeada de amigos.

      "¿Crees que son el código de algo?" Kimberly murmuró en el libro que su nariz volvió a.

      "Posiblemente", respondió Caroline. Echó un vistazo a las pinturas en las paredes. La mayoría de ellos eran bastante peatonales, pero uno era un rectángulo largo, y la forma no estándar causó una observación larga. Ella inclinó la cabeza hacia un lado y se dio cuenta de que cuando el hotel adquirió la pintura, la colgaron a noventa grados de su pantalla adecuada. El espacio abierto al lado de la pintura mal colgada fue lo que la atrajo.

      Se puso en pie y se detuvo para ver si la habitación se rebelaba contra su movimiento. Dio un paso más y sacudió su pierna para enderezar la pierna del pantalón. Dolce & Gabbana simplemente no está diseñada para dormir con él, pensó, después de alisarse su blusa de gasa de seda con estampado floral y trabajar sus rígidos tobillos para arreglar sus pantalones. Sus movimientos casi la lanzan al suelo.

      Kimberly observó, sus gafas reflejaban luz sobre su libro. Intentó fingir indiferencia, pero Caroline conocía a la teórico de conspiración desde hacía mucho tiempo y sabía lo contrario. Cuando Caroline dejó de balancearse, Kimberly intervino, "¿Qué estás haciendo?"

      Caroline se dirigió a la pared, avanzando paso a paso arrastrando los pies, y deslizó su mano por la gruesa pared blanca. "Voy a darle un buen uso a estos lápices".

      “¿Vandalizando el cuarto de hotel?” Kimberly replicó. "Un poco juvenil, ¿no crees?" Ella dejó el libro y se movió para poder ver al herido profanador en acción.

      "Es una distracción inofensiva", declaró Caroline, y quitó la pintura mishung. La giró noventa grados y buscó el hardware de montaje con la mano vendada, haciendo una mueca de dolor cuando sus dedos se cerraron sobre el pequeño gancho de metal. Ella colocó el marco en el piso contra la pared y acunó su muñeca.

      "¿Puedo ayudar?", Preguntó Kimberly mientras se apoyaba en los brazos de la silla.

      "Lo tengo", Caroline flexionó los dedos, apretó la mandíbula y, con un solo movimiento, sacó el clavo de la pared mate. Con su buena mano, arrancó el metal de la mano de sus dedos entumecidos. Después de unos minutos de flexionar los dedos, la sensación volvió a la normalidad.

      Kimberly se burló. "¿Obstinada? Ni siquiera se supone que debes estar usando tu mano herida”.

      Caroline le estrechó la mano. "Dije que lo conseguí", repitió, y frunció el ceño ante el silencio que colgaba entre ellos. Ella forzó el hardware contra la pared con su mano buena, luego golpeó la pintura hacia adelante y hacia atrás hasta que quedó recta.

      "¿Vas a hacer una de tus mejoras infames?" Kimberly enfatizó la palabra "mejoras" con citas aéreas.

      Caroline resopló y comenzó a expandir la pintura dibujando con los lápices de colores pastel. Kimberly fue a la nevera y sacó un bloque de queso. Caroline ignoró los golpes de los armarios y el crujido del celofán mientras Kimberly hacia galletas y un cuchillo de queso.

      Caroline trabajó en su nuevo proyecto de arte sin interrupciones. Kimberly se movió por la habitación del hotel, desplazando todo y murmurando teorías de conspiración con cada artículo que tocaba. Caroline levantó el marco de la pintura para acercarse y lo balanceó contra el vendaje de su muñeca herida. Cuando devolvió la pintura, bajó la mirada a las manchas oscuras pegajosas que se adherían a su vendaje.

      Ellos necesitan limpiar detrás de estas cosas, pensó.

      Ella rozó los dedos de su otra mano contra el residuo y frotó sus dedos en la mierda que se levantó de su vendaje. Ella miró de nuevo de la venda a sus dedos a la pintura.

      Se alejó un paso de su obra y se miró los dedos.

      Kimberly estaba detrás de ella. "¿Caroline?"

      "Creo", respondió Caroline, y le tronó los dedos a Kimberly, "Creo que sé dónde está la lista".
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      "Supongo que tendré que demandar", declaró Berarducci, sus ojos siguieron a su interrogador mientras Tupper caminaba alrededor de la mesa. Berarducci no hizo ningún intento por esconder su ceño fruncido e hizo un esfuerzo concertado para inspeccionar sus uñas, a pesar de las restricciones causadas por las esposas enganchadas a través de un ojete metálico en la mesa. Hizo una mueca, dramatizando demasiado el dolor de su brazo herido.

      Berarducci no tenía un futuro como actor de método. Bueno, pensó Tupper, como cualquier tipo de actor.

      "Sacarme del hospital antes de que haya sido sanado adecuadamente", se quejó Berarducci, "es una violación de mis derechos civiles".

      Tupper resopló y continuó dando vueltas alrededor de la mesa.

      "Sí", continuó Berarducci, "algo sobre el tratamiento cruel e inusual de los prisioneros".

      Otro resoplido de Tupper y otra órbita alrededor de la mesa se completaron.

      "Creo que está en la Convención de Ginebra", declaró Berarducci.

      "La Convención de Ginebra solo se aplica a los prisioneros de guerra", respondió Tupper, apenas manteniendo la diversión en su voz.

      "Bueno", respondió Berarducci, "no eres un policía o un feed, entonces ¿qué hay de encarcelamiento ilegal?"

      "No soy la autoridad de arrestos aquí, así que tampoco funcionará", respondió Tupper. Hizo una pausa para mover las cejas antes de continuar su camino alrededor de la mesa.

      "¿Al menos te puedes sentar?", Espetó Berarducci con frustración. "Estoy muriendo aquí."

      Tupper dejó su paseo circular frente a Berarducci y lo observó con los brazos cruzados sobre el pecho. "Aww, pobre entrometido emulando a la mafia. ¿Debo conseguir un chupete masticable? ¿Tal vez un una manta, y un oso de peluche? Tupper parpadeó varias veces antes de volver a su paseo alrededor de la mesa.

      

      Berarducci se reclinó en la silla de metal atornillada al suelo. "Ya sabes", dijo, odio llenando sus ojos, "He visto este espectáculo antes." Movió sus manos, con las palmas apoyadas contra la mesa, y estiró sus brazos con un pop satisfactorio desde ambos codos. "Me recogiste por 'B y E.' Eso no es un delito menor. Él sonrió, y Tupper sacó una carpeta, golpeando la mesa varias veces con la columna mientras se dirigía a la silla frente al prisionero. Colocó el archivo sobre la mesa con la exactitud que aseguraba que su borde estuviera paralelo a la mesa, y se sentó frente a Berarducci.

      "¿Y ahora qué?", Se burló Berarducci. "¿Me acusarás de cruzar la calle?"

      Tupper miró por encima del hombro a la cámara montada en la esquina y se inclinó hacia delante. Su voz se redujo a un susurro. "Guastavino te dijo que fueras a mi casa a averiguar dónde Collins ocultó la lista, ¿verdad?"

      "¿Lista? ¿Qué lista? "Los ojos aburridos se cerraron con los de Tupper. "Supuestamente fui allí para robar tu pantalla plana, sistema de cine en casa, y tal vez un iPad o algo así".

      Tupper asintió en simulacro de comprensión. "¿Cuatro tipos armados con P-290-RS? Parece un poco extremo para una invasión de casa ".

      Berarducci se encogió de hombros. "Oye, amigo, los tiempos son difíciles, ya sabes. Recoge un periódico, estamos en una recesión”. Se rió entre dientes y continuó. "No sé nada sobre ninguna lista".

      "O," Tupper inclinó su cabeza hacia un lado, tratando de descifrar el triple negativo, "encontraste la lista como se suponía que debías hacerlo y decidiste quedártelo solo." Se inclinó hacia atrás. "Mientras todos crean que Collins la tiene, puedes hacer lo que quieras con ella, ¿verdad?"

      Tupper golpeó la carpeta cerrada con un solo nudillo y se levantó de la silla. Dio un paso hacia el espejo de dos vías y se pasó los dedos por el pelo, usando su reflejo como guía.

      "Esa es una especie de historia interesante". Los ojos reflejados de Berarducci captaron la mirada de Tupper. "Tal vez podrías escribirlo todo, convertirte en uno de los autores independientes, hacerte famoso o algo así. Escuché que la publicación digital es la ola del futuro”.

      

      Tupper terminó de arreglarse el pelo y se sacudió un objeto invisible en el hombro. Él puso sus manos en jarras y arqueó su espalda. Giró la cabeza hacia un lado y luego hacia el otro. Un pop no sonó, por lo que tuvo que repetir la secuencia. Se giró, se apoyó en el vidrio y asintió antes de responder: "No, esos tipos no pueden ganarse la vida de esa manera". Sonrió ampliamente. "Sin embargo, podría hacerte famoso". Podía decir que su despreocupación enervaba a Berarducci. "Tal vez te haga el testigo estrella". Permitió que la palabra "estrella" fuera un largo acento sureño.

      Berarducci se rió. "No estoy testificando contra nadie".

      Tupper se encogió de hombros. "Guastavino no sabe eso." Su sonrisa de alguna manera se hizo aún más grande. "Tiene sentido que Guastavino tenga su oreja en el suelo, ojos en el premio por así decirlo". Tupper le guiñó un ojo a Berarducci. "Me imagino que Guastavino ve tu nombre en la lista de testigos con Donaldson muerto, no necesita tener una cuenta de lujo para agregar todo eso".

      Los ojos de Berarducci se encendieron con ferocidad y resolución. Su mirada estaba fija en la de Tupper, y luego de unos momentos, suspiró y miró hacia otro lado. "Guastavino sabe que no soy ninguna rata", se burló Berarducci. "Él no es tonto".

      No, pensó Tupper, pero esperaba que lo fueras. Él no respondió, pero regresó a la mesa y se apoyó en sus nudillos. "¿Estás seguro?"

      "Él no contrata imbéciles, y la paga no está mal".

      "Aparentemente, no es lo suficientemente bueno", respondió Tupper. "Después de todo, Donaldson estaba dispuesto a testificar contra él".

      Berarducci se encogió de hombros, pero apartó la vista de Tupper.

      Tupper trabajó duro para mantener el ceño fruncido fuera de su rostro y fuera de su voz. Parecía que el renuente acuerdo de Braxton de dejar que Tupper interrogara a Berarducci era una estratagema. Berarducci no estaba renunciando a nada, pero tenía que seguir adelante.

      Probó con otra táctica. "Guastavino debe haber pensado que era inteligente, al margen de Donaldson y orquestando a Collins para el rap". Nadie sospecharía algo diferente, porque, oye, Donaldson. Tupper sintió que le subía la bilis en el fondo de la garganta. "Donaldson era un pervertido sádico. Nadie se hubiera sorprendido. Una mujer tiene que hacer lo que debe hacer una mujer, ¿verdad?

      

      Berarducci miró a Tupper con cara de pocos amigos. "Donaldson recibió más cola que nadie que yo conozca, tal vez tu arpía sí lo hizo, y luego se lo hizo". Berarducci movió las cejas en una gran exhibición de chovinismo.

      Cuando Tupper no respondió, Berarducci continuó. "Your Girl Friday no debería haberlo tomado así". Berarducci resopló y se inclinó hacia atrás otra vez. "Bueno, al menos Donaldson salió feliz como un cerdo en la mierda, ¿verdad?"

      "Oh", dijo Tupper con una inocencia practicada, "¿no lo oíste?"

      Los ojos de Berarducci se redujeron a rendijas, y él trabajó su mandíbula.

      Tupper deslizó el informe AFIS de la carpeta y lo giró para que Berarducci lo viera. "El agente Braxton debe haber olvidado decirle que Collins no lo hizo".

      Los ojos de Berarducci vagaron por el trozo de papel, pero no dijo nada.

      "Por la forma en que lo veo", arrastraba Tupper, "pensaste que descubrirías dónde estaba escondida la lista, y dejarías a Collins para enfrentar el rap del asesinato. Pero, el viejo Frankie no se daría por vencido, ¿verdad?

      La mirada de Berarducci estaba fija en la de Tupper.

      "No me parece el tipo de paciente", continuó Tupper. "Sí, no lo eres. Entonces, tú, ¿qué? ¿Lo mataste antes de que él pudiera decirte dónde estaba la lista? Te tenemos muerto en derechos en la escena con tu amigo”.

      Berarducci no reaccionó. Sonrió con condescendencia a Tupper. "No tienes nada. ¿Una huella digital? Eso es bastante desesperado”.

      Tupper asintió. "Tan desesperado como Guastavino estará cuando descubra que estás testificando contra él para evitar un cargo de homicidio premeditado".

      Berarducci puso los ojos en blanco y devolvió una expresión en blanco. "Él sabe que no estoy testificando".

      "Estás poniendo mucha fe en tu jefe", respondió Tupper. "¿Crees que Guastavino tiene la misma confianza en ti?"

      Berarducci bostezó dramáticamente y se estiró lo mejor que pudo. "Guastavino sabe que nunca testificaré".

      "Parece bastante seguro de eso", dijo Tupper. Sus ojos se estrecharon, e inclinó su cabeza hacia un lado. "Huh", dijo y frunció el ceño. "Sabes que Guastavino sabrá que no testificarás. ¿Por qué supones que es eso?"

      Berarducci no respondió, la mirada petulante en su rostro era todo lo que Tupper necesitaba ver. Caroline tenía razón, pensó, su estómago se tambaleó. "Guastavino tiene un hombre adentro aquí en el FBI. Él sabrá si realmente testificas o no”.

      Había un destello en los ojos de Berarducci que intentó ocultar a Tupper. Eso y la sonrisa satisfecha le dijeron mucho a un interrogador entrenado como el Coronel Tupper Jones. "Has sido de gran ayuda", Tupper finalmente dijo en voz alta mientras se dirigía hacia la puerta. Cuando la cerradura electrónica se desconectó, se volvió hacia Berarducci.

      "Me aseguraré de que todos escuchen eso".

      El parpadeo fallido de Berarducci que se mostró fue muy satisfactorio para Tupper.
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      "Aunque soy reacio a admitirlo, estoy con Tupper en este caso", declaró Kimberly Smythe.

      Los ojos de Caroline se movieron de sus dedos a los ojos de Kimberly. "¿Tupper?" Ella se burló, "¿No 'fascista' o 'Tupperware' o incluso 'bebé asesino'?"

      Kimberly entrecerró los ojos a Caroline en respuesta. "Que Guastavino piense que tienes la lista es lo suficientemente malo, pero ¿ahora quieres tenerla de verdad?"

      "Totalmente", Caroline sonrió con una sonrisa genuina y brillante. "Todo el mundo piensa que la tengo de todos modos, así que debería".

      "Eso es exactamente por lo que la gente se deja llevar por esa tontería física. Es una profecía auto cumplida que solo sirve para propagar desinformación”.

      La brillante sonrisa de Caroline se desvaneció y fue reemplazada por una mirada. "Gracias por creer en mí, querida".

      Kimberly ignoró el comentario obvio. "Te dije que te ayudaría a localizar la gran lista de miedo, ¿no?" Agitó las manos y sacudió la cabeza para enfatizar las palabras "gran miedo". "Pero, nunca pensé que quisieras tener esa maldita cosa, o pintar una gran diana en tu espalda". Se cruzó de brazos. "Eso", se atrevió Caroline a responder levantando las cejas, "No voy a hacerlo".

      Caroline suspiró y se frotó los ojos. Atravesar las minas terrestres de Kimberly desde la pared hasta el sofá era agotador. Su cuerpo estaba exigiendo en voz alta que descansara. "Kimberly..." comenzó, empujando el cansancio hacia un lado.

      Kimberly no se inmutó. "Por qué no le dices..." Hizo una pausa, tratando de sacar un insulto ingenioso, "¿El Coronel? Él es grande en toda la cosa de 'divulgación completa'

      Caroline negó con la cabeza. "Hay una filtración en el FBI".

      Caroline trató de evitar el tono frustrado de su voz, pero parecía que no funcionó cuando Kimberly levantó sus manos.

      "Aunque aplaudo de todo corazón tu repentina comprensión de la corrupción del gran gobierno y el papel complaciente de sus matones, creo que deberíamos dejar que Tupper sepa dónde está esa lista". Kimberly se encogió ante la mirada de Caroline. Caminó hacia la ventana e inspeccionó la calle, tal vez buscando a aquellos agentes de corrupción. "Tal vez podamos enviárselo en código. Él lo resolverá. ¿No lo entrenaron para que rompa códigos en Langley?

      "Idiota", respondió Caroline, y puso los ojos en blanco. "Tupper era del FBI, no de la CIA".

      "Tu dices tomate,yo digo..." Kimberly presionó su frente contra la ventana.

      La sonrisa de Caroline ante la broma se desvaneció. "¿Qué pasa?"

      "La camioneta feeb no está", declaró Kimberly y cerró las cortinas con un floreo.

      Caroline se levantó del sofá. Sus extremidades se quejaron por el esfuerzo. "¿Estás segura?"

      "Caroline", suspiró Kimberly, como si estuviera explicando algo a un niño pequeño, "era la furgoneta más llamativa en todo el vecindario. Prácticamente gritaba: 'FBI van de vigilancia' ".

      Caroline avanzó lentamente hacia la puerta y echó un vistazo por la mirilla. Su espalda se puso rígida después de que ella abrió la puerta ligeramente y escuchó los sonidos reveladores de la maquinaria del ascensor en funcionamiento. Su garganta se contrajo, y sintió el latido de su rápido latido detrás de su esternón. Cerró la puerta y se volvió hacia la ventana donde Kimberly se había detenido por última vez, pero estaba mofándose de la puerta de la suite contigua.

      "La puerta estará cerrada desde el otro lado", siseó Caroline.

      La puerta hizo clic y se dirigió a la habitación contigua. Kimberly ignoró la mirada de temor de Caroline y regresó junto a su amiga para ayudarla a entrar en la siguiente suite. Oyeron pasos pesados caminando en tándem sobre la alfombra en el pasillo, a pesar de la gruesa alfombra. Cuando Caroline vio los lápices, se detuvo bruscamente.

      "Vámonos", se burló Kimberly y tiró del codo de Caroline.

      Caroline se soltó, miró hacia la puerta y recogió el bulto colorido. "Tengo una idea", declaró, con una sonrisa en los labios.
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      El video no era una vista en vivo, pero estaba lo suficientemente cerca, tal vez cuatro segundos entre fotogramas. El nerviosismo era suficiente para ver la escena en el semáforo de Riverside. Tupper comenzó a ponerse en pie, pero parecía que no podía terminar la acción. Sus manos descansaban sobre el escritorio, pero su silla aún acariciaba sus caderas, y sintió una punzada detrás de sus rodillas. La punzada y la extraña postura le impidieron levantar la computadora portátil y lanzarla por la habitación. Bueno, eso y Sykes sentado a su lado en otra silla, operando el teclado.

      Vieron el lapso de tiempo en escala de grises de un sedán detenerse en la luz roja, y el intento de escape de Caroline. Ella se cayó del auto; su cabeza, hombros y brazos plantados en el asfalto. Un brazo sacudió su cabeza hacia atrás por el pelo, y otra mano la rodeó y la arrastró por el cuello. La mandíbula de Tupper se movió hacia adelante y hacia atrás mientras volvían a ver la secuencia, tratando de obtener cualquier información nueva.

      Tupper recordó sus días en el FBI. Podía hacer algunas llamadas, mostrar sus credenciales, y el video habría estado en su poder en un santiamén. Marsha y Sykes trabajaron entre bastidores para agilizar su solicitud de la Ley de Libertad de Información. Todavía tomó demasiado tiempo. Braxton podría haberlo conseguido mucho más rápido, pero como estaba concentrado en Caroline, no podía molestarse en verificar su historia.

      Mientras medio se quedaba allí mirando el video, no se sentía exactamente agradecido de tener el video. Fue más una ebullición. La prueba del secuestro de Caroline estaba allí en blanco y negro.

      "Caray", murmuró Sykes, mientras miraba la laptop. Golpeó fuertemente las teclas para rebobinar, avanzar rápidamente y acercarse a las imágenes granuladas. El hervor de Tupper disminuyó ligeramente mientras observaba a Sykes trabajar. Él se preocupó tanto por el secuestro de Caroline como lo hizo Tupper.

      Sykes hizo una pausa en el momento en que la cabeza de Caroline golpeó el vidrio. La imagen se desdibujó en píxeles de bloques mientras hacía zoom. Tupper miró hacia otro lado mientras Sykes seguía trabajando con el cuadro fijo. Tupper finalmente tuvo que sentarse e inclinarse hacia atrás para evitar que sus manos realmente agarraran la computadora portátil.

      "¿Alguna reflexión sobre el vidrio?" Preguntó Tupper en un gruñido. Señaló un punto borroso en la ventana de cristal sobre la cabeza de Caroline presionada contra él.

      Sykes presionó con enojo una tecla en el teclado. El desenfoque se expandió para llenar toda la pantalla, y el reflejo ganó algo de claridad. "Berarducci", confirmó Sykes.

      "¿Qué pasa con el conductor?" Preguntó Tupper, buscando la computadora portátil. "Berarducci no está cooperando".

      Sykes puso una mano sobre el brazo de Tupper y lo miró a los ojos. Tupper retiró su mano y la sujetó en su regazo con la otra.

      "Necesitamos identificar al conductor", ofreció Tupper.

      Sykes asintió. "las cámaras captaron el vehículo yendo y viniendo". Su ceño se hizo más profundo. "Sin placas".

      Simplemente genial, pensó Tupper. Estiró su cuello y entrelazó sus dedos antes de que también hicieran un ruido seco. "Probablemente se llevaron las placas porque sabían de las cámaras en Riverside", concluyó.

      Sykes asintió con un gruñido. "Todo el mundo sabe sobre ellas. Probablemente sean las más viejas en el sistema”.

      Tupper entrecerró los ojos cuando la imagen en la pantalla se alejó y fue reemplazada por cuatro imágenes. Se inclinó más cerca y señaló la parte inferior del parabrisas. "No pudieron ocultar su pegatina de vehículo de la ciudad".

      "Dame un segundo", respondió Sykes, y comenzó a golpear las teclas. Después de unos minutos de hacer clic y chasquear, Sykes se enderezó. La ampliación fue incompleta. "Recibí un parcial, puedo intentar ejecutarlo a través del DMV", ofreció Sykes.

      Una nueva voz sonó, haciendo que Tupper y Sykes giraran en sus sillas. "No te molestes", dijo la nueva voz. "Sé de quién es el auto".
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      Si coloca suficientes lápices debajo de una puerta abierta, tiene un tope de puerta improvisado. La misma cantidad de lápices debajo de una puerta cerrada le comprará dos o tres minutos para escapar.

      Caroline pudo oír cuatro voces distintas gritando cuando arrojaron sus hombros contra la puerta de la suite de Caroline. Caroline metió más de sus lápices debajo de la puerta cerrada contigua de la suite, y los dos empujaron un armario frente a la puerta para retrasar aún más a sus perseguidores.

      Tan pronto como escucharon al grupo entrar con éxito en la suite de Caroline, se deslizaron silenciosamente por el pasillo. La alfombra que parecía ineficaz para silenciar al grupo mientras avanzaban por el pasillo hacia la suite de Caroline amortiguó el sonido de las dos mujeres huyendo por sus vidas, pero no hizo nada para evitar que el eco de la puerta de emergencia rebotara en la pared de cemento, cerrándose, y enganchándose con un clang.

      Kimberly tocó a Caroline en el hombro y asintió con la cabeza a su amiga de mucho tiempo. Hablar era innecesario; habían acumulado mucho tiempo corriendo, a veces de la policía, a veces de clientes descontentos, pero siempre huyendo de algo.

      Habían despejado cuatro tramos de escaleras y Kimberly se detuvo. Abrió suavemente la puerta y escuchó atentamente los sonidos suaves del hotel. Debajo de ellas, oyeron unos pies subiendo las escaleras. Arriba, oyeron los pasos que bajaban tronando las escaleras. Atrapada entre los dos, Caroline abrió la puerta y entró en el pasillo del piso doce. Levantó la vista hacia el par de elevadores, la placa de acero inoxidable iluminaba cada nivel mientras descendían cerca de su piso.

      "¡Caroline, ten cuidado!" Siseó Kimberly cuando Caroline intentó doblar una esquina y calculó mal dónde estaba realmente. Kimberly la agarró por la muñeca y la condujo al pasillo de la bifurcación.

      Antes de que Caroline pudiera susurrar una palabra de agradecimiento, las mujeres irrumpieron por otra serie de puertas hasta una escalera en el otro extremo del edificio. Caroline comenzó a sentir que su espalda se agarrotaba, el dolor que irradiaba de las heridas solo unos días antes, pero el sonido de la puerta de un elevador le quitó el dolor de la mente, y bajaron corriendo los escalones. La adrenalina hizo que el cuerpo humano hiciera cosas increíbles.

      En el décimo piso, Kimberly convenció al personal del servicio de que se les había cerrado la habitación 1020. Murmuraron sus agradecimientos al miembro del personal y la vieron empujar su carrito de artículos de tocador y toallas por el pasillo. Se quedaron de pie jadeando detrás de la puerta cerrada hasta que el sonido de los pesados pies pasó como un trueno. Salieron de la habitación y corrieron hacia la escalera opuesta a donde las pisadas se desvanecían.

      En el octavo piso, las puertas del ascensor sonaron alarmadas. Las puertas seguían intentando cerrarse, pero los lápices magenta, cian y violeta estaban atascados en los rieles de la puerta. Como un obstáculo adicional, todos los botones en el panel del elevador brillaban mientras se preparaba para detenerse en cada piso.

      Casi fueron capturadas en el sexto piso. Nadie había recogido las bandejas del servicio de habitaciones en ese piso. Caroline y Kimberly lanzaron cubiertas de acero inoxidable y placas de vidrio a sus perseguidores. Caroline se preguntó distraídamente si el FBI o el seguro del hotel pagarían por recuperar la bala alojada en la electrónica del ascensor, y cuánto tiempo el sexto piso experimentaría el lloroso trino del ascensor herido.

      En el cuarto piso, Caroline casi atropelló a Kimberly cuando se detuvo en un armario de mantenimiento. Kimberly trabajó su magia con un pestillo y un tensor, y rápidamente cerraron la puerta detrás de ellas. La oscuridad las envolvió, y Caroline se sintió atrapada en el pequeño espacio. Imaginaba motas de polvo flotando en la oscuridad y tuvo que poner su mano sobre su boca y nariz para evitar estornudar. Presionó su frente contra la fría puerta y permitió que el frío la cubriera. El dolor punzante detrás de sus ojos envió destellos de luz brillante a través de su nervio óptico, pero no vio nada. Ella solo escuchó la respiración trabajosa de su amiga. Ella necesitaba llamar a su otro amigo. Tupper sabrá qué hacer, pensó. Mientras buscaba en su bolsillo, su teléfono celular chocó contra otro pedazo de plástico en el mismo espacio.

      Había una extraña sensación de déjà vu: quedar atrapada en un espacio oscuro, permitir que sus dedos presionasen la secuencia adecuada de botones en el brillante cuadrado de luz. Ella solo quería sentarse y descansar sus piernas cansadas. Cada vez que su muñeca herida hacía contacto con algo, era muy consciente de que se había hinchado hasta al menos otro tamaño de guante.

      "No lo llames", espetó Kimberly, y arrancó el teléfono celular de la mano de Caroline.

      Caroline se movió hacia donde el brillante cuadrado de luz parpadeaba cuando su teléfono celular estaba escondido. La imagen dejó un rastro de cuadrados concéntricos mientras sus ojos luchaban contra los niveles cambiantes de luz.

      "Caroline", suspiró Kimberly, "¿no crees que quien sea que esté filtrando información a Guastavino podría tener escuchas telefónicas sobre todos tus asociados conocidos?"

      "No podemos quedarnos aquí", protestó Caroline. "Quien lograse manipular un detalle de protección del FBI, es bastante peligroso". Abrió la puerta con el ancho de un dedo y permitió que un rayo de luz cálida entrara en el espacio oscuro. Ella escuchó una exclamación de protesta cuando grupos de pies tronaron por el pasillo. Silenciosamente cerró la puerta, pero su mano nunca se movió del pomo.

      "Necesitamos obtener esa lista", insistió Caroline y alcanzó a Kimberly a renunciar al teléfono celular.

      "¿Qué?" Kimberly se burló, y luego bajó la voz. "Nos persiguen ahora debido a esa maldita lista".

      Caroline entrecerró los ojos en la oscuridad y sacó su teléfono celular del agarre de Kimberly. La pantalla se iluminó y arrojó sombras macabras a través del ceño fruncido de Kimberly.

      "Caroline", siseó Kimberly, "no podemos arriesgarnos a llamar..."

      "No lo estoy", respondió Caroline, la exasperación se apoderó de su voz. "Necesitamos los honorarios para ayudarnos, ya sea que sepan o no".

      "Ángeles y ministros de la gracia nos defienden", se lamentó Kimberly, "nunca pensé que vería el día en que queremos que el Gran Hermano se meta en nuestros asuntos".

      "Enviados", anunció Caroline cuando el sonido revelador de un mensaje de texto enviado se hizo eco en el espacio pequeño.

      "Egads," siseó Kimberly, "¿tienes que subir el volumen tan alto?"

      Caroline ignoró a su amiga. Tupper lo entenderá, pensó ella. Apagó el teléfono celular y lo metió en un conducto de ropa que era lo mejor del espacio atestado. Palmeó el otro dispositivo en su bolsillo, y su plan se sintió extrañamente tranquilizador.
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      "El dispositivo de rastreo Bravo-Romeo-Cinco-Cuatro-Nueve todavía está ubicado en Diecisiete-y-Uno en la Decimosexta Avenida," una voz incorpórea se hizo eco en su oído. Tupper refunfuñó su agradecimiento y colocó el teléfono en su cuna.

      "¿Por qué?", Le preguntó al agente que estaba a su lado, que estaba agarrando un archivo con ambas manos.

      Braxton evitó la mirada de Tupper, sus ojos vagando por la decoración interior de Tupper Investigations. Evitó deliberadamente la copia impresa de la cabeza de Caroline echada hacia atrás, cuando una mano la agarró del pelo. "Anoche", comenzó Braxton, y sus hombros parecían desmayarse en resignación.

      Tupper y Sykes intercambiaron miradas.

      "Collins puede ser un montón de cosas, incluso ser una maestra manipuladora", suspiró Braxton, "pero esto", agitó la copia impresa, "es un gran esfuerzo para fingir". Volvió su atención a Tupper. "Así que me hizo pensar".

      "Finalmente", murmuró Sykes en voz baja. Obviamente, encontró algo más para mirar en una pared lejana cuando Tupper le lanzó una mirada asesina. Si Braxton lo había escuchado, no lo admitió.

      "Revisé los estados de cuenta bancarios, los detalles de uso local y cualquier otra cosa que pudiera tener. Todo estaba en el arriba-y-arriba. Fue perfecto. J. Edgar Hoover habría hecho una reverencia y estaría tan orgulloso de su niño afiche. Luego miré a su familia. Profundicé más. Braxton negó con la cabeza, y la carpeta en su mano se arrugó. Sus ojos se encontraron con los de Tupper. "¿Quieres adivinar quién financió su tiempo en Blackhawk?"

      "Guastavino," gruñó Tupper. ¿No había límite para el alcance de Guastavino? él pensó.

      "La bastarda debe haber estado alimentando información a Guastavino desde el principio." Braxton trajo el archivo contra su palma abierta con un golpe. "Guastavino tenía su propio informante en el interior todo este tiempo".

      Tupper miró la carpeta que temblaba en el apretón de ira de Braxton. "No es de extrañar que Guastavino haya evadido la captura todo este tiempo". Braxton se negó a mirar a Tupper a los ojos. "¿Todavía está bajo las órdenes de Guastavino, o solo está limpiando el desorden para papá?"

      "¿Quién sabe?" Braxton gruñó; el recordatorio sutil se puso rígido a la defensiva. "Tienes a Collins escondida en algún lado, pero es solo cuestión de tiempo que lo descubras por ti mismo." Un ronco gruñido sonó en la garganta de Braxton. "Será mejor que tengas muchos agentes en el lugar, cubriendo a tu chica. El dinero de Guastavino puede comprar muchos matones”.

      Antes de que Tupper pudiera informar que Caroline ni siquiera estaba donde Braxton pensaba que estaba, su teléfono celular emitió un mensaje de texto. Lo sacó y deslizó la notificación. Se le revolvió el estómago cuando leyó el texto. "Maldición". Frunció el ceño. "Creo que Caroline y Kimberly van detrás de la lista".

      "¡Me dijiste que Collins no sabía nada de la lista!", Gritó Braxton. Su antigua actitud antipática había regresado. La carpeta siguió temblando y se dobló cuando los puños de Braxton se apretaron con ira.

      "No lo sabe", Tupper regresó mientras tocaba el contacto de Caroline. Él trabajó su mandíbula como la llamada fue directamente al buzón de voz. "Ella debe haberlo descubierto". Se suponía que debía quedarse donde la escondí, pero con Kimberly alimentándola... Se congeló, con la boca abierta para formar el resto de su diatriba.

      "¿Jones?", Preguntó Braxton cuando Tupper dejó de hablar bruscamente. Manchas rojas comenzaron a mostrar en el cuello y la mandíbula.

      Tupper trabajó su reciente lista de llamadas con su pulgar y tocó la llamada ahora más de unos pocos minutos.

      "Monitoreo", una voz familiar habló después del primer timbre.

      "'Aún así', gruñó Tupper, antes de que el agente del otro lado pudiera terminar su discurso.

      "¿Señor?" Preguntó la voz incorpórea, confundida.

      "Cuando llamé hace un rato sobre el rastreador Bravo-Romeo-Cinco-Cuatro-Nueve, dijiste 'todavía localizado'. ¿Alguien más llamó antes que yo? Tupper negó con la cabeza ante el silencio abrupto al otro lado de la llamada.

      Braxton se adelantó, tomó el teléfono celular de Tupper y dijo: "Este es el agente especial Stephen Braxton, número de placa ocho-seis-tres-dos-siete. Necesito el tiempo y el identificador de la persona que solicitó la información de seguimiento de Bravo-Romeo-Cinco-Cuatro-Nueve antes de la última llamada”.

      "Sí, señor", respondió el operador, con un fuerte filo en su voz. "La ubicación del rastreador Bravo-Romeo-Cinco-Cuatro-Nueve fue solicitada hace veinte minutos por el Agente...”

      Braxton apuñaló el ícono de la "llamada final" y lanzó el teléfono celular hacia Tupper, quien lo atrapó y salió corriendo de la habitación. Para su crédito, Braxton siguió los pasos de Tupper, Sykes se quedó estupefacto por la acción repentina.

      Braxton reunió a agentes que esperaban en una camioneta en la acera y transmitió la situación. Al escuchar la nueva información, Sykes sacó su teléfono celular y habló apresuradamente.

      Tupper volvió a marcar su teléfono celular con una mano y se quitó la chaqueta del traje con la otra.

      Sykes le entregó a Tupper un chaleco de asalto Kevlar. "Dejé que Marsha supiera de la situación. Dejé un mensaje de voz para Tyler”.

      Tupper asintió y apretó su teléfono celular entre sus rodillas para poder cambiar de brazo y luchar en el chaleco.

      "Haz que el departamento de policía local cierre las calles que rodean la cuadra de la diecisiete-cien de la Avenida XVI", ladró Braxton a los agentes, nerviosos por la repentina actividad.

      "Maldición", murmuró Tupper mientras miraba a su teléfono celular, "¿por qué no está respondiendo?"

      Tupper apuñaló el icono de llamada, y una familiar voz femenina sonó desde algún lugar sobre la ráfaga de voces y actividad. "¿Tupper?"

      Tiffany y Stubby se abrieron paso entre la multitud desde la sala de espera.

      "Conoce la ubicación real de Caroline", Tupper respondió a su pregunta sin respuesta sobre la cacofonía de voces. "Le dijimos a todos un lugar falso y establecimos equipos de agentes para ver ambas ubicaciones. Usó su placa y sacó la información de seguimiento de Caroline”.

      Tiffany miró a Tupper como si no lo conociera. Tupper se congeló momentáneamente. Él había trabajado duro para mantener esta parte de su antiguo trabajo de ella. Se había asegurado de que sus idas y venidas en la casa siempre estuvieran en traje y corbata. Incluso después de retirarse, todavía no llevaba su pistolera ni su arma de servicio al servicio de sus clientes. Sus ojos se encontraron con los de ella mientras ella y su perro se dirigían hacia él.

      "Tiffany..." comenzó cuando ella finalmente lo había alcanzado. Stubby miró alrededor nerviosamente a la conmoción.

      Tiffany agarró la mano que no sostenía su arma de servicio y la apretó. Tenía los ojos brillantes y, con un leve asentimiento, le dijo lo que no podía decir en voz alta. "Esperaremos aquí para ti y Caroline", dijo, su sonrisa profesional una delgada línea volteada.

      Tupper se acercó a ella. Consciente de que sus antiguos colegas lo miraban, él pasó sus dedos desde su hombro hasta su codo, y finalmente a sus dedos. Se aclaró la garganta y dio un paso atrás.

      Tiffany asintió.

      Tupper abrió la boca para tranquilizar a su esposa. Quería decirle que pronto volvería con traje y corbata, que su marido y su amiga volverían a la normalidad, pero Sykes se abrió paso entre la impaciente multitud.

      "Marsha llamó", le informó Sykes a Tupper. Su mirada vagó hacia Braxton, el agente a cargo, y Braxton asintió.

      "El rastreador de Caroline está fuera de la red".

      "¿Se oscureció?" Preguntó Tupper.

      "Obtuvo la lista", se lamentó Braxton, "y ahora está conejándose".

      "Caroline no haría eso", respondió Tiffany de inmediato con convicción. Algunas cabezas asintieron entre la multitud.

      Tupper sacó su teléfono celular y estudió el último mensaje de texto de Caroline.

      Esta vez, la invitación es real.

      Tupper sonrió y saludó a Sykes. "Llama a Marsha de vuelta", le ordenó, su sonrisa se amplió. "Sé a dónde irá Caroline".
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      "Todavía no creo que eso haya funcionado", declaró Caroline, mientras se frotaba la parte posterior del cuello. Dos grietas satisfactorias sonaron mientras inclinaba su cabeza primero a la izquierda y luego a la derecha.

      "Bueno, vivo en las sombras", ofreció Kimberly con un guiño exagerado.

      "Eres un mago teatral del que nadie ha oído hablar", replicó Caroline.

      "Oye", protestó Kimberly, "es el anonimato de mi espectáculo que nos permitió salir de la entrada del servicio. Sin comentarios, sin problemas. "Ella miró a su alrededor conspiranoicamente. "Además, mis fanáticos de Youtube me adoran".

      "Bueno, tu puedes haber caminado", Caroline se quejó y permitió que la queja muriera. Ella estiró sus extremidades. Sintió que casi había regresado a sus extremidades en el momento en que se encontraban a tres o cuatro cuadras del hotel. Todavía tenía una punzada en el hombro, donde la estructura de soporte del carrito de la utilidad había presionado un nervio. Tenía que trabajar los dedos de su mano buena constantemente para recuperar la sensibilidad. "¿Por qué no podríamos haber tomado un taxi?"

      Kimberly se burló. "Sí, entonces las cámaras que la NSA instaló en todos los taxis pudieron grabar nuestras caras. Cuánto tiempo hasta que la filtración en el FBI reciba esas fotos en nombre de la cooperación interinstitucional. "Kimberly usó citas aéreas para enfatizar esas últimas palabras.

      "¿No nos habrían salvado estos ridículos disfraces?" Caroline se tocó el sombrero de los Medias Blancas de Chicago, y el extraño dispositivo se recortó hasta el borde.

      Kimberly apartó la mano de Caroline del LED infrarrojo. "No te metas con eso", dijo entre dientes. "No quieres exponer tu rostro a ninguna cámara de tráfico".

      Mientras que el único disfraz de Caroline era la gorra de béisbol, Kimberly todavía estaba vestida con un esmoquin, parte de su personaje de "Diamond Dante". Se había puesto con sensatez una larga gabardina marrón, pero Caroline aún podía ver el extravagante disfraz debajo. Kimberly tenía "bolsas de viaje" escondidas por toda la ciudad. Una breve escapada fuera del hotel para regresar en carácter era todo lo que tenía que hacer para robar un carrito de servicio y disfrazarlo como el maletín con ruedas de un mago. Si la situación de Caroline escondida en el carrito de servicio no era lo suficientemente surrealista, alguien había reconocido a "Diamond Dante" y le había pedido a Kimberly que posara para tomarse una selfie. Kimberly tuvo que desactivar el dispositivo alrededor de su cuello para que la foto que el fanático tomó con su teléfono celular no fuera solo un borrón de luz brillante.

      Caroline hizo un puchero y se apoyó en una farola de gas antigüedades al otro lado de la calle de la galería de arte. Las ventanas grandes sangraban con luz brillante, a pesar de la hora tardía. Las mujeres salieron a la superficie en una parada de metro a pocas cuadras de distancia y se acercaron cautelosamente a su objetivo.

      "Todavía está abierto", observó Caroline. "Podemos usar la entrada de servicio para entrar".

      "¿Ves al Tío Sam o a sus secuaces del miedo?" Susurró Kimberly.

      Caroline puso los ojos en blanco y miró hacia arriba y hacia abajo por la calle vacía. Los coches se alineaban en la acera hasta donde alcanzaba la vista, pero no parecía que hubiera gente por ahí. "No hay señales de Tupper", informó, "pero tampoco hay señales de nuestros amigos". Caroline colmó tanto desprecio y burla de la palabra como pudo.

      Kimberly se burló. "Tal vez tus amigos." Se ajustó las solapas de su gabardina y tocó el dispositivo de infrarrojos que rodeaba su cuello. "¿Qué tipo de sistema tienen?"

      "Un sistema de Intrusión Honeywell", respondió Caroline. "Detección de movimiento y termistores cuando la galería está cerrada".

      "¿Y cuándo está abierto?", Preguntó Kimberly, mirando a la multitud a través de los grandes ventanales.

      "Cuando está abierto, tienen sensores de presión y monitoreo ambiental del calor y  humedad. Los cables del sensor pasan a través del panel de yeso y están reforzados con abrazaderas de acero inoxidable. Los labios de Caroline se fruncieron. "De alguna manera, Donaldson debió haber deshabilitado el sistema esa noche". Se frotó los dedos, recordando la pegajosa película que se frotó durante el apretón de manos.

      Kimberly se acercó a Caroline. Sus ojos vagaron por la galería al otro lado de la calle. "Puedo ir sola en esto, Caroline", sugirió, con una sonrisa sombría que tranquilizó y asustó a Caroline.

      Caroline negó con la cabeza, apretando y abriendo su puño repetidamente. "Solo necesito unos minutos más para resolver mis problemas".

      Kimberly sonrió. Por un momento fugaz, parecía como si quisiera responder con sarcasmo, pero cuando su sonrisa vaciló, aparentemente había cambiado de opinión. "Podrían estar detrás de nosotros, ya sabes", le recordó a Caroline, pero no la cogió por el codo y la llevó al otro lado de la calle. Kimberly trató de mirar detrás de ellos, pero tan hábil falsificadora y hacker como Kimberly, hizo un trabajo terrible al parecer discreta.

      Caroline suspiró y se apartó de la farola. Ella respiró hondo un par de veces.

      "¿Listo?" Preguntó Kimberly.

      Caroline enfocó su atención en la galería. Se sentía como si hubiera estado allí hace tanto tiempo, pero de hecho, solo habían pasado cuatro días. Ella asintió, y el dúo cruzó la calle.

      [image: ]

      Ella todavía está siendo abandonada, pensó Caroline.

      Caroline podía verla, escondida en la misma esquina lúgubre. Nadie se demoraba para rastrear las pinceladas con sus ojos; nadie intentó discernir la naturaleza de la composición; nadie hizo una oferta por la pintura de poco valor para nadie más que Caroline Collins. La escasa iluminación apenas mantenía a raya las sombras. Las empresas de catering se abrieron paso entre la multitud. Murmuraron, ya que tuvieron que maniobrar alrededor de Caroline y Kimberly. Nadie les dio una segunda mirada, porque el baño estaba a solo unos pasos de distancia. Incluso si alguien se hubiera detenido a admirar a La Dama en la Ventana, el asalto olfativo habría hecho que su admiración dure poco.

      "¿Eso es todo?" Susurró Kimberly, empujando a Caroline. Caroline apenas contuvo el grito de dolor cuando el codo de Kimberly hizo contacto con un moretón que aún estaba cicatrizando.

      Caroline le devolvió la cabeza, con los ojos fijos en la pintura fuera de su alcance. Está fuera de su alcance, pensó, pero de ninguna manera está a salvo.

      Kimberly examinó su reloj de bolsillo cuando un servidor hizo una pausa, curioso sobre las intenciones del dúo. "Debe haber sido el queso", explicó Kimberly, su lengua goteaba de disgusto mientras señalaba hacia el baño. Caroline hizo una mueca. Los ojos del servidor volaron de Kimberly a Caroline, y finalmente al baño antes de alejarse tan rápido como pudo.

      "Entonces", murmuró Kimberly, "¿cuál es el plan?" Cuando vio la habitación que era su destino final, ladeó la barbilla hacia ella, pero una bandeja de vino balanceada por una mano delgada apartó sus ojos. Kimberly se lamió los labios, y Caroline no estaba segura de si era el vino o el pequeño servidor.

      "Necesito una distracción", le aconsejó Caroline a su cómplice.

      Kimberly guardó su reloj de bolsillo de vuelta en el bolsillo, consciente de la cadena de oro que lo conectaba con un botón de su esmoquin. Sus ojos se clavaron en los de Caroline. "¿Para ellos o para mí?" La voz de Kimberly bajó una octava, y agregó un toque sensual. La desafiante mano en su cadera casi traicionó su género, pero Kimberly se recuperó rápidamente e hizo todo lo posible para agregarle algo de intensidad a su mirada.

      Caroline le devolvió la mirada a Kimberly y le guiñó un ojo. Ella sonrió cuando Kimberly se estremeció lejos de ella. Los labios de Kimberly se movieron en una queja silenciosa de su maltrato percibido.

      Kimberly refunfuñó y suspiró dramáticamente. Ella se inclinó e intentó emular a un mártir que sufría desde hacía mucho tiempo mientras sacaba sus infames palillos chinos. Caroline levantó una ceja, y Kimberly blandió las delgadas ramas de bambú antes de sacudir la cabeza y deslizarse entre la multitud.

      Caroline observó por unos momentos cómo Kimberly se unía a los camaleones en las filas de los servidores que llevaban su vino y los invitados que se dirigían a los baños y al guardaropas. Una vez que no pudo ver a Kimberly, Caroline murmuró disculpas y sutilezas mientras se abría paso entre la multitud. No necesitaba ver a dónde iba. Conocía su destino de memoria, pero, no obstante, mantuvo los ojos bien abiertos. Las particiones parecían más pequeñas de alguna manera, más juntas. ¿La galería siempre estaba tan fría? Ella se preguntó.

      La Dama en la Ventana se mostró, todavía sin dobles, en la misma pared. Ella se sentó en la misma posición, mirando por la misma ventana lluviosa. La composición seguía siendo igual de misteriosa, sus ojos pintados con una mirada distante; una sola mano delicada sostenía su elegante barbilla. Su tez era pálida, casi luminiscente. Caroline tomó aire para tranquilizarse. Le dolía el pecho. Ella estaba abrumada de tristeza por la pintura. Luchó contra el impulso de sentarse en el suelo y permitirse perderse en el lienzo. Pero ella sabía que no estaría perdida; sería celebrado como un regreso al hogar. Incluso si Caroline no pudiera tener el tiempo de vuelta, al menos podría tener la representación capturada en acrílico. Caroline reforzó su resolución, y sintió la presencia de alguien mirándola fijamente.

      "¿Tupper?", Preguntó Caroline con voz susurrada de esperanza.

      "Inténtalo de nuevo", llegó una respuesta escueta.

      Caroline giró sobre sus talones y no tuvo tiempo de reaccionar a un pequeño estallido de luz que emanaba de la mano del recién llegado. Hubo un pop perezoso, casi como una botella de champagne siendo descorchada, pero este pop era urgente y tenía un sabor de intención mortal. El sonido resonó en el techo alto, su corteza perdida por la charla entre la multitud y la cadencia de fuego rápido del subastador.

      Un zarcillo de calor candente zumbó por la cabeza de Caroline, y ella sintió el comienzo de una migraña. La repentina sacudida de dolor irradiaba de su migraña y le bajaba por los brazos y el torso como el calor de la ducha matutina. Inmediatamente después de esa sensación, saboreó la acumulación de sangre en la comisura de su boca. Ella sintió la humedad en un lado de su rostro. Ella parpadeó para alejarse de la oscuridad que invadía los bordes de su visión y se concentró en su atacante.

      "Hola", respondió Caroline con voz alegre. Su mueca de dolor cuando una gota de sangre cayó de su barbilla y salpicó en el piso de la galería traicionó que su saludo no era nada alegre. "Agente Hicks, ¿verdad?"

      Hicks ya no mantenía la farsa de un pequeño interno perdido. Su complexión ligera en el traje de carbón lo hizo parecer como si su camisa estuviera hecha de sombras. Pasó de un zapato negro de charol a otro. Su media sonrisa era inquietante, pero sus ojos transmitían una determinación que él había ocultado durante su farsa como agente del FBI. Caroline no quería admitirlo, pero Hicks los había engañado a todos.

      "Bueno, señorita Collins". Ambas caras de su rostro lucían una sonrisa. "Nos guiaste en la búsqueda. Usar el metro, con todos esos transeúntes inocentes y posibles testigos, fue todo un buen toque. "La sonrisa se hizo cada vez más amplia. Fue casi macabro. "Mi hombre casi te pierde hasta que me di cuenta a dónde te dirigías." Metió el codo en su estómago y le hizo señas con la pistola apuntando a la cara de Caroline. Sus ojos cayeron al extremo peligroso y volvieron a Caroline. "Solo en caso de que tuvieras dudas sobre la gravedad de la situación", concluyó con un gesto de su mano libre.

      Caroline asintió lentamente. "Te creí la primera vez", respondió, mirando alrededor de la galería.

      Hicks hizo sonar una frambuesa. "Por algún motivo, los llaman supresores, señorita Collins." Se encogió de hombros levemente, la pistola nunca apuntaba lejos de Caroline. "Pero, ya sabes", se burló, "si mis hijos comienzan a dejar volar el plomo, realmente no sería silencioso". Sus ojos se estrecharon, y la sonrisa se derrumbó en una delgada línea. "¿Captas mi significado?"

      "¿Tus chicos?", Replicó Caroline, pero se detuvo cuando otra gota de sangre se desprendió de su barbilla y salpicó el suelo de baldosas. Sus ojos lo siguieron mientras otra pequeña salpicadura aterrizaba en el zapato brillando de Hicks. "¿Tus chicos?", Repitió. "¿O de Guastavino?"

      "Muéstrame dónde está la lista, y todos serán mis chicos", respondió Hicks, sin arrepentimiento. Su acicalamiento fue desquiciado.

      Caroline suspiró. "Supongo que eso responde mi pregunta, entonces", dijo, lacónica. Hizo un esfuerzo concertado para no mirar las particiones. ¿Dónde está Tupper? pensó.

      La sonrisa divertida de Hicks mostró su verdadera inteligencia. "¿Y qué pregunta sería esa?" Su sonrisa se convirtió en una mirada maliciosa.

      "Oh", respondió Caroline, casi como si la pregunta fuera una ocurrencia tardía: "Quería saber si estabas trabajando para Guastavino, o para ti".

      La pistola se sacudió cuando Hicks se acercó. Las suelas de cuero de sus zapatos manchaban la fina capa de bermellón que brotaba del suelo pulido.

      Caroline dio un paso atrás, con las manos en alto y las palmas en señal de súplica. El cañón del arma la golpeó en las costillas.

      "¿Qué piensas tu?" Gruñó Hicks.
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      Olvídate del rastreador, pensó Tupper. Caroline necesita una correa.

      "Específicamente le dije que dejara la lista sola, pero ¿escucha?" Gimió Tupper mientras se ajustaba las correas de su chaleco táctico para hacerlo más apretado. "¿Ella alguna vez escucha?" Cuando Sykes abrió la boca para responder, Tupper dijo, "Ni siquiera pienses en responder eso".

      "La galería está abierta para negocios", informó Marsha con desprecio en su voz con la palabra "negocios". Cerró la puerta de la furgoneta y se sentó en un asiento plegable, frente a la cocina con un par de binoculares Zeiss.

      "Todavía están haciendo un retro... neo..." Tupper se volvió hacia sus compañeros, que no podían ofrecer ninguna confirmación definitiva. "Cualquier cosa de arte que a Caroline le guste tanto". Observó las ventanas grandes de la furgoneta y calculó que había unas cuarenta o cincuenta personas dando vueltas, y Caroline probablemente era una de ellas. Apretó sus muelas mientras movimientos tácticos brillaban ante sus ojos.

      "Tienes ojos en Caroline, o..." Los ojos de Sykes se lanzaron hacia Braxton. "¿Su amiga está allí?"

      Marsha entrecerró los ojos al ver la escena al otro lado de la calle. "Nada", informó ella. Ella bajó los ojos lo suficiente como para intercambiar una mirada de complicidad con Sykes.

      Braxton había estado en silencio durante el viaje a la galería. Finalmente, él habló. "¿Estamos seguros de que Collins está allí?"

      "Oh, ella definitivamente está allí", gruñó Tupper, y sacó su teléfono celular. Lo blandió como un talismán, el texto críptico en la pantalla se iluminó para que todos lo vieran. "Le dije que se quedara en el hotel, pero tenía que volver a involucrarse".

      "No podía quedarse en el hotel", respondió Braxton. Su razonable tono fuera de personaje sorprendió a todos en la furgoneta. "Ese pedazo de mierda Hicks sacó a todos los equipos de ambos lugares." Sus ojos se deslizaron hacia Tupper al escuchar la palabra "ambos". "Probablemente no quería testigos ni nadie que pudiera detenerlo".

      Marsha se ajustó la chaqueta para alisar la forma de su arma de servicio. "Vi a algunos de los hombres de Guastavino al frente". Ella tiró de su cuello, insatisfecha con el volumen debajo de su brazo. "Tiene que estar más al fondo". Ella giró la cabeza en dirección a la galería. "Es un lugar difícil para estar adentro".

      "Oh, Caroline ha estado en lugares más cerrados", murmuró Tupper mientras salía de la camioneta. Todos lo siguieron a la calle. "Recuerdo una de sus escapadas con un ascensor reventado y un par de mangueras de jardín".

      La cabeza de Braxton giró hacia Tupper; sus ojos eran tan anchos como platillos. "¿Eso fue real? Pensé que era una leyenda urbana”.

      "Veo a Hicks", le susurró Marsha al grupo. Todos se reunieron cerca de la parte trasera de la furgoneta y observaron a Hicks caminar con pasos largos y confiados, dirigiéndose directamente a la puerta de la galería.

      "Él piensa que no necesita cubrir sus huellas ahora", murmuró Tupper. "Necesitamos usar la entrada de servicio. Si él nos ve, podría decidir que un tiroteo es la única solución”.

      El grupo ajustó sus chalecos, chaquetas y armas de servicio.

      "Marsha", ordenó Tupper, "lleva a tu equipo por el callejón, y atrapa a todos los civiles que puedas encontrar y sácalos por la parte de atrás". Sus ojos se estrecharon, examinando la galería. "Sykes, tu equipo sacará a los matones de Guastavino en la parte delantera del edificio, pero debes estar lo más tranquilo posible. Usa tu mejor juicio para sacar a los civiles de allí sin alertar a Hicks”. Tupper evaluó a Braxton. Sus hombros cuadrados y su mandíbula firme eran toda la confirmación que necesitaba. "Braxton y yo tomaremos la entrada de servicio".

      No se necesitó respuesta de los agentes del FBI reunidos. Los equipos se formaron y todos se dirigieron a sus puntos de partida. Después de tanto tiempo sin un mensaje de texto de Caroline, Tupper temió lo peor. Quería atacar, pero años de entrenamiento del FBI suprimieron el impulso. Sabía que muchas cosas podrían salir mal en la galería de arte de hoy.

      "Quiero contacto de radio limitado entre los líderes del equipo", declaró Tupper, tocando su micrófono de garganta. Dos clics seguidos de tres clics sonaron en su oído, Marsha y Sykes reconocieron el orden. Tupper se alegró silenciosamente de que nadie señalara que no estaba autorizado para ser parte de la operación.

      El personal de la galería estaba reunido en la entrada del servicio. Una rápida muestra de las credenciales de Braxton hizo que todos se movieran hacia la salida. Por un momento fugaz, Tupper recordó el poder que tenían esas credenciales, y echaba de menos tener las suyas propias. Pero solo por un momento.

      La voz de Marsha sonó en el auricular de Tupper. "Los patos bebé se están juntando en el estanque".

      La voz de Sykes sonó a continuación. "Tangos neutralizado. En espera."

      Tupper se volvió para felicitar al equipo a Braxton, para ver al hombre golpear a un matón en el riñón y sacar un arma de su alcance. La cremallera de Braxton ató las manos y los pies del hombre y lo dejó en el suelo como un becerro atado. Tupper no podía ver la sonrisa del hombre en su elemento, pero sabía que estaba allí.

      La voz tranquila de Caroline flotaba desde las pequeñas particiones. Los ojos de Tupper se encontraron con los de Braxton, y se aplastaron contra una de las paredes y se arrastraron hacia la fuente de la voz de Caroline.

      ".... no es un mal plan, "la voz de Caroline flotó desde la ahora silenciosa galería. "Con mi reputación, nadie siquiera te miraría". Su voz era tranquila, como si estuviera hablando sobre el arte en las paredes. "Todos asumirían que tenía la lista".

      "No es personal, Collins". Hicks sonó disculpándose. "Pero Donaldson te había echado el ojo mucho antes de que esto se viniera abajo".

      "¿Me pregunto de dónde vino eso?" La voz de Caroline ahora tenía una punzada de ira.

      Hicks se rió en silencio. "Bueno, haces unas imágenes bastante buenas. Necesitaba ese pervertido fuera de su cómoda habitación de hotel de cinco estrellas para ver qué sucedía con la lista. Cuando le dije que podía arreglarlo por última vez antes de que él se fuera, aprovechó la oportunidad. Incluso ofreció una tarifa de buscador”.

      "Así que me alegro de poder ayudar a tu pequeño plan", replicó Caroline. "Esa debe haber sido una buena tarifa". ¿Cuánto te ofreció?

      "No es suficiente", respondió Hicks con una breve sonrisa. "El pedazo de mierda pensó que podría sacarme una ventaja al ocultar esa lista. No hizo falta mucho para convencer a Guastavino de que financiara el golpe contra Donaldson. Tupper apretó más su arma de servicio ante la carcajada de Hicks. "Guastavino me ofreció un corte modesto si conseguí la lista".

      "Entonces, ¿decidiste simplemente tomar todo?", Replicó Caroline con aire de suficiencia. "Todos pensaron que Donaldson quería hacer negocios conmigo, y todo fue de lado".

      Hicks resopló. "Donaldson era una mierda y un maldito enfermo. Hacer que la gente pensara que estaba haciendo sus viejos trucos de nuevo era dulce, ¿y la idea de que tenías que hacer lo que tenías que hacer? Suspiró. "Eso fue aún más fácil. Ese idiota Berarducci saltó al arma y mató a Donaldson antes de que yo pudiera obtener la lista”. Soltó una risita. "No eres fea, Collins. Eras del tipo de Donaldson”.

      "Me alegro de que mi apariencia podría ser el queso de tu ratonera", respondió Caroline, su voz plana.

      "Entonces," Hicks alargó la palabra, "no estabas sorprendida de verme." La voz de Hicks tuvo una punzada de arrepentimiento. "Trabajé duro para permanecer escondido durante tantos años".

      "En realidad", dijo Caroline, "pensé que Braxton era la filtración".

      "¿Braxton?" Hicks se burló. "Ha estado buscando a Guastavino durante años. El hombre tiene anteojeras. Ni siquiera pudo reconstruir que yo era la filtración”.

      "Y ahora él se enfocará en ti. No espero que le tome mucho tiempo decepcionarte, "replicó Caroline.

      "Eres extrañamente leal al hombre que fue tan vehemente al probar que mataste a Donaldson", dijo Hicks.

      "Por un precio, tu lealtad parece cuestionable", apuntó Caroline.

      Sonó una refriega, seguida por el grito de dolor de Caroline. Tupper molió sus molares.

      "Oh", gritó Hicks con un estridente falsete afeminado, "¿te dolió eso? Supongo que deberías haberte quedado en el hospital hasta que te sintieras mejor”.

      "No creo que mi proveedor de atención médica cubra estadías prolongadas en el hospital", dijo Caroline.

      Tupper se tensó y quiso romper la cobertura, pero aún había algunos amantes del arte en la galería. Tuvo que esperar el mayor tiempo posible para permitir que el resto de los equipos despejara a los civiles.

      "Entonces, ¿qué hacemos ahora?", Preguntó Caroline.

      "¿Qué tal si le preguntamos al coronel Jones?" Hicks respondió en voz alta. "Creo que ya casi ha terminado de limpiar la galería". Miró por encima del hombro. "¿Qué tal, Jones? ¿Tu mamá nunca te enseñó que escuchar a escondidas es grosero?

      Tupper se asomó por la partición. Las cabezas de Marsha y Sykes aparecieron desde las particiones bajas, y salieron por detrás. Los tres bloquearon cualquier salida que Hicks hubiera intentado.

      "Mi arma apunta a la cabeza de Collins", continuó Hicks en voz alta. "Si alguien intenta tacklearme, Caroline aquí terminará con otro hoyo".

      Tupper sintió un escalofrío y se quedó plantado en el lugar. "¿Caroline?" Gritó, la preocupación causó un sonido ascendente en su voz.

      "Tiene un objetivo bastante bueno", respondió Caroline. "Es solo una herida de carne".

      "Estoy apuntando más bajo ahora, sin embargo", bromeó Hicks.

      "¿Qué tal si apunto a bajar, Hicks?" Braxton gruñó. Salió de detrás de la partición y dio unos pasos hacia Hicks.

      "¡Braxton!" Hicks arrulló. "Estábamos hablando de ti".

      "¡Cállate!", Espetó Braxton. "¡Hijo de puta! Todos estos años fuiste—"

      "Hicks", llamó Tupper por encima del balbuceo de Braxton, "hemos reunido a tus chicos, la galería está vacía, y no hay forma de escapar. Si solo... "La voz de Tupper se apagó cuando vio la pintura en la pared. El tono pálido del sujeto familiar era reconocible incluso a la luz pobre.

      Caroline estaba posicionada entre Tupper y Braxton, haciendo una mueca cada vez que el cañón del arma de Hicks la golpeaba en el cuello. Llevaba una máscara carmesí que le cubría un lado de la cara, y goteaba por la chaqueta del pantalón. Las imágenes del Fantasma de la Ópera jugaban a través de sus ojos. Él acomodo su mandíbula y miró a Hicks.

      Hicks resopló, burlándose de la mirada de preocupación en la cara de Tupper. "Quiero mi lista, Collins".

      "No te hará ningún bien ahora", señaló Caroline. Hizo una mueca cuando Hicks apretó su muñeca vendada y le dio un ligero giro. "¡Ay, maldita sea!", Gritó ante la oleada de dolor. Sus ojos se llenaron de lágrimas. En un lado de su rostro, sus lágrimas se mezclaron con la sangre que comenzaba a congelarse en una media máscara macabra. Cuando se recuperó, ella continuó, "Estás más o menos rodeado".

      "Ella tiene razón, ya sabes", estuvo de acuerdo Tupper. "Incluso si sales de aquí, cuando Guastavino descubra lo que has hecho, no estará en ninguna parte a salvo".

      "Vamos, coronel", respondió Hicks perezosamente, "eres mejor hablado que eso. Tal vez voy a seguir adelante y contarle todos mis planes, ¿verdad? Volvió a girar la muñeca de Caroline. Su exhalación fue audible, incluso sobre el pulso de Tupper retumbando en sus oídos. "¿Dónde está la lista?"

      "Justo detrás de ti", Caroline resopló. Hicks la arrastró hacia la pintura. "Creo que Donaldson tenía todo en una memoria USB. Tenía que ser lo suficientemente pequeño como para tenerlo encima todo el tiempo. Caroline flexionó sus apretados dedos. "Su mano estaba pegajosa cuando sacudió la mía esa noche. Creo que lo pegó al marco”.

      "No está mal", admitió Hicks. Sonaba como si aprobara el plan de Donaldson. "Vino aquí bastante regularmente antes de que lo atraparán." Hicks presionó su arma más profundamente en el cuello de Caroline y miró por encima de su hombro. "¿Por qué esta pintura?"

      Los ojos de Caroline encontraron el piso. "Nadie se preocupa por ella. Donaldson pensó que todavía estaría aquí después de la muestra. Debió desactivar la alarma y planeó recuperarla antes de abandonar el país”.

      "Tiene sentido", estuvo de acuerdo Hicks. "Él nunca iba a testificar. Demasiado dinero para eso".

      "Es por eso que cambiaste de bando", gruñó Braxton, caminando hacia su antiguo compañero. "¿Querías hacer negocios por ti mismo, cansado de ser la perra de Guastavino?"

      "No hay otro paso", gritó Hicks, su fachada tranquila se desvaneció por un momento. Braxton se congeló a mitad del paso.

      "Consigue la lista", exigió Hicks.

      Caroline se balanceó y negó con la cabeza. "No sé dónde está, tendría que-"

      Hicks giró su muñeca una vez más, esta vez dándole un tirón. Todos escucharon el pop que hizo su muñeca. Ella cayó hacia adelante, sus ojos desenfocados. "Oh no, no lo harás", siseó Hicks. Él liberó su muñeca y dio un tirón de su cabello, echando su cabeza hacia atrás. "Necesitas permanecer despierta un poco más".

      Su brazo colgaba flojo a su lado, y su visión pasó de oscurecerse a borrosa. Hicks estaba de espaldas a la pintura y un brazo alrededor de la cintura de Caroline. "Utilizar un arma de fuego como un club está tan por debajo de mí", susurró el escenario al oído de Caroline, "pero supongo que todo depende de ti".

      Caroline asintió y levantó su brazo bueno. Sus dedos se movieron por el marco por solo un momento, y ella se encontró con la mirada de Tupper y le guiñó un ojo.

      Tupper alzó los hombros y se inclinó ligeramente hacia adelante.

      Los dedos de Caroline tocaron el borde de la pintura, y la alarma sonó en la galería cavernosa. Hicks se tambaleó hacia un lado, sus manos se tambalearon para cubrir sus orejas. Caroline se derrumbó a sus pies. La cara de Tupper miró hacia fuera del brazo extendido de Caroline un segundo antes de que su hombro se conectara con la sección media de Hicks. Los dos rompieron el panel de yeso debajo de la pintura, y la muñeca de Hicks quedó atrapada entre un agujero en el panel de yeso y un poste en la pared. El arma colgaba impotente de su dedo desencadenante.

      Braxton saltó sobre Caroline y agarró la mano de Hicks con sus dos manos. Le retorció el brazo a Hicks y le dio una sólida patada entre las piernas de Hicks. Braxton alejó a Tupper de Hicks para que Marsha y Sykes pudieran sacar al ex agente del FBI del agujero en la pared.

      Después de darle las esposas, Braxton hizo caminar a Hicks con las piernas arqueadas al frente de la galería.

      Tupper se tendió en el suelo, acunando a Caroline en sus brazos. "Tráele una ambulancia", ordenó.
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      La cabeza de Kimberly apareció sobre una partición. Vio a Caroline en los brazos de Tupper, comenzando a moverse. Los ojos de Caroline se abrieron, e inmediatamente ella se encogió de dolor. Kimberly caminó cautelosamente, sus ojos se movían rápidamente de un agente del FBI al siguiente.

      "¿Hiciste esto?" Exigió Tupper a Kimberly, y agitó su mano hacia el techo. Apretó con más fuerza a Caroline cuando la sintió ceder.

      Kimberly comenzó a hacer su sufrido martirio, pero después de una mirada a los ojos encapuchados de Caroline mirándola, el corazón de Kimberly simplemente no estaba en eso. "Debes saber cuánto me duele activar un sistema de alarma".

      Los hombros de Caroline se levantaron y se doblaron perezosamente, seguidos por una mueca de dolor. Su mano buena se acercó para ahuecar su muñeca con doble lesión. "Necesitábamos una distracción-" comenzó, antes de que las palabras restantes fueran tragadas por la cacofonía de alarmas que todavía sonaban.

      El sonido de una ambulancia que se acercaba apenas podía penetrar el ruido. "¿No puedes hacer algo al respecto?" Gritó Tupper, agitando su mano libre hacia el techo, las luces intermitentes y los altavoces. Preferiría el Muzak, pensó con una sonrisa escondida.

      "Por favor, Kimberly", agregó Caroline.

      "Por supuesto", chilló Kimberly, lanzando sus manos en el aire, su cuello trabajando de lado a lado, y sus ojos en fingida sorpresa mientras exudaba actitud. "Enciende las alarmas, apaga las alarmas. Hackea esa cuenta, roba esta pintura. "Todavía estaba murmurando cuando desapareció detrás de una partición.

      Momentos después, el grupo emitió un colectivo suspiro de alivio cuando la galería se calló. Para Tupper, era una bella armonía, una sinfonía de silencio. No Muzak, pensó.

      Los ojos de Caroline encontraron el suelo, y Tupper miró por encima del hombro para ver que Braxton había apartado a La Dama en la Ventana de la pared y estaba hurgando detrás de ella.

      "La encontré", declaró Braxton mientras levantaba una bolsita de plástico con una tarjeta digital segura dentro para que todos la vieran. Él sonrió como un niño con una libreta de calificaciones llena de A+. O como un niño que acaba de vomitar en el orinal. Tupper estaba seguro de que Caroline podría dar algunos símiles más insultantes.

      "Es mejor que no le des a Hicks un trato", se quejó Tupper, pero no pudo evitar hacer coincidir la amplia sonrisa de Braxton.

      "¿Trato?" Se burló Braxton, mientras caminaba hacia Tupper y Caroline. "¿Por qué  le ofrecería una no buena mentira a ese pedazo de ..." La voz de Braxton se fue apagando cuando se dio cuenta de que la galería estaba atestada de agentes. Sus ojos volvieron a los de Tupper. "No hay trato", dijo enfáticamente y cruzó los brazos sobre su pecho. Cuando sus ojos se encontraron con los de Caroline, se tensó. "Collins..." su boca formó varias palabras, pero todas eran apariciones. Desaparecieron cuando ella trató de enfocarse en ellos.

      ¿Dónde está una cámara escondida cuando la necesitas?, reflexionó Tupper mientras miraba las acrobacias de Braxton. Después de unos pocos momentos más de fuertes disputas mandibulares, Braxton se arrodilló junto a Caroline y le tendió la mano.

      Sin dudarlo, Caroline cerró el puño y lo levantó. Las comisuras de los labios de Braxton se tensaron, y él formó su mano extendida en un puño a juego. Golpearon los nudillos, y Caroline movió los dedos, emitiendo un sonido de explosión. Braxton murmuró algo sobre "tomar a Hicks dentro", carraspeó y salió de la galería.

      Caroline y Tupper vieron a Braxton salir, y luego Caroline le dijo a Tupper: "Me gustaría sentarme ahora".

      "Claro, claro", respondió Tupper, levantándola suavemente. Sus ojos estaban fijos en algo sobre su hombro. Tupper miró para verificar que sabía que tenía que estar allí. Sabía que su piel pálida, la oscura maraña de pinceladas que formaban su cabello, y las rodajas diagonales de lluvia eran demasiado dolorosas para mirarlas durante largos períodos de tiempo, pero también sabía que Caroline podría mirarla durante horas. El anhelo era aparente en su rostro. No, pensó, incluso con Hicks bajo custodia, nunca volverían a la normalidad.

      "Bien entonces", declaró Tupper, y cambió su cuerpo para bloquear la vista de Caroline del lienzo descuidado. "Donaldson lo tenía escondido aquí todo el tiempo".

      "Entonces, llegó una Caroline", bromeó Caroline, y miró a Tupper para ver si tenía la referencia obvia de James Patterson.

      Tupper se sintió aliviada de que Caroline no intentara forzar su cuello para mirar más allá de él. En el pasado, su anhelo por la figura de cabello pálido y cabello oscuro había provocado más de un desastre.

      "Estoy bastante seguro de que esto está roto esta vez", hizo una mueca, blandiendo su muñeca, "y este traje definitivamente está arruinado".

      "Sí", respondió Tupper, una sonrisa se dibujó en sus labios, "pero atrapamos al malo".

      "Siempre atrapas al malo", susurró Caroline.

      Tupper asintió.

      Caroline intentó devolverle el gesto de aquiescencia, pero sus ojos revoloteaban como si la habitación estuviera inclinada. "Finalmente ha terminado", dijo Caroline en voz baja.

      Realmente desearía que así fuera, pensó Tupper cuando vio a Caroline estirar el cuello para mirar la pintura, pero no estoy tan seguro.

      [image: ]

      Una mano se cerró sobre su tobillo y tembló. Antes de que ella pudiera responder, antes de que sus extremidades pudieran reaccionar a la defensiva, escuchó un gruñido bajo. "No intentes arrojar heno, Rocky".

      Caroline se frotó los nudillos de la mano ilesa en los ojos y parpadeó. La oscuridad que vio hizo que la respiración se le atragantara en la garganta, pero un clic sonó, y la luz pálida se materializó cerca de sus pies. La oscuridad se sumió en el contorno fantasmal de la sala de estar de Tupper Jones. Caroline se aclaró la garganta. "Eso es Filadelfia, Tupper. Estamos en Chicago”.

      "Es hora", declaró Tupper, haciendo caso omiso de su ocurrencia. Caroline gimió pero no se sentó en el sofá. En la oscuridad, al lado de donde yacía, donde solía estar la mesa de café, algo cambió, y sintió algo mojado en el hombro.

      "¡Stubby!" Siseó Tupper. La forma y la humedad se retiraron a la oscuridad. "Juro que a veces, ese perro..."

      El paquete de hielo que Tiffany le había dado era un peso cálido e impotente en su muñeca herida. Caroline había adivinado incorrectamente; la muñeca no estaba rota, solo un fuerte esguince. Además del entumecimiento que sentía en sus dedos, ahora su codo gritaba al menor movimiento. Ella habría sacudido la cabeza con disgusto si su cabeza no girara.

      Caroline suspiró y miró hacia Tupper. "Podría haberme recuperado en mi propio apartamento, ya sabes", se quejó.

      "Sí", respondió Tupper sin calor. "Como si quisieras despertarte cada cuatro horas para volver a dosificarte".

      Caroline se burló. "Los doctores dijeron que no era tan grave". Alargó la mano y sintió su herida. "Solo tres puntos de sutura".

      "Hiciste tu trato," replicó Tupper. "Supervisión y medicamentos regulares para el dolor a cambio de no quedarte en el hospital". Caroline solo podía ver su silueta, pero sabía que estaba sonriendo. "Parece que el hospital obtuvo el mejor final de esa negociación". El acento sureño que ocultó del mundo se escapó de la palabra "esa".

      Tupper levantó suavemente la tibia bolsa de hielo de su muñeca y caminó hacia la cocina. Caroline le quitó la nueva bolsa de hielo cuando regresó. No podía decidir si se lo pondría en la muñeca o en la sien. Mi muñeca, finalmente decidió. Al principio, el frío penetrante picaba, pero se suavizaba hasta convertirse en un entumecimiento sordo.

      "No deberías estar sola ahora mismo", insistió Tupper, volviendo al sillón a sus pies.

      "Estoy bien", murmuró con un suspiro.

      Ella lo escuchó moverse en el sillón reclinable.

      "¿Te importa no mirarme en el juicio?", Espetó Caroline.

      "Lo siento", murmuró Tupper.

      "Está bien". Suspiró. "Estoy bien." Hizo una pausa, y el silencio le respondió. "Es solo que. En este momento, yo... "

      "Sí", respondió Tupper.

      "No pasó nada", insistió.

      "Mmm hmm", respondió Tupper, sin compromiso.

      "Tupper". La voz de Caroline tenía un toque de exasperación. "No pasó nada. Solo se organizó para que pareciera que si ".

      "Eso no hace que la forma en que te sientas en este momento sea menos importante", respondió Tupper en voz baja, lleno de compasión y comprensión. Bueno, tanto como un caballero mayor de la persuasión caucásica podría entender...

      

      Caroline deseó que dejara de tratar de consolarla. "Esto", comenzó, y la silla de Tupper crujió. Ella se estremeció ante el fuerte ruido, pero continuó. "Todo esto pasará volando".

      "Definitivamente", declaró Tupper. En la oscuridad ella no podía leer su rostro y aceptó su respuesta al pie de la letra.

      Caroline suspiró de nuevo. "¿No deberías estar haciéndome preguntas para asegurarte de que no tengo muerte cerebral o algo así?"

      "Está bien", comenzó Tupper lentamente. Ella lo escuchó doblar el periódico prolijamente en su regazo. "¿Por qué estabas en la galería esa noche?"

      "Siguiente pregunta, por favor", replicó Caroline.

      Tupper se aclaró la garganta. El silencio entre ellos se detuvo.

      "No creo que tu molestarme sea lo que los doctores tenían en mente", dijo Caroline en voz baja.

      "Sí, como me importa", respondió Tupper, un gruñido familiar regresó a su voz.

      "¿Qué quieres que diga?", Respondió Caroline con voz chillona.

      "Caroline", suspiró, "La vi".

      "¿Quién?", Respondió Caroline con falsa inocencia.

      "La Dama en la Ventana", insistió Tupper, no iba a permitir que la esquivara esta vez.

      "Está muerta, Tupper." Caroline volvió a suspirar. Le escocían los ojos y tuvo que contener la respiración por un momento.

      Tupper no respondió de inmediato, y luego sintió su mano en su tobillo. Él le dio un apretón tranquilizador. "Hemos estado tratando de decirte cuánto lo sentimos, pero no estabas lista para escuchar".

      La mano de Tupper en su tobillo fue tranquilizadora. Maldito sea ese hombre, pensó ella.

      "¿Caroline?"

      "Fui allí", suspiró Caroline, "para recordarla".

      "Nadie pensó que la olvidarías", la tranquilizó Tupper.

      "¿O perdonar?" Ella presionó sus labios cuando oyó la vacilación en su propia voz.

      "Eso depende de ti", susurró Tupper. No había necesidad de que esas palabras fueran más fuertes.

      La compasión y el completo entendimiento en la voz de Tupper aliviaron la tensión en los hombros de Caroline. Sintió que el nudo en la parte posterior de su garganta se disolvió. "Nunca fuimos la cerca blanca", anunció Caroline en voz baja, "pero hubo momentos en que pude ver esa posibilidad en sus ojos". Se cubrió los ojos con el brazo bueno. "Quería recordar eso".

      "Desearía que me hubieras dicho esto", respondió Tupper en apenas un susurro. Él le apretó el tobillo de nuevo. "Ese día, desearía que tu invitación fuera real. Me hubiera ido contigo.

      Caroline sabía que él lo habría hecho. Tal vez es por eso que lo había convertido en una broma hace solo cinco días. Una ola de emoción amenazó con cubrirla. "Quizás tengas razón", dijo. "Si hubieras estado allí, probablemente no me hubiese confundido con Donaldson".

      De repente, sintió frío en el tobillo y escuchó los sonidos reveladores de un pestillo al soltar a Tupper cuando bajó el reposapiés. El sofá se movió cuando se apoyó en el brazo. Ella no podía verlo, pero sabía que él tenía el ceño fruncido.

      "Nunca te culpes por eso", insistió. "No fue tu culpa. Y tampoco es lo que estás sintiendo en este momento. Stubby se puso de pie y se sacudió, sus grandes orejas caídas golpearon el costado del sofá. Tupper continuó. "Puede que no haya sucedido, pero te hicieron pensar que podría haberlo hecho, y eso es igual de malo".

      El haz de luz no bloqueado por los anchos hombros de Tupper iluminó su asentimiento.

      "Uh huh", respondió Tupper, su voz dudosa. "¿Estas escuchando?"

      "Probando", respondió Caroline enojada.

      Tupper se reclinó en su silla.

      "Te escucho, ya sabes", le ofreció Caroline.

      "Sí", replicó Tupper. "El problema radica en cómo interpretas lo que escuchas". Puntuó la oración, haciendo clic en el reposapiés y haciendo un ruido fuerte del tope.

      "Pero al menos yo escucho", dijo Caroline, una sonrisa forzando sus labios hacia las esquinas.

      "Vuelve a dormir", ordenó Tupper.

      "Pensé que tenías que hacerme preguntas", bromeó Caroline con un bostezo.

      Tupper sacudió el periódico antes de responder: "Podrías contarme sobre la última trampa de Kimberly".

      Caroline resopló. "Tratar de dormir aquí". Las bromas parecían casi normales.

      "Mmm hmm", murmuró Tupper.

      Quería decirle que fuera arriba con su esposa, pero sabía que él solo se quejaba por las órdenes del doctor.

      "Estarás bien, Caroline", murmuró Tupper desde su sillón. "Puedes ir a dormir ahora".

      Caroline dejó que sus ojos se cerraran. Podía oír a Stubby roncando en el piso junto al sofá. Ella sonrió y permitió que sus brazos y piernas se relajaran. El zumbido de respirar a su alrededor era extrañamente tranquilizador. La bolsa de hielo en su muñeca era genial. La manta que la cubría era suave y cálida.

      Por primera vez desde que podía recordar, Caroline sabía que estaba a salvo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Expresiones de Gratitud

          

        

      

    

    
      Me gustaría agradecer específicamente a las siguientes personas:

      L. Fergus

      Meg Mac Donald

      Adan Ramie

      Cindy Vaskova

      Además de las personas enumeradas anteriormente, hubo muchas otras personas que me ayudaron de alguna forma u otra mientras escribía esta historia. Intentar enumerarlos y dejar a alguien fuera sería desafortunado. ¡Ustedes saben quienes son! ¡Gracias!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Biografía de los personajes

          

        

      

    

    
      Tupper Jones es un ex Coronel de la División de Investigación Criminal del Ejército de los EE. UU. Después de una exitosa carrera en el Ejército, Jones fue reclutado por el Buró Federal de Investigaciones de los Estados Unidos. Jones continuó su desempeño ejemplar en sus deberes antes de elegir abandonar el FBI cuando se hizo evidente para él que había una corrupción significativa en la organización. Formó un negocio, Tupper Investigations, con la artista y periodista Caroline Collins. Los lazos de Jones con la aplicación de la ley y la mente aguda emparejado con los vínculos de Collins con los ladrones de arte y estafadores los convierten en una pareja formidable que investiga el sórdido mundo subterráneo de Chicago. Jones mantiene una relación personal y profesional con los dos miembros de su antiguo equipo en el FBI: Samuel Sykes y Marsha Tompkins.

      [image: ]

      Caroline Collins tiene una Maestría en Ciencias en Preservación Histórica de la Escuela del Instituto de Arte de Chicago, una Licenciatura en Arquitectura y una Licenciatura en Periodismo. Ella era una editora y reportera principal del Chicago Tribune, pero abandono para seguir una carrera investigadora de delitos relacionados con el arte junto al marido de su amiga de la universidad, Tiffany Jones. Otra amiga de la universidad de Caroline es Kimberly Smythe, estafadora y maga del escenario. Caroline es una conocedora del bajo mundo gracias a sus años como reportera y su asociación con el mundo menos que legal de Kimberly Smythe. El cuarto miembro de su cuarteto universitario y tal vez la persona más cercana a Caroline murió en un accidente de avión del que Caroline se siente responsable.

      [image: ]

      Kimberly Smythe tiene una Maestría en Historia del Arte Moderno y Contemporáneo de la Escuela del Instituto de Arte de Chicago. Ella es una estafadora, hacker, falsificadora y maga de escenario de poca monta. Su personaje en el escenario es el de un ilusionista masculino llamado Diamond Dante. Un familiar desconocido en el mundo de la magia, "Diamond Dante" tiene seguidores de culto en Internet a través del blog de  "él" y su canal de Youtube. Smythe es también una aficionada teórica de la conspiración. Ella pasa una cantidad significativa de tiempo navegando por blogs y sitios web conspirativos. Ella desconfía de cualquier autoridad, pero el FBI ocupa un lugar destacado en su lista. Esto causa tensión en su relación con Caroline y con el ex agente del FBI Tupper Jones. Sin embargo, nada podría separar a estas compañeras de cuarto de la universidad.

      [image: ]

      Tiffany Jones tiene una Maestría en Artes y Administración de Arte de la Escuela del Instituto de Arte de Chicago. Ella es una chef experta, y la esposa del investigador profesional Tupper Jones. Asistió a SAIC con Kimberly Smythe y Caroline Collins. A menudo consulta con museos y casas de arte como experta en marketing. Descubrió que lo único que amaba más que cocinar era su habilidad para planificar e implementar grandes galas para la élite de Chicago. Es conocida por sus servicios profesionales de hospitalidad y ha viajado por todo el mundo para organizar eventos de recaudación de fondos para el avance de las artes. Como filántropa consumada, Jones es muy apreciada, y su carrera profesional eclipsa a la de su esposo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre el Autor
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      M. A. Gardner, mejor conocido como Mark Gardner, es un autor y un profesional de la radiodifusión que vive en Prescott, Arizona. Su abuelo le presentó los escritos de historia alternativa de Harry Turtledove a una edad temprana. Eso inició una historia de amor de toda la vida con la ficción especulativa. En 2011, comenzó a escribir sus propias historias. Desde entonces, ha escrito once libros, incluida una novela de historia alternativa, War of the Worlds: Retaliation, la serie de superhéroes, que comienza con Sixteen Sunsets, y una novela colaborativa de ciencia ficción fuerte, Days Until Home. Sus libros son favoritos entre los fanáticos de Sin City, The Martian, The Punisher y Firefly. Su trabajo es un viaje emocionante, de ritmo rápido y sin complicaciones hacia muchos géneros, incluyendo ciencia ficción, superhéroe, distópico, ficción histórica y misterio. Sus obras están disponibles en nueve idiomas, y regularmente participa en avisos de ficción flash en Internet. Para obtener más información, o para leer muestras de su ficción, visite su sitio en http://www.article94.com

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Vista Anticipada

          

          La Dama en la Ventana

        

      

    

    
      Caroline le guió por los escalones de su apartamento en Vivian, Tupper el transporte. Refunfuñó mientras luchaba con una caja de banqueros llena de archivos a través de la puerta detrás de ella, tropezando con la ropa esparcida en el piso.

      "¿Dónde…?"

      "Mesa de comedor", dijo ella, echando a un lado la ropa sucia para abrir un camino antes de ir a la cocina. La nevera estaba tan desordenada como el resto del apartamento, pero encontró un trío de cervezas en la parte de atrás. La favorita de Kimberly, pensó, empujando a dos de ellas hacia atrás. Ella tenía algo que bebería su pesada compañera; ahora cerró el refrigerador y buscó algo que ella preferiría. Tiró del corcho en una botella de vino y se la pasó por debajo de la nariz. Mucho mejor. Ahora, si pudiera encontrar un vaso limpio.

      Cuando regresó, Tupper se había acomodado en una silla, la tapa de la caja había sido arrojada a un lado y montones de archivos alineados en la mesa antigua estaban fuera de lugar en la habitación, que de otro modo estaría escasamente decorada. Cambió una pila de papeles por la lata de cerveza artesanal y los haló a través de la mesa, bebiendo de su copa de vino mientras se deslizaba en una silla.

      Ordenaron en silencio, intercambiando archivos a medida que avanzaban, todo mientras garabateaban notas que pasaban entre ellos sin hacer ningún comentario. Caroline miró el polvoriento reproductor de CD en el aparador, pero se lo pensó mejor. Le hubiera gustado la música de fondo, pero el sonido habría destruido el ritmo que ya habían establecido. Además, Tupper odiaba a The Dancing Pigs.

      Durante casi una hora, el único sonido fue el de arrastrar papeles y arañar lápices. Cuando un golpecito llegó a la puerta, Caroline levantó la cabeza, insegura de si lo que había escuchado eran los gemidos de un edificio viejo. De nuevo, un golpe, más insistente que el primero. Dejó a Tupper encorvado sobre los documentos y fue a investigar.

      Se detuvo con la mano en el pomo de la puerta. Después de los eventos del mes anterior, todavía estaba nerviosa. Ella no quería admitirlo, pero ¿cómo se suponía que iba a reaccionar a ser drogada, secuestrada y obligada a limpiar su nombre contra un par de agentes del FBI excesivamente entusiastas? sin mencionar el fiscal federal que quería poner todo sobre ella. Su. La sonrisa de Doula Breech y su ocasional onda aún irritaban sus nervios. Aún así, el verdadero asesino fue atrapado, el topo del FBI expuesto y los cargos se desmoronaron. Incluso pensó que uno de los agentes del FBI, Steve Braxton, podría llegar a ser un nuevo contacto en el FBI, ya que los ex miembros del equipo de Tupper tomaron promociones y transferencias. Ella no tenía que tener miedo. ¿Por qué, entonces, era ella?

      Un tercer golpe sacudió a Caroline de su ensoñación. Abrió la sólida puerta de roble para revelar a su casera, Vivian. La anciana comenzó a hablar y luego, al notar a Tupper en la otra habitación, pareció pensarlo mejor. Caroline miró a Tupper, pero estaba absorto en los archivos, ajeno a la interrupción.

      "Caroline..." comenzó Vivian, y luego aclaró su garganta antes de continuar. "Caroline, lo olvidaste, ¿verdad?"

      Caroline parpadeó ante la declaración, luchando por procesar el mensaje. Los doctores alegaron que las drogas que había sido forzada a ingerir habían limpiado su sistema, pero aún se sentía un poco desconectada, como si las drogas hubieran afectado permanentemente su psique. Tupper dijo que necesitaba volver al trabajo. Quizás él tenía razón.

      "Tanto te ha pasado, cariño. Por supuesto que lo olvidaste. De nuevo, los ojos de Vivian salieron de ella hacia Tupper y volvieron.

      Algo estaba claramente mal. Caroline estaba razonablemente segura de que no había olvidado nada, pero el comportamiento de su anciana patrona era una pista que no podía perderse. Se conocieron demasiado tiempo como para no desarrollar el lenguaje tácito de los amigos. Se inclinó hacia el diálogo, la improvisación desencadenó una parte cómoda de su pasado. Una parte que ella podría abrazar.

      "La degustación de whisky y vino", sugirió Vivian. "Es esta noche".

      "¿Lo es?" Preguntó Caroline, todavía desconcertada por el engaño de la anciana.

      "Sí, lo es y... bueno, prometiste ir como mi escolta apta." Los dedos de Vivian se movieron, mientras parecía resistir el impulso de tocar su bastón apoyado contra la jamba de la puerta.

      La confusión de Caroline no disminuyó, pero ella siguió el juego. "Oh si. He estado tan ocupado con los archivos de casos... "

      Hizo pasar a Vivian, agradecida cuando su casera no hizo más que hablar un poco del desastre, el producto de un mes de encierro. El bastón, ella notó, fue dejado atrás.

      Tupper levantó la vista de su hoja de papel cuando entraron al comedor. Sus ojos se estrecharon ante la distracción. "Hola, Vivian. ¿Es algo que importa? "

      Caroline se contuvo un poco. Tupper fue una de las pocas personas que pudo ver a través de sus intentos de engaño. Dudaba que Vivian tuviera más éxito, pero su casera ya estaba en movimiento.

      "Tengo un evento de caridad del comité esta noche", dijo la anciana, sus dedos manicurados tocaban la mesa. "Caroline prometió ir. No te importa, ¿verdad? Es un compromiso previo. Dos horas en el mejor de los casos”.

      La mirada de Tupper pasó del serio rostro de Vivian a Caroline, y luego de regreso. Luego miró el papel, las carpetas y las notas adhesivas por toda la mesa. Con un gruñido, lo barrió todo en la caja del banquero en el piso en un solo movimiento. Sus ojos se encontraron con los de Caroline. "No, no, lo entiendo. Un compromiso es un compromiso. ¿En qué galería de arte van a estar ustedes dos señoritas?

      Los ojos de Vivian, azules como su broche de zafiro, brillaron. Sonrió alegremente mientras pasaba el pulgar sobre su hombro y Caroline reprimía su risa ante la exhibición de un comportamiento grosero tan por debajo de la élite septuagenaria. "En mi humilde morada. Las dos tenemos algunos preparativos antes de que los invitados comiencen a llegar, y Caroline prometió ayudar. ¿No es así, cariño?

      "No puedo creer que olvidé que fuera esta noche", mintió Caroline, proyectando su mejor expresión de disgusto en nombre de Tupper. Si Vivian estaba siendo tan misteriosa, algo estaba pasando, y obviamente necesitaba la ayuda de Caroline. Tupper tendría que esperar hasta más tarde para obtener una explicación, o no, si la travesura de la anciana violaba su estricto código moral. "Lo siento mucho, Tupper. Puedo ir a tu casa de piedra rojiza después y podemos terminar esto... "

      "Solo llámame cuando tu evento haya concluido", le dijo Tupper mientras ajustaba la tapa a la caja y doblaba las alas de cartón de la parte superior en el corte de la manija. "Podemos terminar de revisar estos casos mañana. En la oficina."

      

      En la oficina. Claramente, se esperaba que Caroline se presentara a la oficina de Tupper Investigations por la mañana, en lugar de continuar su aislamiento autoimpuesto.

      "Stubby estará feliz de verte", le dijo Tupper mientras arrastraba la caja a la puerta. "Ese perro callejero ha estado deprimido todo el mes pasado".

      "Claro, Tupper", le dijo Caroline, viéndolo irse. Él arqueó una ceja hacia ella, pero no dio ninguna otra indicación de que sospechara algo más que Caroline y su excéntrica amiga y casera.

      Cuando llegó a la acera, Tupper ya tenía su teléfono entre la oreja y el hombro. Un momento después, estaba en su automóvil, y Caroline se volvió hacia Vivian. Antes de que pudiera preguntar, su casera le indicó que entrara de nuevo en el apartamento, con un dedo en los labios. Caroline suspiró. ¿De qué se trataba todo esto? Cerró la puerta de la calle y siguió a Vivian a la terraza.

      "Tupper fue por ese camino", dijo, señalando en la dirección opuesta a la que estaba mirando la anciana.

      "Puedes salir ahora".

      Caroline se dio la vuelta cuando una de las grandes plantas en macetas de la terraza se movió, y salió una figura vestida con una sudadera negra y gafas de sol. La misteriosa figura se acercó y bajó su capucha. Cuando le quitó las gafas oscuras, Caroline reconoció a Christian Parsons, el mago teatral al que ella y Kimberly habían ayudado a salir de un aprieto hace poco más de un año.

      "Así que este es el 'escocés' que querías decir", le dijo a su casera. "Nunca lo hubiera adivinado. Christian... ¿Cómo entraste aquí? ¿Vivian? "

      Vivian sonrió. "Vino a buscarte solo momentos antes de que aparecieras con Tupper. Bueno, los dejaré a los dos solos para conversar”.

      Caroline se volvió hacia el joven al que habían apodado "Robbin 'Hoodie". "Pensé que se suponía que debías estar en el norte del estado en un programa de liberación laboral. ¿Cuándo saliste? "

      Una media sonrisa engreída se deslizó fuera de sus redondas mejillas, y él se retorció bajo su mirada crítica. Esa fue una explicación suficiente. Los contusos hematomas debajo de un ojo marrón solo lo llevaron a casa. No pasó años de ser detective para ver otras indicaciones de que había estado en una pelea o maltratado por personas desconocidas.

      "Bueno, entra. No deberíamos estar aquí afuera".

      Christian la siguió al apartamento y se sentó en el sofá, moviéndose de un lado y luego del otro, tocando nerviosamente los dedos de los pies. Se restregó su cabello castaño claro hasta que se convirtió en un lío salvaje en la parte superior de su cabeza. "Creo que fue por poco tiempo... Lo siento, pero no sabía a quién recurrir". Jugueteó con el cordón de su sudadera hasta que Caroline tosió. "Oh. Um. Lo siento."

      Esperó hasta que Christian cruzó sus manos prolijamente en su regazo antes de hablar. "Me sorprende que hayas podido llegar hasta aquí con una tobillera".

      El color se elevó en la cara rubia del niño mientras se levantaba la pierna izquierda del pantalón y mostraba que donde se suponía que debía estar una tobillera de control era un tatuaje de una cara sonriente amarilla con X negras en los ojos y una lengua roja sobresaliendo. Ella nunca había entendido por qué alguien querría un tatuaje. Caroline gimió cuando se levantó. Malo. Muy, muy malo. Y él lo sabía. Ella se paseó, frotando sus manos juntas. "Esto complica las cosas. Necesitamos hablar con Tupper. Él puede ayudar...

      Christian saltó del sofá, agitando los brazos. "¡No! ¡No, no, no! No federales... Quiero decir, sé que fue amable para ayudarme el año pasado, pero yo... eh... No. No entiendes lo que está en juego, Caroline. Estos hombres…"

      Caroline le lanzó una mano y él volvió a sentarse, en silencio. Ella lo dejó por un momento para recuperar su copa de vino del comedor. Al encontrarlo vacío, se dirigió al refrigerador para tomar una cerveza. Toma dos, pensó.

      Bebieron un sorbo de la bebida artesanal durante unos momentos en silencio antes de que Christian se levantara y vagara por el apartamento como si buscara una distracción. Se detuvo en la mesa del comedor y dejó su cerveza, alcanzando una carpeta que debía haber caído al suelo cuando Tupper había recogido todo antes. Jadeó, el color desapareció de su rostro pálido otra vez. Él sacudió la carpeta hacia ella.

      "Sabes... Y... ¿Y me dejas hablar contigo? Esto no es una configuración, ¿verdad?

      "¿Una configuración? ¿De qué estás hablando? Ella tomó la carpeta de él. Habían recibido el caso justo esa mañana, y Tupper había querido trabajar en él. Una pandilla buscada por robos a bancos y museos ya había tenido tres grandes éxitos ese mes. Nadie había sido capaz de atraparlos. Miró hacia la granosa foto de vigilancia y se quedó sin aliento. "¿Ese eres tú? No he tenido la oportunidad de analizar esto. Yo no... "

      Dejó caer la carpeta sobre la mesa cuando corrió hacia la puerta. Su pequeño cuerpo no podía detenerlo si realmente quería salir, pero confiaba en que su reputación sí lo haría. Ella esquivó frente a él, bloqueando el camino. Ella agarró su teléfono inteligente del mostrador y deslizó su pulgar por la pantalla para desbloquearlo. "Necesitas decirme qué está pasando y debes decírmelo ahora, Christian, a menos que quieras que llame a Tupper. ¿Bien? ¿Quieres mi ayuda o no?

      La mirada de desesperación desapareció de la cara de Christian después de un momento y sus hombros se hundieron. "Está bien", dijo, frunciendo el ceño. "Pero tienes que prometerme que no habrá federales".

      Caroline era reacia a mentir a Tupper otra vez, pero tal vez una vez que tuviera la historia, podría convencer a Christian de entregarse. Lo había hecho antes. El niño tenía buen corazón, y la naturaleza de los crímenes detallados en el archivo no era su estilo. Tan aterrorizado como parecía, ella solo podía suponer que había sido coaccionado en la pandilla. Caroline sabía por experiencia que eso funcionaba. Ella lo condujo a la mesa donde antes ella y Tupper habían trabajado en un agradable silencio. Esta vez, ella encendió la música. Christian pareció relajarse.

      "Prometo que si me dices toda la verdad, haré lo que pueda", le dijo, recogiendo sus cervezas. "Ahora... ¿cómo estás involucrado en este caso?"
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